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A mi madre






«España es un basurero de nazis. Aquí se han refugiado todos. Apelo a la juventud para que sepa qué es el nazismo, la xenofobia y el racismo. Lo que nos trajo y lo que nos puede traer».



(VIOLETA FRIEDMAN, enero de 1995, al cumplirse el 50 aniversario de la liberación de Auschwitz, el campo de exterminio donde murió toda su familia, salvo ella y su hermana)
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PRÓLOGO





En la Navidad de 1996 llegaron a España las primeras noticias sobre la presunta implicación del Gobierno de Franco en la compra del oro que los nazis habían robado a los judíos. Durante varios meses investigué en el Archivo General del Ministerio de Asuntos Exteriores (AMAE) en el Palacio de Santa Cruz, en Madrid, el origen y destino de las 67,4 toneladas de este metal que se compraron durante la Segunda Guerra Mundial para reponer las reservas desaparecidas durante la República. A mediados de 1997, en una de mis visitas al AMAE localicé un documento de once folios, escrito a máquina y en inglés, en el que los Aliados reclamaban a Franco, al terminar la guerra, la repatriación de 104 alemanes residentes en numerosas ciudades españolas a los que acusaban de trabajar para los distintos servicios de espionaje nazi. Eran hombres y mujeres, muchos pertenecientes a influyentes familias alemanas en España, a los que se reprochaba el haber colaborado, desde distintos puestos, en toda clase de actividades en favor del Gobierno de Adolf Hitler. ¿Quiénes eran estas personas? ¿Qué servicios habían prestado al nazismo? ¿Fueron entregadas o se salvaron de la repatriación? La publicación de la lista de los presuntos espías de Hitler en El País tuvo un doble efecto, para mí inesperado. Por un lado, la dirección del Archivo General de Exteriores se negó a atender mis nuevas consultas con la excusa de que algunos de los 104 aún vivían y se debía proteger su intimidad y la de sus familiares. A otros investigadores que solicitaron acceso a la misma documentación, entre ellos, algunos alemanes, se les cerraron también las puertas, pero Kurt Rainer Zorn recurrió y ganó una demanda contra la Administración. El rastro documental de los espías nazis en España se había convertido en territorio vedado para investigadores y periodistas. ¿Por qué, si ya habían transcurrido cuatro décadas?

A pesar de todo, sacar a la luz la lista negra facilitó la investigación. Durante varias semanas recibí decenas de cartas y llamadas telefónicas de personas que me dieron pistas sobre el destino de los presuntos agentes de Hitler que reclamaban los Aliados. En España, Alemania y Austria localicé a algunos que todavía viven. La mayoría han muerto, pero a través de los supervivientes, de sus familiares, amigos, vecinos y otras fuentes documentales he intentado reconstruir sus andanzas y aventuras. Casi todas sus familias siguen entre nosotros y en la mayoría de los casos sólo quieren olvidar un pasado a veces borroso y, otras muchas, tenue y vidrioso.

La España de los años cuarenta era un nido de espías alemanes, ingleses y americanos. Los primeros, mimados y protegidos por el régimen de Franco y la Iglesia. Los segundos, menos numerosos e influyentes, peleaban en el terreno de la información y la propaganda en una lucha desigual. Al terminar la guerra, el destino de los agentes que ayudaron a Hitler quedó en manos del Gobierno español. ¿Qué ocurrió con los 104 espías nazis y sus colaboradores? ¿Qué fue de los centenares de agentes alemanes que operaban a su antojo por toda la geografía española?


CAPÍTULO I   Un muchacho católico





Reinhard Spitzy llegó a Madrid a finales del caluroso agosto de 1942. El nuevo ejecutivo de la Skoda, una empresa de armas alemana, propiedad de las Waffen-SS, la temible policía política de Adolf Hitler, parecía más un diplomático que un comercial de la fábrica que vendía pequeños cañones antiaéreos al ejército español. A sus 31 años, Spitzy, 1,95 de altura, anchas espaldas, ojos claros y bien trajeado, no podía ocultar una formación que iba mucho más allá de la de un ejecutivo alemán trasladado a la capital de España en plena Segunda Guerra Mundial. En aquel Madrid de los años cuarenta, con un Gobierno que todavía agradecía a Hitler su apoyo para ganar la Guerra Civil, Spitzy podía desenvolverse como pez en el agua, pero sin revelar a todos los que le rodeaban su auténtica misión y su intenso pasado en los aledaños del mismísimo Hitler.

Hijo del médico de cabecera del emperador de Austria, Reinhard Spitzy se había educado en un convento de monjes benedictinos al que las familias monárquicas más influyentes de Viena, incluyendo a los Habsburgo, confiaban a sus hijos. Nacido en Graz, el 11 de noviembre de 1911, desde pequeño le apasionaba la historia y en esa materia era el primero y más resabido de la clase, como si intuyera que, en el futuro, iba a formar parte de ella. Adoraba la literatura rusa, la música de Tchaikovsky y, al mismo tiempo, se sentía fascinado e identificado con el Sacro Imperio Romano Germánico. Aquella Austria pequeña y conformista de su juventud no le decía nada. Añoraba la grandeza de su país en otras etapas de su historia. Entonces ya era un muchacho rebelde y ambicioso.

El ejecutivo de la Skoda había tenido una juventud muy agitada. Se alistó en las juventudes católicas, entró después en la SA, las tropas de asalto, y de ahí escaló a velocidad de vértigo a las SS, su sueño y aspiración juvenil. En 1935, cuando sólo tenía 24 años, ya era teniente y, más tarde, el todopoderoso Heinrich Himmler le nombró capitán. Aquel día fue uno de los más felices de su vida y se paseó con su uniforme altivo y orgulloso. No había obtenido un grado superior porque era católico y eso despertaba suspicacias. Lo que sí había logrado, y presumía de ello, era convertirse en uno de los primeros miembros de las SS en Austria. «Los diez primeros, los más altos, serán miembros de las SS», gritó un oficial a los muchachos de la SA. Y Spitzy cumplía las dos condiciones para enfundarse el siniestro uniforme negro.

Pero además de sus inquietudes militares —llegó a obtener el título de piloto—, el joven Reinhard no descuidó su formación intelectual. Estudió dos años en la Escuela de Ciencias Políticas de París, donde se diplomó con mención honorífica, y amplió estudios en Roma. Le gustaba viajar y, pese a su fascinación por el pasado glorioso de la vieja Austria, disfrutaba también de las ventajas que proporcionaban otros escenarios más abiertos y modernos de Europa.

Un año antes de obtener el grado de teniente de las SS, el que sería nuevo ejecutivo de la Skoda en Madrid había participado en el golpe nazi en Viena, en julio de 1938, y se había visto obligado a exiliarse a Alemania, donde Rudolf Hess lo reclutó para el cuerpo diplomático alemán, una carrera vertiginosa que terminaría en su enigmático viaje a España. Un viaje que años más tarde le iba a empujar hasta la fría torre de un monasterio trapense en San Pedro de Cardeña (Burgos).

El destino de este hombre católico y creyente recién llegado a la capital de España no lo había marcado Dios, sino la terrible fobia que Joachim von Ribbentrop tenía a los judíos. Como embajador alemán en Londres, Ribbentrop tuvo primero como secretario a un príncipe vago e ignorante, luego a un bruto de la SA, las tropas de asalto, y finalmente a un eficiente funcionario cuyo único e incorregible «defecto» era tener una abuela judía, algo que Ribbentrop no podía soportar. La desgracia de este último hombre llevó al joven Spitzy hasta un puesto importante en Londres y lo situó a la sombra de un personaje que poco después acumularía un enorme poder.

AMOR IMPOSIBLE



Así llegó Reinhard a la capital del Reino Unido, una ciudad cosmopolita y maravillosa a los ojos del joven diplomático que se enamoró apasionadamente de la hija de un lord, toda una provocación para Ribbentrop, que odiaba a los ingleses tanto como a los judíos. «Usted no puede casarse con una inglesa», le espetó malhumorado el embajador. Spitzy era alemán —se había nacionalizado tras dejar Austria—, nazi y, además, miembro de las SS. Aquella loca historia de amor tenía todos los visos de terminar en escándalo.

El embajador, que trataba a Spitzy como si fuera un hijo, quería acabar con aquella relación y concertó un encuentro de su secretario con Hitler con la esperanza de que el Führer, informado de todo, le obligara a abandonar a la inglesa. «Mañana a las 10, tiene que ir al barco del Führer. Le quiere hablar», le anunció Ribbentrop. No durmió en toda la noche. «Cuando apareció Hitler, ya estaba firme en la cubierta del barco. Me quedé pálido como la muerte. Me miró de un lado y del otro, y luego me preguntó: “¿Qué hora es?”. “Las diez y diez”, le respondí. Se dio la vuelta y se fue», recuerda Spitzy1.

Al regresar a la embajada, Ribbentrop llamó a su secretario y le preguntó: «¿Ha estado con el Führer?». «Sí», respondió. «¿Y qué le ha dicho?», insistió su superior. «Me ha preguntado qué hora era», contestó relajado el joven enamorado. Spitzy había ganado la partida por Ana, la hija del coronel y lord británico. El nombramiento de Ribbentrop como ministro de Asuntos Exteriores y, en consecuencia, el regreso a Alemania alejaron momentáneamente a la pareja.

Spitzy vio a Hitler en varias ocasiones y para asuntos más delicados que sus devaneos amorosos en Londres. Cuatro años antes de ese verano de 1942, en abril de 1938, Ribbentrop, ya ministro de Exteriores, como se ha dicho, envió a su secretario a una importante misión: pedir a Hitler que autorizara el envío de nuevos materiales para las tropas alemanas que ayudaban a Franco en la Guerra Civil española.

El encuentro se produjo en un hotel de Salzburgo (Austria). Hitler, enfermo de la garganta, lo citó para cenar en su habitación y lo recibió envuelto en su elegante bata. «Yo me moría de admiración. Aquello era la cumbre de mi carrera. Cuando leyó los papeles que le mostré, me miró y me dijo: “No sé si hemos hecho bien en ayudar a Franco. Es el exponente del capitalismo y de los banqueros. El pueblo está con los socialistas. No creo que podamos confiar en éstos [los nacionales], son conservadores, reaccionarios y aristócratas y el pueblo probablemente está con los republicanos. Hubiera sido mejor convertirlos de socialistas internacionales en nacional-socialistas españoles. Pero como hemos dicho A, ahora no podemos decir B”. Cogió el papel y lo firmó. Yo me quedé pasmado al oír esas palabras», confiesa Spitzy, que no las incluyó en su informe al ministro porque temía la reacción de Hitler.

Pese a que sólo tenía 31 años, antes de llegar a Madrid Spitzy había vivido momentos clave de la historia. Participó en la entrada nazi en Austria, su país, a bordo de un flamante Mercedes de color blanco y lloró como un niño. Vivió la conferencia de Múnich de 1938 y escuchó de boca de Hitler algunas frases que le inquietaron: tras la firma del famoso acuerdo entre Alemania e Inglaterra, Hitler visitó en su hotel a Neville Chamberlain y le reiteró su compromiso de que nunca habría más guerra entre sus respectivos países; habían pasado sólo veinticuatro horas de aquella histórica declaración de intenciones cuando Spitzy, que paseaba tras Hitler y Ribbentrop, oyó una frase del Führer que le sorprendió: «El ministro le preguntó si aquella declaración de paz podía modificar los planes de Alemania, y Hitler le contestó: “¡Este papel que hemos firmado no tiene ninguna importancia! ¡Nada, en absoluto!”. Eso me impresionó y me di cuenta de que [el Führer] quería la guerra. Quedaba claro que era un gran jugador y que no iba a cumplir nada de lo prometido».

UN GOLPE DE SUERTE



Un año después, en 1939, preso de un cierto desencanto y empujado por su apasionado amor por Ana, con la que todavía se carteaba, el joven diplomático dejó su carrera y se incorporó a Coca-Cola. Ganaba un buen sueldo y soñaba con casarse con la aristócrata inglesa, con la que parecía estar obsesionado. Pero la guerra, que estalló seis meses después, tiró por la borda todos sus proyectos. El día en que se anunció el conflicto se tumbó en la cama y lloró. «Perdía a mi novia inglesa, perdía mis ingresos en Coca-Cola, mi patria estaba en peligro».

Dos meses antes de que se iniciara la guerra, el almirante Canaris, jefe de la Abwehr, unidad de inteligencia militar cuyo departamento Z se convertiría años después en el principal foco de resistencia al dictador, le había enviado un aviso inquietante: «Va a haber guerra. Y si hay guerra te quiero en mi oficina». El pronóstico se cumplió y Spitzy acudió a la llamada del almirante, al que había conocido durante su etapa en el Ministerio de Asuntos Exteriores.

Su dominio de varios idiomas fue una de las razones por las que, de pronto, se vio sentado en las oficinas del servicio secreto leyendo telegramas descifrados previamente por los expertos, escribiendo cartas, comentando escuchas telefónicas y hasta redactando un diario de guerra de política internacional. Una tarea similar a la ejercida como segundo secretario del ministro Ribbentrop, pero en una unidad de inteligencia especializada y poderosa como la Abwehr. Todo un reto que a Spitzy le gustó.

En la sede de la Abwehr en Berlín, el joven ex diplomático coincidió con los jefes antinazis que junto a Canaris prepararían años después el espectacular atentado contra Hitler que les condujo a la horca. Aburrido de la burocracia del servicio secreto, le pidió a Canaris que le enviara al frente y, cuando estaba a punto de incorporarse a su unidad, un accidente le impidió dejar su confortable oficina berlinesa. Todo un golpe de suerte, porque la compañía de aviadores de la que iba a formar parte fue liquidada por completo. Entonces ignoraba que ese halo de fortuna le acompañaría durante toda su vida.

MAX Y PIEDITA



Spitzy llegó a Madrid en el verano de 1942 gracias a un cúmulo de coincidencias que dibujaron el esbozo del que sería el perfil definitivo de su vida. Una existencia intensa e interesante para una persona que acababa de cumplir sólo 31 años y ya había tratado al Führer y trabajado en el corazón de un sistema atroz que pretendía cambiar el mundo por la fuerza y crear una raza «perfecta».

Max Hohenlohe-Langenburg, un príncipe austríaco, patriota convencido de las ventajas de un Gran Reich alemán, pero que mantenía contactos con los ingleses y los americanos a causa de sus negocios, fue el hombre que empujó a Spitzy hasta la España de Franco, un país devastado por la Guerra Civil, con penurias económicas y cuyos nuevos líderes sentían simpatía por la loca carrera de Hitler.

Hohenlohe había conocido en Londres al joven enamorado de la aristócrata inglesa y guardaba de él un grato recuerdo. En Berlín, en abril de 1942, ambos volvieron a coincidir por casualidad. Se encontraron en Friedrichruh en casa de otro aristócrata, el príncipe Bismarck, que al igual que el inexperto espía de la Abwehr, cuestionaba tímidamente el rumbo que estaba tomando la guerra.

Hohenlohe estaba casado con Piedita Iturbe, marquesa de Belvís, hija del embajador de México en Madrid, y única heredera de su madre, Trinidad, condesa de Parsent, casada en segundas nupcias. La condesa gozaba de una enorme influencia en los círculos más poderosos de la nueva España de Franco. Max y Piedita vivían con sus hijos en El Quexigal, una finca situada en Ávila en la que habían invertido mucho dinero para su reforma y ampliación. Aquel lugar era un remanso de paz y naturaleza que sólo rompían las fiestas y reuniones de aristócratas y empresarios de la época, en fuerte contraste con lo que ocurría en Madrid, que empezaba a reconstruir los barrios devastados por la artillería nacional y donde miles de personas pasaban hambre y formaban largas colas con sus cartillas de racionamiento en la mano.

Pero aquel escenario de penuria que se vivía en Madrid no parecía inquietar a esta familia, que continuaba con su intensa vida social y viajaba por toda Europa antes de que estallara la guerra. Max era un hombre inquieto y emprendedor que, por sus negocios, tenía conexiones con los políticos más importantes de occidente. Spitzy y el príncipe se entendieron enseguida. Los dos tenían en común su formación burguesa y acomodada, eran cosmopolitas y en aquel mes de abril de 1942, se mostraban críticos con la política exterior de Ribbentrop. Además, a ambos les inquietaba la marcha del conflicto bélico.

Durante aquel encuentro en Berlín, Hohenlohe, representante en España de la empresa Skoda-Brunner, le ofreció a su amigo la organización de una inspección rutinaria de ambas empresas de armamento. La unión de estas compañías, denominada Waffenunion, conformaba un bloque industrial gigantesco que, además de armas, fabricaba toda clase de componentes industriales y tenía incluso una red de mataderos. La Waffenunion era una poderosa máquina al servicio del dictador, pero el príncipe austríaco se quejaba de que las SS se habían apropiado de todas las empresas bajo su influencia en España, incluyendo la que él representaba, y le habían enviado a sus oficinas de Madrid a dos espías, dos secretarias, aparentemente inofensivas, que le abrían la correspondencia y lo vigilaban.

Spitzy no se pensó dos veces la oferta. Le atraía viajar a Madrid y dejar Berlín, sobre todo después de su frustrado intento de combatir como piloto. Aquel ofrecimiento inesperado le abría la puerta de la triste y aburrida oficina del servicio secreto en la que descifrar telegramas en clave y traducir textos se había convertido en una tarea monótona y tediosa. Su amigo Hubert Breisky estaba destinado en la embajada alemana en Lisboa y eso también le animó a viajar hacia el sur. Consultó a Oster y a Canaris, sus jefes en la Abwehr, y le confirmó a Hohenlohe su deseo de aceptar el puesto. Pero salir de Alemania en plena guerra no era nada fácil, aunque se hubiera sido secretario del mismísimo Von Ribbentrop. El joven agente necesitaba el visto bueno del SD (Sicherheitdienst), servicio de seguridad de Hitler. A Spitzy le sobraban vías para llegar hasta Walter Schellenberg, jefe del Amt VI Ausland, el responsable de la sección VI de Información extranjera del SD, pero éste no podía decidirlo solo.

Himmler no se opuso a la salida de Spitzy al extranjero. A su favor pesó su posición cercana a hombres tan importantes entonces como Ribbentrop y Canaris, y sobre todo su impecable hoja de servicios hacia la causa nacionalsocialista.

Al final, el espía de Canaris consiguió luz verde para dejar Alemania, el gran cuartel general de la Segunda Guerra Mundial, y viajar a España, en apariencia un paraíso, un lugar alejado de la contienda y donde a los nazis como él se les consideraba buenos amigos. ¿Qué más se podía pedir en aquel momento? Aquel destino era, en apariencia, otro golpe de suerte fenomenal. En toda Europa, cientos de miles de austríacos y alemanes combatían y morían por el Reich. Además, su misión iría más allá del trabajo ofrecido por Hohenlohe. Schellenberg le había pedido que aprovechara su estancia en España para contactar con los Aliados. Los vínculos del príncipe con los americanos serían una buena plataforma para contactar con el enemigo. Canaris, a cuyo servicio seguiría ligado, estaría también al tanto de sus movimientos.

MADRID HAMBRIENTO



Spitzy llegó a Madrid con dos maletas de cuero cargadas de trajes de una amplia gama de colores: vainilla, grises y azules, y una colección de camisas, corbatas, zapatos negros y un par de sombreros. Para el invierno, un elegante y sobrio abrigo. Sabía que, además de cumplir con su misión secreta, tendría que alternar con la sociedad más refinada y altiva de aquel Madrid de los años cuarenta en el que su amigo Hohenlohe era uno de sus primeros espadas. Apenas llegó a la capital, un chófer del príncipe le trasladó en coche hasta Zarautz, pueblo costero próximo a San Sebastián, donde le esperaban Max y Piedita en su casa de verano. Desde la ventanilla observó un paisaje verde que le recordó a algunos de los bosques de Austria, el país que había abandonado en plena juventud para servir al nazismo, y sintió nostalgia. En la capital de Guipúzcoa veraneaba la denominada «gente bien» de la época y la mayoría de miembros del Gobierno de Franco, con alguno de los cuales se topó en su primer recorrido gastronómico por los mejores restaurantes de la ciudad. Los días en Zarautz fueron una toma de contacto inmejorable con el país que iba a marcar su vida: paseos, baños en las interminables playas, apuestas en los partidos de pelota y las siestas, una de las costumbres nacionales que más sorprendió al inexperto espía. Spitzy estaba entusiasmado con su aterrizaje español. Allí todo parecía fácil y extraordinario.

En septiembre, cuando regresó a Madrid y caminó por sus calles, el agente alemán descubrió la realidad del país al que había sido destinado. Muchos de los barrios de la capital, que entonces tenía 900.000 habitantes, habían sido totalmente destruidos por la Guerra Civil. Pese a que habían transcurrido tres largos años, el aspecto de algunas zonas todavía era desolador. Se había iniciado la reconstrucción, pero Madrid aún era el mejor símbolo de un país acabado en el que más de 150 poblaciones habían sido declaradas en ruinas. La ciudad era su máximo exponente: 30.000 familias vivían en régimen de subarriendo y otras 6.000 se hacinaban en casas ruinosas en cuyas paredes se apreciaban los impactos de las bombas y los obuses. Los más desgraciados habían encontrado un refugio en chabolas y algunos en las cuevas y grutas de la sierra. En los no-dos, la propaganda del régimen anunciaba la inauguración de las primeras «casas baratas» con el eslogan: «Ningún español sin hogar».

La casa de Spitzy, en el centro de la ciudad, no había sido bombardeada, era amplia, elegante y confortable. Tenía un amplio portal revestido de maderas nobles y vecinos distinguidos que saludaban a golpe de sombrero. Pero, sobre todo, disponía de un bien entonces muy apreciado: baño con agua corriente y retrete de dos tapas. El agente alemán se enteró muy pronto de que el agua corriente era un lujo al alcance de los barrios más elegantes y la luz, un capricho de los dioses, porque las restricciones eléctricas hacían intermitente el suministro, hasta que la luz desaparecía finalmente en prolongados apagones. Mientras la mayoría de familias españolas se podían bañar sólo una vez a la semana, el hombre de Canaris en Madrid podía hacerlo casi todos los días. Era todo un privilegiado.

Pocos meses después de su llegada a la capital, el espía se paseaba en su BMW descapotable por la Gran Vía y otras calles céntricas, donde las huellas de la guerra también eran visibles. Las jóvenes de Auxilio Social, envueltas en sus largas batas, con un pañuelo blanco cubriéndoles la cabeza y exhibiendo el brazalete que las identificaba, recogían niños abandonados por las esquinas: sus padres habían muerto o tal vez habían huido durante la guerra. Niños de tres a catorce años que mendigaban con caras tristes y mirada huidiza y a los que introducían en coches de color negro con el escudo de la Falange y de las JONS en su puerta derecha y unas letras blancas en las que se leía «Cuidado y Protección de la Madre y el Niño». Los que no lograban escapar eran conducidos a los hogares y comedores de beneficencia. Sólo unos meses antes de que el nuevo ejecutivo de la Skoda los observara con cierta indiferencia desde el confortable asiento de su coche, más de 2.000 niños habían sido recogidos por las calles de los pueblos de toda España. Era el horror de una guerra ya pasada. Un horror semejante al que Hitler y sus tropas estaban propagando por toda Europa.

LA PRIMERA RED DE ESPIONAJE



El espía recién llegado acababa de pisar un terreno que su ex jefe, el almirante Canaris, conocía muy bien desde su juventud. Veinte años antes del viaje de Spitzy, en el verano de 1922, Canaris, entonces un joven teniente de navío, había viajado a España para colocar en la empresa Telefunken al ex oficial Mayrhofer y sondear qué empresas españolas podían fabricar materiales para la industria bélica alemana2. Y se había paseado por los despachos oficiales de un país en el que desempeñaría un papel crucial la colaboración hispano-alemana en el terreno naval, y en especial en la construcción de submarinos.

Además de sus gestiones a favor de la industria alemana, Canaris había levantado en los años veinte la primera red de espionaje alemán en España, de la que hoy se tiene constancia documental. Sus primeros informadores fueron cuatro residentes alemanes que luego se mostraron remisos a colaborar. Aquella minúscula red, al mando de Conrad Meyer, un ex oficial del Ejército alemán que enviaba agentes a Francia e informaba de las entradas y salidas de los barcos en diversos puertos, fue el germen de la activa célula que se encontró el joven capitán de las SS (grado que seguía ostentando) cuando llegó a Madrid3.

Durante la Guerra Civil se presentó en España una corte de propagandistas de elite y funcionarios del partido nazi que estrecharon las relaciones con las autoridades españolas y tejieron las bases de la nueva inteligencia alemana. Ésta estaba muy organizada desde el corazón de la embajada alemana y se dividía en cuatro grandes bloques, con tentáculos y agentes que abarcaban toda la geografía española y las colonias de África. Pero Spitzy huiría de estos servicios secretos como de la peste. No podía revelar a nadie que intentaría conectar con los Aliados.

Para los cuatro pilares de espionaje y contraespionaje (ver nota 3) que se levantaron en España servían en silencio decenas de alemanes residentes, muchos de ellos llegados en los años veinte y que acudieron a la llamada de Hitler como fervientes colaboradores y sin ningún escrúpulo. ¿Cómo se iban a resistir?, argumentaban algunos. Las represalias podían ser infinitas para los que osaran negarse a ayudar al Gran Reich. Los alemanes que habían dejado España durante la Guerra Civil y regresaron después de la contienda fueron también seleccionados de acuerdo con el nivel de fiabilidad hacia el sistema y desempeñaron su papel. Y a esta enorme red se unieron los profesionales del espionaje o del partido que, como Spitzy, llegaron al país para ocupar diversos puestos: desde el nuevo director del partido nazi a los falsos ejecutivos que venían a «inspeccionar» las empresas alemanas. Una vulgar tapadera, clásica en aquella época.

TODO BAJO CONTROL



Spitzy se sorprendió de la excelente organización del partido nazi en España y la confortable existencia de la que gozaban todos sus funcionarios en un país recién salido de una guerra y rodeado de penurias. La infiltración del nazismo en la comunidad alemana, unas 30.000 personas, era verdadera. El partido nazi había colocado a sus hombres en las principales asociaciones y se había apropiado de todas las instalaciones recibidas. El Deutsche Arbeitsfront (Frente Laboral Alemán) se había quedado con las instalaciones sociales y los colegios alemanes estaban bajo el control especial de los órganos del partido. Esto provocó el cambio del cuerpo docente; sólo los más fieles conservaron sus puestos y las materias científicas fueron relegadas en beneficio de las deportivas. La figura de Adolf Hitler presidía en un retrato las clases de todos los colegios alemanes. Los niños levantaban el brazo en alto cuando celebraban el cumpleaños del dictador. La simbología nazi ocupó un espacio preferente en los claustros. Nadie se atrevió a rechistar.

Lo mismo ocurría en el ámbito de las numerosas empresas privadas alemanas que desarrollaban su actividad en España. Todos sus directivos vivían y actuaban de acuerdo con el principio de que «lo correcto es lo que quiere el Partido y el Führer, y lo que sirve a sus intereses»4.

Pese al control sobre la comunidad, la afiliación al partido seguía siendo modesta, aunque se había multiplicado. De los 120 miembros que había cuando Hitler accedió al poder, se había pasado a unos 700. Había grupos por toda España y Marruecos, aunque el mayor de ellos era el de Barcelona5.

Cuando Spitzy llegó a la Skoda-Brunner la afiliación se estaba multiplicando. El proselitismo nazi estaba en alza y los funcionarios del partido visitaban los domicilios de las familias alemanas y les animaban a colaborar. Pronto consiguieron que todos los alemanes residentes en España se afiliaran, al menos, a una de las organizaciones y asociaciones adscritas, que prestaran servicios y aportasen donativos a la causa. Así se financiaba el aparato que, por esta vía, obtenía suculentas aportaciones del ámbito privado6.

CUIDADO CON PAUL WINZER



Paul Winzer era el arquetipo del hombre nazi: sumiso, reverente, disciplinado y fiel. Tenía una enorme y pronunciada frente, pelo corto peinado hacia atrás, nariz afilada y puntiaguda, ojos oscuros, velados por unas pequeñas gafas redondas de patilla muy fina, boca de piñón y cuello corto. Vestía siempre de traje, con camisa blanca y corbatas oscuras, y su mirada era tan fría como inexpresiva. Era difícil saber lo que pasaba por la cabeza de este agregado de policía en la embajada alemana en Madrid, incluso para sus escasos amigos. Quizás Lieselotte, su mujer, era la única que sabía interpretar sus pensamientos y que conocía algunos de sus incontables secretos: Winzer no era, en realidad, un agregado de policía, sino el hombre de la temible Gestapo en Madrid.

Schellenberg sólo había dado a Spitzy una recomendación para su estancia en Madrid: «Permanece lo más alejado que puedas de Winzer. Es muy peligroso». Y el espía había seguido al pie de la letra su recomendación. Era tal como lo había descrito el jefe del Amt VI Ausland del SD, y el primer día que lo vio por los pasillos de la embajada alemana le infundió cierto temor. Altivo, frío y muy diligente, quería saberlo todo sobre todos y no reparaba en los medios ni en las formas. A veces hacía gala del poder que en esa clase de puestos derrochan los más acomplejados y mediocres. Aunque estuvo matriculado en la Universidad de Berlín no había concluido sus estudios y se había dedicado de lleno a sus actividades en las SS.

Paul Winzer, entonces comandante de las SS, era un personaje temido y odiado entre los alemanes de la colonia madrileña. Fue uno de los primeros en llegar. Lo hizo en la primavera de 1936 y escondía su auténtica función bajo su cargo de agregado de policía: era el esbirro de Himmler en la capital de España; durante seis años se había dedicado a remitir informes confidenciales a su país sobre la situación política española. A veces sin demasiado acierto, porque sólo se hacía eco de rumores y no se enteró del estallido de la Guerra Civil. Lo que sí hizo fue estrechar fuertes lazos con las autoridades policiales españolas, y seguir de cerca los devaneos con los nazis de Eduardo VIII, el que fuera rey de Inglaterra en 1936. El duque de Windsor abdicó para casarse con Wallis Simpson, una ciudadana estadounidense, y en 1940 intercedió en Lisboa y Madrid a favor de los alemanes y contra la política inglesa.

El interés de Winzer por el ejecutivo de la Skoda que se paseaba por Madrid en su descapotable, asistía a fiestas de la alta sociedad y se codeaba con algunos miembros de la embajada, no tardó en hacerse patente. El austríaco se escapaba de su control y el agente de la Gestapo, perro viejo pese a su juventud (sólo tenía 34 años), intuía que tras aquel directivo de la fábrica de armas que se movía por la capital con tanta desenvoltura se escondía algo más que un vendedor de cañones para el Ejército español. ¿Quién era Spitzy? Winzer ignoraba que ese hombre iba a intentar entrevistarse con los Aliados.

«Winzer tenía miedo de mí. No sabía por qué estaba en Madrid. Le irritaba que empleara el correo secreto de la embajada. Mis cartas iban selladas de tal manera que no podía abrirlas. Poco tiempo después de llegar, me preguntó a qué me dedicaba y le contesté con otra pregunta: “¿Por qué no se lo preguntas a Schellenberg?”».

Spitzy tenía órdenes expresas de Canaris de no mantener contactos con ninguno de los agentes y espías nazis destacados en Madrid. Y, entre ellos, el siniestro e intrigante Winzer era el primero de una larga lista. Sólo dos años antes, en octubre de 1940, el temido hombre de las gafas redondas y mirada perdida había recibido en Irún al mismísimo Himmler, jefe de la policía alemana, que visitó España invitado por el conde de Mayalde, director general de seguridad y ferviente falangista.

SECRETARIAS FISGONAS



Tras tomar posesión de su despacho en la Skoda, Spitzy puso en marcha su primera misión. Una misión modesta, pero necesaria, que además tenía relación con el temible y correoso Winzer. Tenía que desprenderse de las dos empleadas de las SS —una era su propia secretaria— que, según Hohenlohe, estaban pasando información a la Gestapo. Winzer tenía colaboradores y confidentes en muchas empresas alemanas que le informaban sobre sus directivos. No se fiaba de nadie. El general Francisco Gómez Jordana, conde de Jordana, proaliado y amigo de Canaris desde la etapa en la que negociaron la colaboración hispano-alemana en la construcción de submarinos, se ocupó de que a las secretarias se les retirara el permiso de residencia. De un plumazo resolvió una situación incómoda y peligrosa. Spitzy se dio cuenta de las importantes amistades que su jefe había cultivado durante su etapa española como teniente de navío. Sólo dos meses antes de que él llegara a Madrid, Canaris había visitado la capital para convencer a Franco de que no relevara de su puesto al general Agustín Muñoz Grandes, uno de los mejores aliados de Hitler.

Spitzy inmediatamente se puso al día en sus obligaciones de «inspección» en la fábrica de armas. Sus funciones no le ocupaban demasiado tiempo y, con la excusa de conocer la delegación de Lisboa, visitó en octubre a la familia de su amigo Hubert Breisky, destinado en la embajada. Una visita inocente y desinteresada que iba a marcar su vida. En aquel viaje, su primera salida de España, el agente de Canaris volvió a ver a María von Poser-Schmidtmann, una joven a la que había conocido tres años antes en la finca Grubhof, en la boda de su amigo Hubert. Casi sin darse cuenta, Spitzy se enamoró de aquella mujer morena, de preciosos ojos y mirada inocente. Le parecía una mujer perfecta, tenía raíces aristocráticas, algo que a Spitzy le gustaba. Se sucedieron cartas, llamadas telefónicas y nuevas visitas a Lisboa con la excusa de los negocios de la Skoda. Aquello era un auténtico flechazo.

Pocos meses después de su llegada a Madrid, el espía Spitzy ya conocía a la mayoría de diplomáticos y representantes alemanes en España. Entre ellos estaba el embajador Eberhard von Stohrer, al que Franco y Serrano Suñer habían ofrecido la ayuda de los voluntarios de la División Azul, casi todos ellos cegados por la impresión que les había causado la invasión alemana de la URSS.

LA«RED OGRO» Y JUANITO



Entre los hombres de la División Azul se encontraba Hans Hoffmann, que se iba a convertir en uno de los mejores amigos de Spitzy. Juanito, como le llamaban sus camaradas, un alemán alto y rubio, excelente nadador, era instructor en una piscina privada de Madrid en la que aleccionaba a sus alumnos españoles en la propaganda nazi. Listo y seductor, dominaba el español a la perfección. Era hijo de un corresponsal deportivo de varios periódicos berlineses y había pasado su niñez en Barcelona. Pese a su juventud —no había cumplido los treinta años—, el partido lo eligió para un puesto singular y de gran responsabilidad: intérprete del general Agustín Muñoz Grandes durante su etapa al frente de la división de voluntarios enviada al frente ruso. Hoffmann acompañó al general a todas sus entrevistas con Hitler, se ganó su amistad, y en sus idas y venidas a España logró con habilidad abrirse casi todas las puertas de la España oficial, la de los altos funcionarios o particulares ligados al régimen. Spitzy estaba fascinado por la influencia, información y contactos de los que hacía gala su amigo.

Juanito había combatido en la Guerra Civil española como soldado de la Legión Cóndor, unidad formada por alemanes y responsable del bombardeo de Gernika (Vizcaya), se había convertido de la noche a la mañana en un reputado agente de Ribbentrop, el antiguo jefe de Spitzy. Conspiraba con los generales Muñoz Grandes, enemigo de Serrano Suñer, y Juan Yagüe, partidarios del Eje y de mantener en Rusia a la División Azul pese a los terribles sufrimientos de sus hombres. Juanito Hoffmann empujaba a entrar en la guerra. El embajador Stohrer, al que Spitzy conoció al llegar a Madrid, fue relevado de su cargo precisamente por no lograr que se sumara a las empresas bélicas de Hitler.

Ese clima se reforzó cuando el nuevo embajador alemán, Hans Adolf von Moltke, dirigió toda su actividad conspiradora hacia una sola dirección: implicar a España en la Segunda Guerra Mundial. Y ahí estaba Hoffmann, utilizando todas sus conexiones con los generales españoles y los falangistas partidarios de que un país destrozado y azotado por el hambre —el pan estaba racionado a 80 gramos por persona y día— entrara a una nueva contienda. El intérprete convertido en espía llegó a eclipsar a Erich Gardemann, delegado consular de la embajada que informaba directamente a Ribbentrop.

Las actividades de Hoffmann iban más allá de la conspiración. El joven espía, destinado a su regreso de la División Azul en el gabinete de prensa de la embajada, pertenecía a Werwolf (el Ogro), la organización clandestina creada por Hitler para mantener vivos los ideales nazis y sus estructuras en todo el mundo, en el supuesto de que se produjera una derrota militar. El nacionalsocialismo debería permanecer vivo. No toda la colonia alemana en España estaba a favor del dictador. Algunos pocos osaban criticarlo, aunque en voz baja, y había que deportarlos para evitar que contagiaran al resto. La red Werwolf tenía una lista de sospechosos y de vez en cuando sus agentes protagonizaban desagradables visitas a sus domicilios. La siniestra célula, a veces, contaba incluso con el apoyo de policías españoles que les ayudaban a localizar a sus víctimas.

La sombra de Hoffmann era tan alargada que un agente norteamericano destinado en la embajada de Estados Unidos se fijó en él. El amigo de Spitzy, tan vivo e inteligente para otros asuntos, ignoraba que un agente de los Aliados elaboraba un informe sobre Werwolf en España en el que había incluido su nombre7. Según este documento, la red Ogro estaba dirigida por el teniente coronel del Aire Ernst Arno Kleyenstueber, de 30 años, destinado en la embajada y jefe de la Abwehr, el servicio secreto al que seguía vinculado Spitzy. La organización clandestina estaba formada por varios grupos, entre los que destacaba uno integrado exclusivamente por españoles fascinados por el nazismo. Lo dirigía el teniente coronel Pazo, antiguo agregado del Ejército del Aire en la embajada española en Berlín, y los hermanos Luis y Felipe González Vicen, jefes de sección en la Falange Española. También colaboraba con ellos Sebastián Fernández Rivas. Contaban con el apoyo de importantes figuras de la Falange, como el propio Muñoz Grandes, amigo de Hoffmann, Miguel Primo de Rivera, y Juan Vigón, general y ministro del Aire, al que Franco había enviado a ver a Hitler con una carta de felicitación cuando los alemanes ocuparon París.

La segunda célula la capitaneaba Richard Kempe, consejero de la embajada, secretario del embajador e importante miembro de la SD y las SS. Era amigo de los hermanos González Vicen, y le gustaba exhibir en la solapa de su traje la orden de las Flechas Rojas con la que condecoraba Franco a los extranjeros que prestaban importantes servicios al régimen. El tercer equipo lo dirigían el antiguo jefe de la Gestapo y agregado de policía, Ernst Hammes, y Walter Mosing, comandante de las SS y tapado bajo el cargo de director de Pieles S.A., una de las empresas nazis en España. Mosing estaba al frente de las Sección VI del SD en Madrid. El teniente coronel Kleyenstueber, responsable de las tres células, disponía de fondos secretos para financiar las oscuras actividades de la red Ogro, tanto los secuestros como las necesidades en caso de una derrota, cosa que algunos, como Spitzy, ya comenzaban a sospechar a principios de 1943. Familiares, discípulos y amigos de Felipe González Vicén niegan con rotundidad las afirmaciones del informe elaborado por el agente del servicio secreto norteamericano.8

VIDA ACOMODADA



Reinhard se había instalado cómodamente en Madrid y se codeaba con la alta sociedad alemana y madrileña. Compraba bolsos de piel para María en la lujosa tienda de Loewe de la avenida José Antonio, jugaba al golf en el Club de Campo y cazaba invitado en las fincas de Guadalajara y Toledo. El espía, muy aficionado a las antigüedades, decoraba su casa con muebles de anticuario y compraba cuberterías de plata a precios de saldo. El hambre y el estraperlo ofrecían grandes oportunidades a los que manejaban dinero. Los domingos paseaba por el Rastro en busca de gangas. Las interminables colas de madrileños con sus cartillas de racionamiento en la mano eran para él una postal curiosa de la España de Franco. Mientras las familias españolas disponían sólo de unos cien gramos de carne por persona y semana, Spitzy y el resto de la colonia alemana del partido estaban bien alimentados y frecuentaban los restaurantes y hoteles de lujo, como el Ritz y el Palace. Algunas noches iba a fiestas privadas en el Club Puerta de Hierro, a los bailes del Casino de Madrid, a Chicote, el famoso y cosmopolita bar de la Gran Vía, una calle plagada de locales de diversión y frecuentada por decenas de prostitutas, al Casablanca o al Pasapoga, en el que la entrada costaba diecisiete pesetas. Era la otra España, la de los pocos privilegiados que no pasaban penurias. El austríaco vivía en una burbuja, en su mundo.

Pero la aparente tranquilidad se iba a terminar. Max Hohenlohe, el hombre que le había traído a España para trabajar, le iba a empujar hacia una misión que nunca habría imaginado: un contacto al más alto nivel con los Aliados. El príncipe Hohenlohe mantenía excelentes relaciones con Hermann Goering, el mariscal alemán, pero al mismo tiempo tenía un puente abierto con Butterworth, consejero de la embajada estadounidense en Madrid, y conspiraba con los Aliados, convencido de que había que buscar una salida para terminar con la guerra. «Max tenía excelentes relaciones con Butterworth y a través de él llegamos hasta Allen W. Dulles, jefe del servicio secreto americano instalado en Berna (Suiza). Dulles le dijo a Hohenlohe que sólo recibiría a un nazi decente, y mi amigo le contestó que conocía a uno. Ése era yo».

Y así, cuando se cumplían sólo siete meses de su llegada a España, el agente Spitzy recibía de Hohenlohe un encargo que le dejaba perplejo: tenía que transmitir una oferta de Schellenberg y Canaris a los Aliados. Habían pensado que él era el tipo idóneo para hacerla. Los americanos se prestaban a ver al espía del almirante Canaris, al empleado de la Skoda, en Suiza, territorio neutral y alejado de los avatares de la guerra. Un país al que Franco estaba comprando oro para recomponer los fondos desaparecidos durante la República. Un oro expoliado que a su vez vendían los nazis a Suiza tras saquear los países ocupados.

CENA EN BERNA



El 22 de febrero de 1943, Spitzy llegó a Ginebra y mantuvo un breve encuentro con Teodoro Tyler (un financiero que presidía una organización de refugiados, un hombre de negocios próximo al presidente estadounidense Franklin D. Roosevelt), que actuaría durante la reunión como mediador. Veinticuatro horas después, Spitzy se detenía inquieto y algo nervioso ante la puerta de la embajada belga en Berna. Había viajado en secreto desde Madrid, a espaldas del embajador alemán; a espaldas de todos los agentes que se paseaban todavía orgullosos por los despachos de la embajada; y, por supuesto, lo había hecho a espaldas del curioso y temido Paul Winzer, el antipático jefe de la Gestapo que seguía preguntándose qué hacía en Madrid el alto y apuesto Spitzy, al que protegían como a un hijo Canaris y Schellenberg desde Berlín.

Spitzy vestía un abrigo largo y cubría su cuello con una bufanda de seda. Calzaba zapatos oscuros y se había enfundado en su mejor traje de tonos grises y raya diplomática. Él no era un bruto de las SS, era un tipo inteligente y listo con una preparación cultural elevada y don de gentes. Eso le daba una seguridad y un aplomo que, en una ocasión como ésta, le servirían de mucho. Como decía Hohenlohe, era «un nazi decente». «No golpeé la puerta. Rasqué con las uñas en la puerta trasera del jardín para que la policía suiza que vigilaba el edificio no me viera ni oyera. Entré en el salón y allí estaban Tyler y Dulles. Cenamos pato a la naranja. Dulles fue directo al grano y me preguntó: “¿Y qué quiere usted?”. Le dije que Hitler había traicionado el Pacto de Múnich al entrar en Praga y que los alemanes teníamos que recuperar el crédito y la credibilidad que habíamos perdido. Que venía a hacerle una oferta cubierta por mi jefe Schellenberg».

Dulles, el jefe del servicio secreto norteamericano, que años después llegaría a ser director de la CIA, torció el gesto en un evidente signo de escepticismo y desconfianza, y volvió a preguntar: «¿En qué consiste esa oferta?». «Le dije que me nombrara a diez agentes Aliados que estuvieran en nuestras manos y que nosotros designaríamos a otros diez nuestros. Pero con una diferencia muy importante: nosotros daríamos el primer paso y los entregaríamos primero. Y lo haríamos en España o en Portugal. Queríamos recuperar la confianza perdida en Múnich con un signo de buena voluntad. El siguiente paso sería repartirnos los mercados internacionales de los países neutrales y, el tercero, canjear los heridos de la guerra».

Tal y como le habían ordenado, el agente Spitzy intentaba poner la primera piedra de lo que pretendía ser un acuerdo de un sector reticente a Hitler con los americanos contra los bolcheviques a cambio de que los Aliados dejaran de exigir la rendición total del Reich. «Se trataba de empezar con un hilo, luego una cuerda, un lazo, una cadena y así hasta alcanzar el crédito mutuo y plantearnos, desde una mayor confianza, el final de la guerra. Pero partiendo de que nuestra entrada en Praga y la invasión de Checoslovaquia fueron un crimen», relata9.

Dulles y Tyler se quedaron asombrados. Miraron a Spitzy, que comenzó a trocear su ración de pato, ya frío, y esperó una respuesta. El primero, tras unos segundos de vacilación, rompió el silencio con una frase tajante:

—Eso no se puede hacer. Roosevelt nunca lo aceptaría. No hace bien en hablar mal de los rusos, es un gran país.

—Me gustaría saber lo que diría usted de sus amigos rusos dos años después de la guerra, en el caso de que la pierdan —observó Reinhard.

—Señor Spitzy, esta guerra la vamos a ganar con toda seguridad —replicó Dulles—. Entonces, usted no estará capacitado para hablar conmigo.

—Señor Dulles, le agradezco esta magnífica cena y su amabilidad al recibirme. Después de la guerra, que vamos a ganar con seguridad, estaré políticamente y personalmente a su disposición.

Tyler se levantó de su asiento, irritado por la actitud de ambos, y les espetó: «¡Señores, así no se puede seguir hablando!». Los dos pidieron disculpas y la reunión continuó hasta las cuatro de la madrugada, pero sin que ninguno modificara su posición. Hablaron de todo, incluidos los judíos, pero no se pusieron de acuerdo en nada. Las posturas parecían irreconciliables, por más que el enviado alemán representara al sector de Canaris que ya conspiraba contra Hitler. «Dulles me respondió que la única solución para terminar con la guerra era la rendición sin condiciones de Alemania. Yo contesté que si iba a Berlín y ofrecía eso, no había nada que hacer».

La despedida fue tan fría como el viento de aquella noche de febrero. Spitzy salió por la misma puerta trasera de la embajada belga en Berna por la que horas antes había entrado con tanto sigilo y optimismo. Envuelto en su abrigo, caminó hacia el hotel convencido de que la misión secreta que le encomendaron había sido un fracaso. El «nazi decente» no había conseguido convencer al poderoso Dulles, resabiado por las traiciones alemanas y desconfiado.

Cuando regresó a Madrid, Reinhard se entrevistó con Hohenlohe y le relató el encuentro. Después redactó un informe para Schellenberg, el general de las SS que dirigía el servicio de espionaje exterior.

El príncipe Max Hohenlohe siguió en contacto con Dulles y su amigo Butterworth, de la embajada estadounidense. Incluso viajó a Roma para entrevistarse con el papa Pío XII. Hábil y seductor, el protector de Spitzy en Madrid seguía bien relacionado tanto con los círculos de Hitler como con los Aliados. ¿Encargaría a su hombre alguna otra misión?

BODAS Y SECRETOS



El 23 de abril de 1943, sólo seis meses después de su reencuentro en Portugal con María y poco después de su viaje secreto a Suiza, el falso ejecutivo de la Skoda en Madrid regresó a Alemania para acudir a una cita muy especial con María von Poser-Schmidtmann. Se casaron en Grubhof, cerca de Lofer, en la región de Salzburgo, en una sencilla pero elegante ceremonia civil. El catolicismo que Spitzy profesaba estaba perseguido, por lo que una boda religiosa era un sueño imposible para un nazi como él. Karl-Hermann, hermano de Reinhard, y Hewel, embajador de Alemania en Lisboa, actuaron de testigos. «Hitler nos envió un ramo de rosas a nuestra boda. Nosotros le enviamos nuestra fotografía y la tuvo en la mesita de noche de su dormitorio durante dos días». Todo un honor para el joven agente destinado en Madrid y para su esposa, nacida en Nueva York, descendiente de una influyente familia de Georgia y residente en Austria desde que era niña. Una mujer que, al igual que su esposo y a pesar de sus raíces americanas —su madre era una sudista convencida—, admiraba a Hitler, al poderoso caudillo que invadía Europa y asesinaba en los campos de exterminio a millones de judíos.

El día de su boda, aquella joven —sólo tenía veinte años— ignoraba que junto a su marido, el apuesto espía, culto y refinado, iba a vivir en España una aventura dura y difícil que les marcaría a los dos para el resto de su vida. Aquel enlace en la tranquila y retirada finca de Grubhof sólo era el apresurado prólogo de una intensa y azarosa existencia. ¿Quién iba a decirlo al ver a una pareja tan feliz y tranquila? Ese mismo mes de abril, después de unos días de descanso en Salzburgo, la pareja regresó a España. Cuando volvieron, Winzer ya estaba al tanto de todos los detalles de la boda.


CAPÍTULO II   Una americana en el Palace





El 31 de diciembre de 1943 Aline Griffith atravesó inquieta y apresurada el vestíbulo del hotel Palace de Madrid. Llevaba dos pesadas maletas, una en cada mano, y miraba con cierta sorpresa la extraordinaria decoración del establecimiento, uno de los más elegantes y distinguidos de la capital. Aline, morena, ojos oscuros, tez blanca y cara alargada, era muy delgada, calzaba unos zapatos de tacón y vestía un abrigo sencillo, pero elegante y distinguido.

Aquella mujer parecía de porcelana, pero el tono de su voz cuando reclamó su habitación delataba a una persona valiente y decidida. La joven exhibió su pasaporte estadounidense: Aline Griffith, natural de Pearl River, un pueblo del Estado de Nueva York, soltera y estudiante. Una americana rica de vacaciones navideñas en España, pensó el empleado del hotel Palace. Algo bastante exótico y poco habitual en aquella España de la posguerra y el estraperlo en la que el establecimiento era solamente frecuentado por empresarios, políticos, toreros y altos funcionarios del franquismo.

Aline era católica y había estudiado francés y periodismo en el prestigioso Mount Sinai Vincent College. Su abuelo era propietario de una fábrica de máquinas de imprenta, pero la depresión de 1929 arruinó su negocio y colocó a la familia en una posición menos confortable aunque desahogada. Su extraordinaria figura la había llevado directamente desde la universidad hasta la pasarela de la agencia de modelos Hattle Carnegies, de Nueva York, pero no había abandonado sus estudios ni se habían apagado sus inquietudes aventureras. Le obsesionaba especialmente que mientras sus hermanos estaban destacados en la guerra, Dexter como piloto en Inglaterra y Tom a bordo de un submarino en aguas del Pacífico, ella asistía a las fiestas de la universidad y se paseaba en los desfiles vestida de seda. Aquella situación le parecía frívola, injusta y, además, la aburría. ¿Qué podía hacer?

Tres meses antes de llegar a Madrid, un encuentro casual en Nueva York con un tal John Derby, que trabajaba para el Departamento de la Guerra, iba a cambiar su vida por completo. Derby la interrogó y descubrió tras su aparente fragilidad un espíritu aventurero. «Usted, como todas las mujeres, ¿no sueña con casarse con un hombre rico y tener hijos?». Aquella pregunta le pareció una grosería de mal gusto, pero unas semanas más tarde comprendió lo que buscaba ese hombre tan arisco y seco. Aline recibió en casa de sus padres la llamada de un enigmático señor Tomlinson, que telefoneaba de parte de Derby, para proponerle una cita en el vestíbulo del hotel Biltmore, en el corazón Manhattan. Su curiosidad la empujó a acudir. No quería ser un mueble de lujo, en un rincón de la casa de su futuro marido. Quería hacer algo diferente y quizás ese hombre le brindara la oportunidad.

—Estaría usted dispuesta a trabajar en el extranjero? —le preguntó Tomlinson.

—Sí, por supuesto. Pero, ¿de qué se trata?

—Es algo importante y está relacionado con la guerra, pero antes debe pasar unas pruebas en Washington. Dígale a su familia que va a hacer un curso en el Departamento de Guerra y apunte este teléfono de contacto...

Una semana más tarde, el 8 de octubre, Aline viajó a Washington y encontró la oportunidad que buscaba: participar en la guerra y en el extranjero, una combinación que le resultaba apasionante. «Siéntate, Tigre», le dijo John Derby cuando entró al despacho donde la habían citado. El desagradable personaje que había conocido unas semanas antes en Nueva York estaba ahí para comunicarle su destino y su apodo. «A partir de ahora eres el número 527». El corazón de Aline latía tan fuerte que ella misma podía escucharlo. «Necesitamos una mujer especial para un trabajo especial», siguió Derby. «Tu edad, tus estudios, tu facilidad para los idiomas y tu amor por la aventura hacen de ti una buena candidata». El señor Tomlinson, que parecía más cálido y agradable, asintió.

Durante el otoño Aline superó las pruebas en La Granja, una finca del servicio secreto a las afueras de Washington. Aprendió a manejar transmisores de radio, a usar tintas invisibles, a cifrar mensajes, a fotografiar con cámaras especiales, incluso a disparar. Al final del curso, Whiskey, un instructor duro y cascarrabias que en los momentos de flaqueza le repetía «ahí está la puerta», le reveló el enigma; estaba en la primera escuela de espionaje de los Estados Unidos e iba a trabajar para la Oficina de Servicios Estratégicos (OSS), la precursora de la CIA, que dirigía el general Wild Bill Donovan. Ningún departamento ejercía control alguno sobre las operaciones de la OSS, salvo el presidente.

Antes de conocer su destino, la joven recibió amplia información sobre la situación bélica y política: supo, por ejemplo, de los rumores de conspiraciones y atentados contra Hitler en sus propias filas y advirtió la posibilidad de que Himmler se hiciera más fuerte si vencía en sus rencillas internas con el almirante Canaris. La situación en Francia e Italia se examinó con detenimiento y le expusieron toda clase de análisis del escenario europeo: entre otras circunstancias, se le hizo ver la posibilidad de dos invasiones, una por el norte y otra por el sur. A primeros de diciembre le desvelaron por fin el secreto: su destino era la oficina de la OSS en España, un país clave para los Aliados debido a la proximidad y simpatía de Franco hacia Hitler. Aline se sorprendió. Pensaba que la iban a mandar a París, ya que hablaba perfectamente francés. Ella no sabía nada de España, salvo lo que había oído acerca de la Guerra Civil y los bravos combatientes de la brigada Abraham Lincoln, un grupo de americanos que se sumaron a las filas republicanas. Para colmo, no hablaba ni una palabra de español.

El 31 de diciembre, Tigre deshacía sus maletas en el Palace. Había llegado a España desde Washington en un Clipper de la Pan American que aterrizó en Lisboa y en el que viajaba también William Casey, un agente destinado en Londres, un recién llegado al mundo del espionaje, como Aline, pero que años después llegaría a ser director de la CIA. La joven voló desde Portugal a Madrid y ahora estaba en el corazón de una ciudad que, a primera vista, en el trayecto que iba desde el aeropuerto hasta el hotel, le defraudó. No había casi coches —se matriculaban entonces 7.000 vehículos al año, aunque España tenía una población de 25 millones de habitantes; y muchos vehículos circulaban con el gasógeno, un aparatoso artilugio colocado en la parte de atrás del vehículo que se alimentaba de leña o carbón—; las avenidas estaban medio vacías y todavía circulaban bicicletas y viejos coches de caballos. La extrema delgadez de los animales era todo un síntoma de la pobreza del país al que la habían destinado. Durante todo el trayecto no había visto ni un solo policía municipal que ordenara el tráfico. ¿Qué tráfico, comparado con el bullicioso e incómodo Manhattan?

En su primer paseo por los alrededores del hotel, la espía americana se detuvo ante el monumental edificio de las Cortes y curioseó los escaparates de las tiendas de la Gran Vía: sombreros de copa, capas españolas, pianolas, gramófonos, mantones de Manila, alhajas, maniquíes de cera. Pensó que el reloj se había parado en Madrid quince años atrás. Sólo la terraza del Chicote, un bar concurrido por caballeros trajeados, peinados hacia atrás con gomina, y mujeres que derrochaban frivolidad, le recordó algo a Nueva York, la ciudad que había dejado sólo hacía unos días y que ya comenzaba a añorar. ¿Tenía razón su madre cuando le advirtió de los riesgos de ir a un país tan lejano y desconocido como España?

Tigre era una mujer moderna y sabía apreciar la diferencia entre unos pantalones y las faldas de tubo de la época. En Pearl River, el pueblo situado a unos treinta kilómetros de Nueva York en el que se había criado, las chicas de su edad los llevaban y nadie se echaba las manos a la cabeza. Pero la mentalidad de los españoles era distinta y las primeras apariciones en público de la espía con esta prenda despertaron la crítica de personas tan relevantes socialmente como Juan Belmonte, Juanito, uno de los toreros al que conoció en una fiesta. Pronto comprendió que debía adaptarse al medio y olvidar las abiertas y liberales costumbres americanas.

España, además de haberse anclado en el tiempo, había retrocedido en los usos y costumbres alcanzados durante la República. Y uno de los ejemplos más patentes era la vestimenta. La Iglesia orientaba a las mujeres sobre su forma de vestir y los obispos incluían en sus pastorales consejos sobre la longitud de los vestidos y censuraban la generosidad de algunos escotes.

CUATRO SOSPECHOSOS



La misión de Aline en Madrid era tan especial y difícil como la de Reinhard Spitzy, el austríaco de las SS que sólo unos meses antes había contactado con los Aliados en Suiza. Pero ambos estaban en bandos enfrentados y sólo compartían el escenario: la capital de un país aparentemente neutral que, por su situación geográfica, se había convertido en uno de los mayores nidos de espías de Europa, especialmente de centenares de nazis, más numerosos y acomodados que los de cualquier otro país. Éstos gozaban de la simpatía del régimen y del apoyo de la Falange, que contaba con más de 600.000 miembros: todo un ejército cuyos soldados, pese a haber terminado la contienda, todavía se paseaban de uniforme —guerrera negra, aparatoso correaje, camisa azul y boina roja— por los casinos o bares de los pueblos y ciudades. Pero, además, los agentes alemanes contaban con la inestimable ayuda de la policía y la Guardia Civil, que hacían la vista gorda cuando desarrollaban misiones ilegales.

La cobertura de los agentes de la OSS en Madrid era más simple y sencilla: una oficina en el número 4 de la calle Alcalá Galiano, en el centro de la ciudad, donde tenía su sede la denominada Representación Americana del Petróleo, una eficaz tapadera que hasta entonces había pasado desapercibida tanto para las autoridades españolas como para Paul Winzer y sus esbirros de la Gestapo, agazapados en la sede de la embajada alemana. A partir de enero de 1944, Aline, la joven estudiante y modelo americana, se sumó al equipo de la American Oil Mission. Aparentemente, aquellos hombres eran sólo unos inocentes directivos de una potente compañía que hacía prospecciones petroleras por todo el mundo. La gasolina era una de las mayores necesidades del país, a causa del bloqueo a que sometían los Aliados al Gobierno de Franco por su política dictatorial y su apoyo a Hitler. Pero ahí estaban los americanos de la compañía petrolera, simulando investigaciones y negocios. Si a Spitzy le exigieron que se mantuviera lo más lejos posible de Winzer, el jefe de la Gestapo, a Griffith la obligaron a no acercarse a la embajada estadounidense, que dirigía Carlton Hayes y cuya sede estaba en la calle Miguel Ángel, a sólo varias manzanas de su oficina; la residencia del embajador se encontraba en el Paseo de la Castellana. Le prohibieron mantener cualquier contacto con sus empleados, aunque pertenecieran a otro servicio de inteligencia. Ella era una agente de la OSS y los miembros de esta organización no se identificaban ante nadie. No había que correr riesgos, ya que la embajada de Estados Unidos era el principal centro de atención de los numerosos agentes nazis que operaban en Madrid. Una semana después de llegar a España, Tigre conoció los detalles de su misión. Tenía que atender a los colaboradores que traían información de las tropas alemanas desde el sur de Francia y desenmascarar a un supuesto agente secreto de Himmler en Madrid. Se trataba de un tapado de la Gestapo por el que pasaban importantes informaciones que podían ser cruciales para el desarrollo de la guerra. La información había llegado a la OSS a través de un confidente, pero era muy general, imprecisa, y estaba sin confirmar. En las oficinas de Alcalá Galiano, Mozart (el nombre en clave de su jefe en Madrid) le habló de varias personas sospechosas de ser el hombre que buscaban. Ramón Serrano Suñer, cuñado de Franco, ex ministro y amigo de Hitler, Himmler y Goering, era una de las pistas que podía conducirla hasta el presunto espía. Serrano Suñer era un personaje importante que había conspirado para que España entrara en la guerra y se sumara al bando nazi. La segunda era un príncipe checoslovaco que usaba pasaporte alemán, que tenía influencia en los círculos sociales españoles y se presentaba como antinazi y monárquico. La condesa Gloria von Fürstenberg, que acababa de llegar de Berlín y se alojaba en el Palace también era sospechosa; esta mujer tenía excelentes contactos con Schellenberg, el hombre que había enviado a Spitzy a Madrid. Por último, mencionó a Hans Josef Lazar Misso, el agregado de prensa en la embajada alemana en Madrid, el periodista que a golpe de talonario influía en los periódicos de la capital para que apoyaran la causa nazi. Un personaje que a Samuel Hoare, embajador inglés en Madrid, le quitaba el sueño.

Aline jamás había oído hablar de ninguno de ellos: un ex ministro de Franco, un influyente periodista y dos aristócratas. Cuatro personajes importantes en una ciudad en la que acababa de aterrizar y que, para ella, una joven de 20 años que no hablaba español ni conocía a nadie, le parecían inalcanzables. Además, tampoco tenía demasiado tiempo para llevar a cabo su misión. Había que actuar bien y rápido. Top Hat, apodo de un agente mexicano que trabajaba para la OSS y que se desenvolvía por el Madrid oficial con una facilidad pasmosa, sería la persona encargada de introducirla en los ambientes que frecuentaban sus cuatro objetivos: los salones de los grandes hoteles, las fiestas privadas, los conciertos, las cacerías y las corridas de toros. Aquel escenario era el mismo por el que Spitzy y su mujer se movían ya con mucha desenvoltura.

UN PISO EN MONTESQUINZA



Aline dejó su habitación en el Palace y se instaló en su propia casa, un confortable piso en la calle Montesquinza, en una de las zonas más elegantes de la ciudad, por el que pagaba cincuenta dólares al mes. Hacía sólo varias semanas de su llegada a Madrid y ya estaba instalada y lista para empezar a trabajar en una misión que estaba destinada al fracaso. La vigilancia de Hans J. Lazar fue uno de sus primeros objetivos.

Mientras Aline dudaba de su capacidad, el siniestro Paul Winzer, el jefe de la Gestapo en Madrid, trabajaba a fondo con la ayuda de decenas de colaboradores repartidos por toda España. En el número 6 de la madrileña calle Desengaño tenía a uno de sus mejores agentes y saboteadores. Se llamaba Walter Junghanns; era un veterano miembro del partido nazi y colocaba bombas en los cargamentos de naranjas que se enviaban desde Valencia al Reino Unido; otro de ellos era Karl Ernst von Merck, que vivía en el número 51 de la calle Serrano, también miembro de la Gestapo al que los británicos y americanos arrogaban una gran influencia en el partido nazi que lideraban Hans Thomsen, el último jefe nacional, y su ayudante y director financiero Hubert Hahn. Este último residía en el número 35 de la calle Reina Victoria. Dos fieles sucesores de Walter Zuchristian, el jefe nacional del partido nazi en 1934, cuando el nacionalsocialismo en España no tenía casi afiliados.

Entre los miembros del siniestro servicio de seguridad (SD) había también personas ajenas al partido. El propio Lazar las había descrito así en un diario de la embajada: «Se les da suficiente libertad para hacer observaciones críticas contrarias al régimen, con las que se espera que los posibles opositores hagan revelaciones interesantes. Son empresarios, periodistas, directores de bancos o agencias de seguros, ingenieros en cargos directivos, profesores, médicos...»10.


CAPÍTULO III   Tras el oro nazi





En la primavera de 1943, sólo seis meses antes de que Tigre llegara a Madrid, comenzaron a atravesar el paso fronterizo de Canfranc (Huesca) las primeras caravanas de camiones cargados de lingotes de oro. Todo un acontecimiento para aquella pequeña localidad a cuyos habitantes no se les escapaba que algo importante se estaba cociendo ante sus propias narices. Los enormes y destartalados vehículos pertenecían a la empresa Auto Transit, AG, con oficinas en el número 9 de la calle Buenos Aires, en Bilbao. Esta empresa era la agencia oficial suiza de transporte para España, tenía 19 camiones y trabajaba para firmas helvéticas. Los conductores que atravesaban la Francia ocupada con el permiso y beneplácito de los nazis eran suizos, pero entregaban la valiosa carga en la frontera española y regresaban de vacío a Berna o Ginebra para volver a cargar.

En Canfranc, frente a la majestuosa estación de tren, un interminable rosario de camiones de la agencia de aduanas Hijos de Justo M. Estéllez aguardaba en fila india la llegada de la caravana suiza, recogía el cargamento y lo trasladaba a Madrid con la mayor discreción. Antes de cargar las cajas de un camión a otro, oficiales españoles examinaban su contenido y anotaban las entregas con minuciosidad. La noticia corrió como la pólvora hasta las oficinas de la embajada estadounidense en la calle Miguel Ángel, otro nido de espías similar a la legación alemana, pero con menos medios y recursos. De todos modos, sus espías tenían contactos en todas las fronteras españolas con Francia y algunas familias de Canfranc vivían con cierta comodidad gracias a los puñados de dólares con los que los Aliados pagaban sus informaciones.

Los agentes de la embajada estadounidense enviaron a uno de sus mejores hombres hasta aquel pueblo de Huesca. El informador local aportó muchos detalles y facilitó el contacto con algunos conductores españoles que describieron con detalle el contenido de su carga secreta a cambio de dinero. Una semana después, el agente, sentado frente a su máquina de escribir en un despacho de la embajada, escribió un informe de tres folios en el que relataba el trasiego de oro en ese tranquilo y apacible paso fronterizo por el que los nazis estaban también sacando centenares de obras de arte expoliadas a los judíos de toda Europa. Un importante detalle que ninguno de sus confidentes le reveló.

El documento dirigido al Departamento de Guerra de Estados Unidos, el mismo que había fichado a Tigre en el hotel Biltmore de Manhattan, empezaba así: «Seis carabineros españoles escoltan los camiones en España. Cinco lo hacen junto a la carga y un sargento toma asiento junto al conductor. Estos dos últimos firman un recibo de la entrega a los camioneros suizos»11. Cuando los camiones llegaban a Madrid, parte del oro se depositaba en la oficina principal del Banco de España. Luego, la caravana se dirigía con el resto de la carga hasta Badajoz para entregarla en Portugal. «Un oficial español, apellidado Pueblo, acompañó a los camiones durante los ocho kilómetros desde Badajoz hasta la frontera. Allí, el oro fue transportado a un camión portugués», anotó el espía. Portugal, por delante de España, fue el mayor comprador de oro a Suiza entre 1939 y 1945.

Para dar mayor verosimilitud a su relato, el agente incluyó los testimonios de varios testigos: «He visto lingotes con la marca Reichsbank Berlín, 1941/ 42 o 43, otros que exhibían la esvástica (cruz gamada) y el águila alemana. En un lado estaban escritos los números 99,99,99-98 y 1000». Otro añadió más detalles: «He visto varias veces que los lingotes tenían marcado el sello del Estado prusiano y los años 1941 y 1942». El espía terminaba su nota con la aseveración de que más de la mitad del oro alemán que transitaba por Europa exhibía señas parecidas. Suiza se había convertido en el principal comprador de oro a la Alemania nazi y, pese a su neutralidad, no hacía ascos a la procedencia del metal que Hitler les vendía, muchas veces robado a los judíos o saqueado en los bancos centrales de los países ocupados. Pero las autoridades suizas hacían la vista gorda. No querían enfrentarse a la poderosa potencia alemana ni renunciar a un suculento negocio.

ENTREGA DE ANILLOS



¿Por qué se aprovisionaba España de oro durante la Segunda Guerra Mundial? Cuando Franco tomó Madrid, los primeros lugares visitados por los rebeldes fueron los depósitos del Banco de España: unas cámaras frías y vacías en las que sólo se encontró un lingote de oro, todo un símbolo. El Gobierno de la República había trasladado a Moscú todas las reservas del metal más preciado de aquella época. La «Suscripción Nacional» que organizó Franco obligó a miles de españoles a entregar sus cadenas, anillos, pulseras y cualquier otro objeto precioso que ayudara a llenar el vacío de aquellos enormes sótanos en el número 50 de la calle de Alcalá. Muchos escondieron sus alhajas durante años. No querían desprenderse de lo poco que les había quedado después de la guerra y corrieron el riesgo de ir a la cárcel.

Pero la forzada donación popular no fue más que un gesto y Demetrio Carceller, ministro de Comercio, dio órdenes de compra de oro a nombre del Instituto Español de Moneda Extranjera (IEME), un organismo creado por Franco que ejercía el monopolio del comercio y tenencia de divisas, controlaba los cambios y fijaba los tipos.

Muy pocas personas del régimen franquista fueron informadas de estas compras de oro que se llevaron a cabo con el mayor sigilo. Serrano Suñer, cuñado de Franco, preparó el terreno de lo que iba a ser una operación arriesgada y compleja: trasladar oro desde Suiza a España atravesando los países ocupados por las tropas de Hitler. Envió a los embajadores españoles en Vichy (Francia), Roma y Berlín telegramas cifrados en los que les pedía que recabasen autorizaciones para que sobrevolara esos países «un avión de Iberia que, por cuenta del Estado español, hará tres viajes a Suiza para importar oro».

Días después, un nuevo telegrama les anunció la composición de las dos tripulaciones que guiarían las expediciones a bordo de varios aviones Douglas. La primera la componían José Ansaldo, piloto, Igor Lomikowski Marchencko, radiotelegrafista, y Antonio Correal, mecánico. La segunda tripulación dispuesta para trasladar el oro la formaban Fernando Rein Loring, piloto, Gabriel Usera, radiotelegrafista, y Manuel San Salvador, mecánico. Todos ellos fueron informados de que tendrían que atravesar Europa para una delicada misión, pero finalmente ninguno llegó a volar. El IEME y las autoridades de Berna acordaron hacer el transporte por tierra «ante la imposibilidad de verificar el envío por vía aérea».

El oro monetario comprado a Suiza durante aquellos años de la guerra no estaba del todo limpio. A los sótanos del Banco de España llegó una partida de lingotes robados por Hitler. Un metal que años después pondría en aprietos al Gobierno de Franco frente a los Aliados. Era un rastro más del vergonzoso expolio nazi, en el mismísimo corazón de Madrid. Un rastro que seguían con enorme interés los espías americanos desde sus despachos en la calle Miguel Ángel. ¿Cuánto oro robado por Hitler a los países invadidos y a los judíos estaba almacenado en los sótanos del Banco de España?, se preguntaban12.

LOS NEGOCIOS DEL CORONEL VÉLEZ



El fracaso de Reinhard Spitzy en sus negociaciones con Dulles, el jefe del servicio secreto norteamericano, no le desanimó. El apuesto y elegante agente nazi siguió ligado a la Waffenunion Skoda, la fábrica de armas alemana, y junto a su inseparable Max Hohenlohe, el príncipe austríaco, asumió la dirección de Hispalense Industrial y Comercial S.A., empresa del imperio industrial Sofindus que dirigía el influyente Johannes Bernhardt, responsable de todas las empresas nazis en España.

La Gestapo no era el único servicio de inteligencia preocupado por Spitzy. Los espías británicos camuflados en la embajada de Madrid ya le habían echado el ojo, igual que a Hoffmann, y escribían notas sobre el ex secretario personal de Von Ribbentrop. «En el centro de la atención se encuentran en estos momentos Muñoz Grandes y un tal Spitzy, ayudante del príncipe Max von Hohenlohe, que, sin embargo, le sigue los pasos y lo espía. Spitzy ha dicho que los alemanes no han instado a Muñoz Grandes a que cambie la situación de España, sino que más bien las cosas deben permanecer así, de manera que no se restaure la monarquía»13.

La nota la escribió el agregado militar británico Toor, quien la remitió a la Public Record Office de Londres el 31 de diciembre de 1942, cuando Muñoz Grandes, con el apoyo de Hoffmann, conspiraba contra Franco e intentaba empujar a España hacia la Segunda Guerra Mundial. Pero a finales de 1943, el espía de Canaris seguía activo y atraía como un imán la atención de éste y otros servicios de la inteligencia aliada. Especialmente, la de los norteamericanos de la calle Miguel Ángel. Incluso la joven Aline Griffith, Tigre, la inexperta agente de la OSS dedicada a infiltrarse en el ambiente más refinado y cosmopolita de una ciudad que se levantaba de sus ruinas, reparó en el espía austríaco que, pese a llevar en España menos de dos años, ya se codeaba con Hans J. Lazar, el agregado de prensa alemán que figuraba en la lista de sospechosos de la Gestapo.

El Año Nuevo de 1944 fue especial para Spitzy, pero no sólo porque pasara sus primeras fiestas en compañía de María, su esposa. Carlos Alberto Vélez, un coronel argentino, agregado de las embajadas en Lisboa y Madrid, se presentó en su despacho con saludos de Erwin Wolf, un viejo amigo del austríaco, y le hizo una propuesta que le sorprendió: «Me pidió que le escondiera un kilo de oro y que le consiguiera un coche. En España no había casi coches y tampoco permitían exportarlos. Después, me ofreció huir a su país. Allí necesitan gente como tú. Yo le contesté que íbamos a ganar la guerra». Durante aquella conversación, Vélez le propuso que la Skoda fabricara armas para Argentina14.

El espía y representante de la Skoda en Madrid trasladó a Hans Dieckhoff, embajador de Alemania en España, la propuesta argentina de comprar artillería antiaérea y éste informó a Walter Becker, consejero de la legación diplomática, al que le pareció interesante la idea, porque garantizaría la neutralidad de ese país en la guerra. Vélez ofreció pagar en francos suizos, una de las divisas más fuertes de la época, y estudió el traslado de las armas en submarinos hasta Argentina. Spitzy estaba entusiasmado con el proyecto por el rédito político que suponía hacer negocios con un importante país suramericano. Ese mismo mes envió un informe al presidente de la Waffenunion Skoda-Brunn en el que apoyaba la idea, pero las dificultades técnicas y su ex jefe Von Ribbentrop tiraron por tierra el proyecto. «El que no estuvo de acuerdo con el negocio fue Ribbentrop», recuerda el ex agente.

La aparición del coronel Vélez en el camino de Reinhard Spitzy iba a marcar su vida. Pero el agente alemán ni lo sospechaba. Desde su cómodo destino en Madrid, todavía estaba convencido de que Hitler iba a ganar la guerra.


CAPÍTULO IV   Oro en Barilongo





El hambre estaba presente en todos y cada uno de los pueblos de España, pero en algunos lugares se produjo un auténtico milagro. La fiebre del wolframio empujó a miles de personas a orear los montes de Galicia y Salamanca y alivió las necesidades básicas de centenares de familias que, de pronto, vieron que su suerte cambiaba cuando hombres de un tal Johannes Franz Bernhardt, un alemán bajito tocado con un sombrero y envuelto en un largo abrigo que recorría las montañas en un coche oficial, subían hasta las minas con maletines de dinero y pagaban excelentes sumas por aquel mineral de color ébano, el wolframio, que se utilizaba para reforzar el acero de los cañones y carros de combate nazis. Con el estallido de la Segunda Guerra Mundial los precios se habían multiplicado por treinta en el mercado portugués, mientras que en España permanecían estables. Esto provocó el auge del mercado negro y de la exportación clandestina del mineral. Ambas actividades se convirtieron en un excelente negocio para las familias, los intermediarios y los especuladores. En aquellos años de hambre, el wolframio parecía sólo un regalo milagroso.

En las montañas de Galicia se vivió una revolución en busca de este metal que en 1783 había identificado el científico español Fausto Elhuyar. «¡Hay oro en Barilongo!», coreaban los campesinos en 1941 por los caminos de Santa Comba, municipio de La Coruña. Unas semanas antes, cuando el cantero Elíseo de Brenlla tallaba una piedra para un hórreo, un geólogo de la mina de Ponteceso lo vio por casualidad y observó en la losa unas vetas de color negro refulgente. «Tenga cuidado: ése es un mineral muy valioso», advirtió al cantero. Y la voz corrió como la pólvora por boca de Elíseo a través de toda la comarca: «¡Hay oro en Barilongo!».

Las minas y pequeñas explotaciones comenzaron a crecer en las faldas de las montañas donde se observaban a simple vista aquellas vetas negras aprisionadas en el cuarzo. Familias enteras, hombres, mujeres y niños, con una hogaza de pan, un botijo de agua y un trozo de tocino, trabajaban sin descanso desde el amanecer al anochecer y llenaban sus sacos de wolframio. Por varios toneles se podían conseguir hasta mil pesetas, una fortuna. Entonces, el sueldo mensual de la mayoría de españoles no llegaba a las doscientas pesetas, con las que difícilmente se podía hacer la cesta de la compra.

En los estrechos caminos hacia Barilongo se instalaron mercadillos y tenderetes, había fiestas populares, música y hasta combates de boxeo para entretener a los trabajadores exhaustos que bajaban de la montaña en busca de diversión y descanso. Los lugareños daban cobijo en sus cuadras a los buscadores de mineral y les cobraban un duro por pasar la noche. Los mineros de las Rías Baixas paseaban por el pueblo cantando estribillos como éste: «Vamos para Santa Comba / u vamos para o uoro negro / cuando veñamos de volta / viremos de sombreiro». Por los pueblos de esta zona humilde y castigada por la Guerra Civil se veían abrigos de astracán, trajes de 500 pesetas y sombreros de diez duros, unos sombreros de ala corta muy elegantes15.

Pero la alegría inicial duró poco y los buscadores del oro negro tuvieron que recurrir a la clandestinidad. Barilongo dejó de ser propiedad del pueblo de Santa Coloma y su explotación se concedió a la familia Fierro, unos asturianos que mantenían estrechos vínculos con Franco, y a su socio José Parga Moure, de Santiago. Los tricornios de los guardias civiles, aquellos cuya capa verde oliva tanto llamó la atención de Spitzy y de Griffith, se convirtieron en parte del accidentado paisaje de las minas. Los funcionarios estaban allí para defender los intereses de los propietarios y hacían continuadas redadas y decomisos. Los buscadores se vieron obligados a trabajar de noche y a esconder el mineral bajo las camas de sus dormitorio. Los niños se descalzaban para simular que eran mendigos y engañar a los agentes cuando tropezaban con ellos en los caminos. Abandonaban los sacos en las cunetas y regresaban por ellos al amanecer. Cuando las cosas se ponían feas y los descubrían con el botín de oro negro los más osados se atrevían a sobornar a los hombres del tricornio. El soborno en la España de la posguerra era moneda de cambio habitual.

A veces propietarios y buscadores se ponían de acuerdo. Cuando la zona de extracción era muy peligrosa, los primeros permitían a los estraperlistas que enviaran a trabajar a los mozos a esas galerías y el propio concesionario les pagaba una cantidad inferior a la que él pensaba percibir o les permitía llevarse la mitad de la mercancía. El sistema de explotación, en ésta y otras minas gallegas y salmantinas, era caótico y desordenado. El único objetivo era extraer la mayor cantidad posible para atender a las constantes peticiones de aquel alemán del sombrero. Los pedidos de Johannes Bernhardt, un hábil comerciante transformado en coronel de las SS, eran cada vez más angustiosos y urgentes a medida que transcurría la guerra y los nazis perdían batallas.

En Vila de Cruces, municipio de Pontevedra, la mina de Balboa era un fiel reflejo de la política impuesta por los vencedores de la guerra civil. Los presos republicanos —había 275.000 sobreviviendo en penosas condiciones, repartidos por todo el país en cárceles que apenas podían acoger a 10.000 personas— trabajaban para el concesionario local en la búsqueda de wolframio. Junto al río Deza se levantó un poblado de mineros que superó los 6.000 habitantes, toda una ciudad16. En los yacimientos de San Finx, en el municipio de Lousame, en el corazón de la sierra de Barbanza, se explotaba este mineral desde principios de siglo, y allí viejos y jóvenes vivieron la misma fiebre y excesos que en Barilongo.

En la mina gallega de Balboa, donde presos republicanos como Ramón de Valenzuela extraían el wolframio a la fuerza, el tren de vida era sorprendente. No faltaba el marisco, la carne, los vinos, los licores y los puros más caros. Y tampoco las prostitutas, que «algunos días no podían más con su cuerpo de tanto whisky y fornicación», según su descripción. El wolframio daba para todo y para todos. Incluso para algunos presos republicanos que, si podían, trapicheaban con pequeñas cantidades de aquel mineral que alimentaba la maquinaria de guerra de Albert Speer, ministro de Armamento de Hitler. Una industria gigantesca que se paralizaba si fracasaban las gestiones de Bernhardt y no llegaba el disputado mineral español. Las empresas mineras que presidía y controlaba el habilidoso comerciante producían el veinte por ciento del abastecimiento alemán. Con el mineral de color de ébano que se extraía de los montes españoles se estaban construyendo dos de cada diez tanques nazis: el ejército de hierro implacable que invadía y arrodillaba a Europa.

El transporte de wolframio desde los montes españoles a la Alemania nazi quitaba el sueño a los servicios de inteligencia americanos y británicos: desde 1941 las mayores ventas del wolframio español iban dirigidas a los nazis. El hábil comerciante alemán y su cuadrilla de agentes lo estaban acaparando todo, según confesaban los lugareños a los espías aliados desplazados a la zona.

Con la ayuda de una red de espías republicanos, los británicos fondearon un submarino en la ría de Vigo para vigilar las ventas en las minas gallegas. El Reino Unido buscaba sólo «compras preventivas», según confesaba Hoare, el embajador en Madrid, un hombre que sabía el importante papel que estaba desempeñando Bernhardt. Ese año, el precio del mineral, que ya fluctuaba libre, alcanzó una media de 247,75 pesetas el kilo. La competencia entre los Aliados y los nazis por el wolframio español disparó todavía más los precios y favoreció a los miles de buscadores del oro negro que oreaban sin descanso las minas de Galicia y Salamanca.

EL ALEMÁN QUE APOYÓ A FRANCO



Spitzy descubrió pronto que su despacho de la Skoda, la empresa de armas alemana, sólo era un insignificante peldaño en el enorme imperio que presidía el alemán más influyente y poderoso en la España de los años cuarenta: el mismo Bernhardt controlaba las minas de wolframio y quitaba el sueño a los espías aliados. Nacido en 1897 en Osterode, en la Prusia oriental, había ayudado a Franco a ganar la guerra y presidía Sofindus, un grupo de diecisiete empresas alemanas entre las que figuraba la sociedad que representaba el príncipe Hohenlohe y un largo rosario de bancos, eléctricas, navieras, aseguradoras, mineras, etcétera, todas bajo el control de las SS y el dominio nazi. Un poderoso grupo económico al servicio del Tercer Reich que provocaba el recelo de los Aliados, cuyos agentes destinados en las embajadas británica y americana vigilaban con curiosidad y temor.

Siptzy quedó impresionado por Bernhardt nada más conocerlo. Johannes, un hombre de estatura media, algo grueso y con aspecto corriente, no era un diplomático de cuidados modales. Tampoco vestía con elegancia, salvo por su sombrero («Los rojos no usaban sombrero», anunciaba una conocida sombrerería de Madrid). El alemán era un empresario nato que había apostado por la causa de los generales rebeldes españoles porque se encontraba en el lugar idóneo, Marruecos, y en el instante preciso. Un tipo con suerte. Pero el avispado Bernhardt no era sólo un comerciante metido en actividades políticas. Su razón y sus sentimientos estaban al lado de Hitler. Su compromiso con el nazismo y con el partido era incondicional. En diciembre de 1937, un año después de que trasladara a Hitler la petición de ayuda militar de Franco, ya era teniente coronel de las SS. Meses después ascendió a coronel y, cuando Spitzy llegó a Madrid, alcanzó el grado de general. Una carrera meteórica dentro de las SS, cuyo uniforme negro le gustaba utilizar en actos oficiales. De esta guisa recibió en Alemania, acompañado de Goering, a los miembros de la Legión Cóndor que venían de combatir en España, en una guerra que él mismo había impulsado.

Del gigantesco imperio que presidía Bernhardt, las empresas mineras que abastecían de wolframio al ejército alemán eran la punta de lanza, las preciosas joyas de la corona.

Spitzy y María, su esposa, no pudieron ocultar su fascinación cuando, en una de las primeras cenas que les ofreció Hohenlohe, poco tiempo después de establecerse como recién casados en Madrid, salió a relucir la historia de Bernhardt. Johannes, que se había ganado la cruz de hierro al combatir en los frentes francés y ruso durante la Primera Guerra Mundial, llevaba en la sangre su pasión por los negocios, heredada de su padre, también comerciante. A los 25 años ya era millonario y, después de una etapa como agente de bolsa en Hamburgo, compró dos bancos, el Johannes Bernhardt y el Freifrau. Se metió en negocios de exportación con Brasil y a los 29 años se casó con Ellen Wiedenbrürg, la hija de un diplomático alemán destinado en Rosario (Argentina). Todo parecía ir a las mil maravillas hasta que en los años veinte su suerte se truncó por la crisis económica que atravesó Alemania y lo perdió casi todo. Al igual que muchos de sus compatriotas, dejó su país. Muchos vinieron a España a iniciar su aventura empresarial. Él, en cambio, se trasladó con su mujer y su hija a Larache, en el protectorado español en Marruecos. Tenía 33 años cuando aterrizó en la empresa alemana H. Tönnies, una sociedad dedicada a la exportación e importación que se expandió hasta Tánger.

Bernhardt tenía la habilidad de conducir al éxito todas sus misiones comerciales y, al poco tiempo de su llegada a Tetuán, su pericia le abrió todas las puertas de la Administración civil y militar en el protectorado. Suministró material de lo más variopinto a la Legión y Regulares y se hizo amigo de sus mandos. El comerciante alemán, que ya colaboraba con los servicios de información de la temible SD, mantenía contactos con el general navarro Emilio Mola, el coronel burgalés Eduardo Sáenz de Buruaga y otros destacados militares españoles en Marruecos que cocinaban desde allí la conspiración contra la República. Estos vínculos iban a marcar el futuro del astuto empresario que pocos años después llegaría hasta la presidencia de Sofindus, gracias a su amistad con los sublevados.

Spitzy y su esposa escucharon con atención el relato detallado de cómo el presidente de todas las empresas alemanas en España viajó el 23 de julio de 1936 en un avión de la compañía Lufthansa, cuyo piloto fue obligado a volar por los militares rebeldes, hasta Alemania para entrevistarse con Hitler y pedirle la ayuda que reclamaba Franco. Junto a Bernhardt, iban Adolf P. Langenheim, el jefe local del partido nazi en Marruecos, el capitán Francisco Arranz Monasterio y el piloto Alfred Henke, que los llevó a regañadientes a Berlín. A sus 39 años, el arriesgado vendedor alemán se había visto envuelto en una incierta misión política. Durante la noche del día 25, Bernhardt se vio las caras con el mismísimo Hitler en la ciudad de Bayreuth, en la villa Wahnfried, propiedad de los herederos del músico y compositor Wagner, donde se encontraba alojado el dictador.

«¿Y qué ocurrió allí?», preguntó Spitzy al resto de los comensales. Allí, Bernhardt le entregó a Hitler la carta de un general rebelde que se había levantado contra la República. En ella se pedían diez aviones de transporte, seis cazabombarderos Heinkel, veinte baterías antiaéreas, fusiles, ametralladoras y munición. Una petición que, por otras vías, se había trasladado también a la Italia fascista de Benito Mussolini. El auxilio llegó y los diez aviones de transporte que reclamaba Franco se convirtieron en los veinte enviados por Hitler.

Esa noche Spitzy no pudo reprimirse y relató a los congregados su encuentro con Hitler en aquel hotel de Salzburgo en el que el dictador, resfriado y en bata, le expuso sus incertidumbres sobre la ayuda que había prestado a Franco. Algunos no pudieron ocultar su extrañeza, pero le creyeron: todos sabían que el directivo de la Skoda había servido para Ribbentrop y que antes de llegar a Madrid había tenido acceso directo a Hitler.

El envío de los aviones se disfrazó como si fuera una importación de una empresa hispano-alemana privada en Marruecos y constituida precipitadamente ese mismo verano. El objetivo de aquella estratagema era no comprometer al Gobierno alemán en su ayuda a los rebeldes. La empresa se denominó Carranza y Bernhardt S.L., pero más adelante se convirtió en Hispano Marroquí de Transportes S.L. (Hisma). Fernando de Carranza, un marino retirado que estaba en Tetuán durante la sublevación, no puso ninguna pega para que su nombre figurara con el de Bernhardt al frente de esta tapadera para disfrazar la compra del material a Hitler. Bernhardt se trasladó a Lisboa para supervisar la llegada del material que ayudó a Franco a ganar la guerra. Se comprometió hasta la médula en aquella contienda y ahora disfrutaba del apoyo y simpatía del Generalísimo.

El hombre del abrigo y sombrero que controlaba las minas de wolframio era un testaferro del Gobierno nazi; tanto cuando fundó en Tetúan la empresa Hisma con la que organizó las entregas de material militar a los sublevados contra la República, como cuando presidía Sofindus, un grupo creado en 1940 con el objetivo de cobrar la deuda de guerra, empapar con un tinte alemán la economía española y, sobre todo, facilitar las exportaciones al régimen nazi. Detrás de Bernhardt había empresas de servicios, transportes, bancos, aseguradoras y sociedades que exportaban materias primas con centenares de trabajadores y dirigidas por un indescriptible pelotón «de figuras grotescas, soplones e inútiles enviados a España a engrosar sus filas. Los cargos de cancillería del Reich vieron la posibilidad de deshacerse de gente digna, fiel pero inútil, y los enviaron a la aventura española. Una vida cómoda y lujosa donde ganaron más dinero del que habrían soñado en Alemania»17.

UN IMPERIO DE TESTAFERROS



El rey del wolframio no era el único testaferro de los nazis. El comerciante alemán y coronel de las SS se sirvió de una cohorte de notables miembros de la aristocracia española encabezados por José María Martínez Ortega, conde de Argillo, que se convirtieron en sus socios y aceptaron gustosos el papel de hombres de paja de los intereses económicos nazis en España. Aunque Franco había aprobado en 1939 una ley sobre nacionalización de industrias que impedía que el capital extranjero superara el 25 por ciento de las sociedades españolas, personas conectadas con el régimen burlaron la ley y pusieron su nombre a disposición del imperio industrial de Hitler en España.

Algunos de los colaboradores de Bernhardt, como el mencionado conde de Argillo, se movían en el mismo ambiente social del Club Puerta de Hierro y las alfombras del Palace por las que Aline Griffith paseaba ya con gran desenvoltura en busca de cualquier información interesante para la OSS y tras el rastro del tapado de la Gestapo en Madrid. ¿A cambio de qué prestaron su identidad esta red de testaferros? ¿Sólo por su afinidad ideológica con el nazismo? Sin duda, lo hicieron a cambio de dinero y de la influencia que les podía reportar apostar por los que creían que iban a ser los vencedores de la Segunda Guerra Mundial.

Martínez Ortega, padre de Cristóbal Martínez Bordiú, yerno de Franco, fue el testaferro perfecto para camuflar con descaro la inversión alemana en varias empresas mineras de gran importancia estratégica para la maquinaria de guerra nazi. El aristócrata, al que Franco impuso la medalla de oro de Mancha Real, presidía la sociedad Somar, dedicada a la explotación de estaño, y Floruros Metálicos S.A., que extraía espato flúor, un producto muy demandado que se vendía en Estados Unidos. Su capital, a nombre principalmente de Martínez Ortega, simulaba ser español, pero en realidad era nazi. El conde de Argillo, un respetado aristócrata de la camarilla de Franco, figuraba también al frente de Importaciones de Minerales S.A., Aralar, Montañas del Sur y Sierra de Gredos, algunas dedicadas a la explotación del wolframio. El conde era uno de los testaferros nazis más apasionados y fieles. Un secreto muy bien guardado del padre del marqués de Villaverde que pocos años después descubriría Emilio de Navasqüés, el director general de política económica. Pero la colaboración con el nazismo del conde no se difundió salvo en los informes confidenciales de este último funcionario a su ministro.

El comerciante alemán también utilizó hombres de paja para controlar sus empresas navieras, cuyos barcos sólo tenían una misión: llevar suministros de guerra a Alemania. Entre otras rutas, navegaban por el mar Egeo y abastecían a las fuerzas del mariscal Rommel. Los informes de los compañeros de Tigre denunciaban repetidamente a Franco el apoyo de estos barcos españoles y a la subsecretaría de Marina Mercante no le quedó otro remedio que intervenir Naviera Bachi S.A. y Comercial Marítima de Transportes S.A. (COMATRA), que figuraban a nombre de particulares españoles18.

Cuando Spitzy comprobó que tras Bernhardt había 350 sociedades alemanas, muchas camufladas, se dio cuenta del enorme poder e influencia que tenía el nazismo en un país arrasado por la Guerra Civil y tan pobre que centenares de familias trabajaban hasta la extenuación en las montañas para vender unos kilos de un mineral que Hitler reclamaba a cualquier precio.

La mayoría de los españoles, aislados de Europa y desinformados, ignoraban que el poder económico alemán era tan grande. Sólo identificaban a Alemania con Hitler y la División Azul.


CAPÍTULO V   Sentado como una araña en su red





El singular aspecto de Hans J. Lazar fascinaba a los que le conocían y desataba toda clase de leyendas y fabulaciones sobre su origen. Peinado hacia atrás, con el pelo engominado, sus ojos eran negro azabache y la piel oscura. Cuidaba su pequeño bigote con esmero y miraba a sus interlocutores a través de un monóculo, lo que le daba un aspecto tan interesante como inquietante. Iba siempre embutido en trajes oscuros, muy ceñidos, corbatas o pañuelo a juego, y brillantes zapatos negros.

Tigre, instalada ya en su confortable piso de la calle Montesquinza, tardó muy poco en acercarse a Lazar, uno de los cuatro sospechosos de trabajar para la Gestapo. El jefe de prensa y propaganda de la embajada alemana estaba en todos los lados y la alta aristocracia madrileña, especialmente las señoras, lo sentaba con orgullo a su mesa para escuchar sus historias y observar sus ademanes cosmopolitas y refinados. Acudía a todas las fiestas y se dejaba ver por los locales más exclusivos y en especial por el reservado del restaurante Horcher, un nido de espías nazis cerca del parque del Retiro. Era un tipo con mucha personalidad, con poder y dinero: una combinación explosiva en aquellos años de pobreza y restricciones donde las apariencias abrían todas las puertas, incluso las de las familias más altivas. Estaba considerado como el hombre mejor informado de Madrid y sus tentáculos alcanzaban los rincones más lejanos e insospechados. Era un excelente relaciones públicas al que odiaban los representantes de los Aliados destacados en las embajadas inglesa y estadounidense.

Lazar, que había nacido en Costantinopla, era hijo de un austríaco traductor de turco; estaba casado con Elena Petrino Borkowska, una baronesa natural de Siebenbürgen, una región de Rumania, y había emigrado de su país a Bucarest, Budapest y Viena, donde fue un firme propagandista del Anschluss (anexión a Alemania, en 1938). Las secuelas de las heridas de guerra que sufrió durante la Primera Guerra Mundial lo convirtieron en un adicto a la morfina y la cocaína, que tomaba en ocasiones para combatir el dolor, según cuenta un testigo que lo conoció y trató.

Pese a su condición de judío, Lazar se había convertido en una de las personas más influyentes de la representación alemana en España. Nada ni nadie escapaba a los tentáculos de este agregado de prensa que en Bucarest había sido representante de la agencia oficial alemana DNB. Ramón Garriga, responsable de información del servicio nacional de prensa, quedó fascinado por su personalidad y lo definió así: «Era un ser especial como no se veía otro en toda la España franquista... Elegantemente vestido, hacía alarde de una cortesía exagerada que recordaba a las figuras de las operetas vienesas de Strauss o Lehár... Quienes tratamos a Lazar llegamos inmediatamente a la conclusión de que nos encontrábamos en presencia de un hombre realmente importante... Sus pretensiones no tenían límites»19.

Durante la Guerra Civil, Lazar había trabajado como corresponsal de la emisora Transocean, una de las primeras empresas de propaganda nazi montada por el doctor Oestreich, y se había convertido en un experto de la publicidad en favor de la causa nacionalsocialista20. Desde su puesto de jefe de prensa y propaganda de la embajada consiguió controlar decenas de hojas parroquiales, con tirada de hasta 170.000 ejemplares, que él financiaba, y en las que se defendía la causa alemana. Un hábil sistema para llegar a miles de personas por una vía en apariencia inofensiva. Un truco para el que contó con la colaboración de Bernhardt, el rey del wolframio, y su conglomerado de empresas. Spitzy lo recuerda así: «Lazar era un vivo. Hitler no se fiaba de él y quiso destituirlo, pero no pudo. Estaba instalado en España como una araña en su red. Llegó a controlar 200 hojas parroquiales por todo el país. “¿Quiere usted tener un periódico propio?”, les decía a los curas. “Yo se lo pago con publicidad de empresas alemanas, como Siemens, Mercedes o Merk. Esas compañías pagan muy bien”. Pero en realidad no pagaban las empresas alemanas, sino los fondos de reptiles que manejaban Lazar y Bernhardt que se nutrían de aportaciones de la embajada alemana»21.

El periodista alemán había puesto en marcha en 1942 una estrategia propagandística tan ambiciosa que la bautizó como «El Gran Plan» para la que contaba con colaboradores en las oficinas de correos y con una cohorte de falangistas y tradicionalistas repartidos por 28 ciudades españolas, que repartían sus panfletos y extendían el mensaje de Hitler mediante el boca a boca. Así, dirigió a la opinión pública española a favor de los alemanes. Manejaba a los periodistas españoles a golpe de talón y por la vía del estómago. Daba comidas fabulosas. Su mujer, la baronesa de Petrino, era una gran cocinera. A una cena en casa de Lazar acudía todo el mundo. Nadie se resistía a un ofrecimiento semejante. La información de primera mano y los platos más exquisitos estaban garantizados.

Desde Alemania y Francia, al agregado de prensa le llegaban hígado de pato, gansos, palomas torcaces, champán francés y un surtido de chocolate que hacía las delicias de los más golosos. Su mesa era una de las que mejor estaban servidas y presentadas. Manteles de hilo, vajillas de porcelana y cubertería de plata. Las sobremesas duraban hasta la madrugada y con sus viandas ganaba los favores de sus comensales, entre ellos, algunos reputados periodistas españoles del ABC e Informaciones a los que accedió a través de su amistad con José María Alfaro, subsecretario de prensa y propaganda. Todo el mundo hablaba de las cenas en la casa de este judío, coqueto y fiel servidor de la causa nazi, que nunca hablaba de sus orígenes turcos. ¿Lo consideraba una vergüenza?

Lazar y Spitzy, este último en su BMW descapotable cargado con su rifle de caza y palos de golf, no eran los únicos alemanes que exhibían sin pudor sus comodidades en un país pobre y roto por una guerra civil. Erich Häberlein, un representante de la embajada alemana, se compró en plena guerra una finca de caza cerca de Toledo. Aunque lo peor era la ostentación del exagerado nivel de vida que se permitía la gran cantidad de nuevos alemanes establecidos en España, apoyados moralmente en la cultura del «Herrenvolk» y hecho realidad gracias a un desmedido aumento de los ingresos personales. A esto había que añadir las continuas apariciones en público con el uniforme del partido y las Juventudes Hitlerianas coreando a paso marcial bárbaras canciones de guerra que podían herir la sensibilidad de otros pueblos22.

El tren de vida de Lazar llamó no sólo la atención de los espías americanos y británicos que le vigilaban, sino los recelos y envidias dentro de la propia embajada alemana. Winzer, el fiel representante de la Gestapo, no se fiaba de él y los agentes de las SS lo denunciaron varias veces.

Hans J. Lazar era un apasionado de las antigüedades y su casa, un palacete alquilado precisamente a los Hohenlohe en el número 43 de la Avenida del Generalísimo, era un auténtico museo. Su dormitorio, que muy pocas personas llegaron a ver, era una fiel muestra del carácter de este personaje tan excéntrico como influyente. La habitación simulaba una capilla decorada con dos hileras formadas por doce tallas de santos y un altar, junto al que descansaban el turco y la rumana. ¿Qué sentiría el matrimonio Lazar en ese ambiente tan religioso y espiritual? ¿Qué extravagantes inclinaciones tenía este judío al servicio de Hitler?, se preguntaba el embajador inglés Samuel Hoare cuando sus agentes le describieron los extraños aposentos del artífice de la propaganda nazi en España.

La explicación más favorable al jefe de prensa de la embajada alemana es la que supondría una pasión desmedida por el arte. Tenía un negocio de antigüedades con la mujer de Otto Horcher, el dueño del restaurante alemán que también estaba al servicio del espionaje nazi, y en opinión de Spitzy, llegó a «gobernar» el mercado de arte de Madrid. Compraba muebles en el Rastro y ganó mucho dinero mediante la compraventa. El país acababa de salir de una guerra civil, había penurias y muchas familias se desprendían de sus recuerdos y objetos de valor para poder comer. «Conozco las mejores mesas y cómodas de Madrid», decía con orgullo. El matrimonio Spitzy, que comenzó a frecuentar su casa poco tiempo después de instalarse en Madrid, le llamó en una ocasión para que le diera su opinión sobre una mesa de despacho que habían comprado a un conocido anticuario del barrio de Salamanca. El agente de Canaris estaba ilusionado con el mueble, aunque se llevó una desagradable sorpresa. «Las tapas son magníficas, pero las patas son falsas», sentenció Lazar. El vendedor pidió disculpas y devolvió al espía su dinero, cerca de 7.000 pesetas. Que Spitzy gastara en 1943 esa cantidad en un mueble antiguo demuestra el nivel en el que se movían algunos funcionarios y agentes nazis enviados a España.

CENTRO DE OPERACIONES



La sede del gabinete de prensa y propaganda que dirigía el elegante hombre del monóculo estaba en un edificio separado de la sede de la embajada alemana. Lazar vivía en un anexo del palacete y en una esquina de la finca estaba la casita de su chófer. Aquel era su feudo y su dominio inexpugnable. Un privilegiado espacio en el centro de la ciudad en el que se cocinaba la política informativa que favorecía a Hitler y dirigía desde Berlín el siniestro Joseph Paul Goebbels. Wiebke Obermueller era la jefa del boletín informativo de la embajada y una de las quince personas, todas alemanas, que integraban su equipo en Madrid. En los consulados repartidos por todo el país tenía docenas de colaboradores. El boletín, en el que se recogían las noticias más importantes de cada día y el parte diario de los combates, se distribuía a los diplomáticos y jefes de las empresas de Sofindus. Una copia traducida al español se enviaba a la agencia Efe. Spitzy recibía su correspondiente ejemplar en la sede de la Skoda. Aparecía tres veces por semana y la tirada oscilaba entre 45.000 y 60.000 ejemplares. Además, la embajada financiaba y editaba numerosas revistas «camufladas» cuyo objetivo era ensalzar las virtudes del nazismo. Desde la revista juvenil Heroísmo y Aventura, que relataba las batallas del ejército alemán, hasta la publicación satírica Colección de los 7 que todas las semanas se buzoneaba por peluquerías y farmacias; de esta última se llegaron a tirar 300.000 ejemplares23.

Obermueller, la jefa del boletín, recuerda bien a Lazar: «Era un personaje exótico y diferente. En la sección teníamos un periodista medio judío, algo que no se toleraba en ningún sitio. Él era el único que empleaba a gente así. Pero al mismo tiempo había varios nazis como Dietrich, que era un mandamás, y un tal Lei. Yo me enfadaba porque teníamos que mandar traducidas noticias muy feas, matanzas de mujeres y niños. “¿Por qué mandamos estas noticias tan espantosas?”, les decía a mis compañeros. Creía que me iban a devolver a Alemania», recuerda hoy en su casa de Lübek24.

Con sus empleados Lazar era un hombre arisco y distante. «Con nosotros era casi indiferente. Una vez subió a mi oficina para escuchar un parte de radio y pude apreciar que usaba polvos para que su piel pareciera más blanca. En la oficina todos especulaban sobre su origen. Unos decían que era hijo de un ujier de la embajada alemana en Turquía, otros que de Croacia o de los Balcanes. Nadie sabía nada sobre él. Convocaba a los periodistas alemanes acreditados en Madrid una vez por semana y les daba partes e instrucciones. No me extraña que manejara fondos para comprar a periodistas españoles. Era muy poderoso y sabía todo lo que pasaba en Madrid», recuerda esta mujer.

Uno de los más convocados por Lazar y a la vez vigilado por los espías aliados era Walter Bastian, que ocultaba su actividad bajo el disfraz de periodista. Bastian era director de la agencia de prensa Transocean y desarrolló un importante papel para difundir la propaganda nazi. Los corresponsales españoles en Berlín de La Vanguardia, Madrid, Informaciones y ABC transmitían sus crónicas a través de esta agencia y, de esta forma, la embajada alemana conocía de antemano sus contenidos. Además, cincuenta periódicos españoles recibían las llamadas Cartas berlinesas, unas crónicas que salían de las plumas de los adláteres del judío, el maestro de la manipulación.

Algunos alemanes residentes en España estaban en desacuerdo con el tono y contenido de la propaganda que se transmitía desde el Departamento de Prensa de la embajada que dirigía Lazar o la que proyectaban los consulados generales, pero la amenaza del aparato policial que dirigía el peligroso Winzer les aconsejaba callar. Cualquier sospechoso de no apoyar las ideas de Hitler era secuestrado y trasladado a Alemania para ser conducido ante un tribunal.

SECUESTRO DE UN DIPLOMÁTICO



Häberlein, el diplomático de la embajada alemana y terrateniente en Toledo, consiguió no regresar a Berlín gracias a su amistad con Gómez Jordana, el ministro español de Exteriores, y en 1943 se retiró a su finca de Toledo. Pero se olvidó de lo larga que era la mano del peligroso Winzer. El representante de la Gestapo, ya ascendido a comandante, lo secuestró con la ayuda de la policía española y condujo al matrimonio hasta Alemania. Un convenio policial firmado entre Himmler y el general Severiano Martínez Anido facilitaba estas entregas. Considerado como un desertor, el funcionario alemán fue recluido en los campos de Buchenwald y Dachau. La intervención del conde de Jordana evitó su muerte y tras la guerra regresó a España sano y salvo.

Las inquietantes visitas a Madrid de Himmler o de Heinrich Müller, su segundo, responsables de las SS y directores de la policía política, propaganda y espionaje del Estado nazi, las comitivas de dirigentes juveniles o de miembros de Kraft durch Freude (Fuerza a través de la alegría), los banquetes, charlas y fiestas de hermanamiento que se organizaban en España para proclamar las virtudes del nazismo, todas estas actividades juntas no consiguieron el efecto propagandístico que logró la aparición de las tropas alemanas en la frontera francesa.

Según Eichhorn, el economista de la cámara que repudiaba a los nazis, ahí fue «donde el español, muy sensible a los méritos militares, recibió con entusiasmo la propaganda. Probablemente, la causa de la mayoría de los éxitos comerciales y culturales que Alemania todavía alcanzaría en España recayó en el reconocimiento de los méritos militares alemanes».

HORCHER, UN NIDO DE ESPÍAS



El restaurante más frecuentado por Lazar y Spitzy era Horcher, uno de los más reputados y caros de la ciudad. Sus salones acogían a lo más granado de la colonia nazi y en sus fogones se cocinaba algo más que platos alemanes. Herr Horcher, su dueño, había dejado Berlín a causa de la guerra y había trasladado su negocio a Madrid. Su local berlinés era el favorito de Albert Speer, el arquitecto y ministro de Armamento de Hitler, y sus salones reservados estaban siempre ocupados por los jerarcas nazis. Horcher era amigo íntimo de Walter Schellenberg, el responsable del espionaje de la SD en el extranjero, el hombre para el que trabajaba Spitzy, y su elegante local madrileño se había abierto en 1943 con dinero facilitado por el Amt VI, RSHA25, es decir, con fondos proporcionados por el servicio secreto de Schellenberg.

Los agentes norteamericanos y británicos vigilaban el restaurante y hacían largas guardias en el exterior para identificar a los sospechosos de colaborar con el régimen nazi. Aline Griffith, la agente de la OSS, se convirtió en asidua y durante varias noches observó desde su mesa a Lazar y a sus acompañantes de la embajada. Vestida con trajes de noche y un buen puñado de dinero en su bolsito de noche, no quitaba ojo al hombre del monóculo.

De puertas para adentro, nadie salvo los comensales, y a veces el propio Horcher, conocían la valiosa información que iba y venía en los inaccesibles reservados de aquel distinguido restaurante. En realidad, el negocio no era más que una fachada del Gobierno nazi para mover fondos destinados a labores de espionaje, según redactaron en sus primeros informes los espías americanos desde sus despachos en la embajada26.

Herr Horcher mantenía relaciones con varios espías nazis destacados en Madrid y, en especial, con los de la Abwehr y las SS. El agente Walter Eugen Mosing, comandante de las SS camuflado en la empresa Pieles S.A., participó en el montaje que se escondía detrás del restaurante madrileño y se responsabilizó de algunas compras, movimiento de dinero y cambios en el mercado negro. El local era también centro de reunión de falangistas y de un movimiento denominado Legión Alemana, que prestaba apoyo a los que deseaban huir a Suramérica y que estaba ligado a un enigmático plan denominado «La Araña» para conducir hasta refugios seguros a los agentes en apuros.

¿Informaba Horcher al propio Schellenberg de lo que se decidía en las largas sobremesas celebradas en su local? A esa pregunta intentaban contestar varios servicios de inteligencia aliados cuando Aline Griffith, la frágil y bella espía de la OSS, comenzó a frecuentar el local acompañada de las amistades de la alta sociedad en la que consiguió infiltrarse pocos meses después de su llegada al hotel Palace.

El que sí informaba al todopoderoso Schellenberg era el agente Spitzy, el hombre de la Skoda en Madrid que empezaba a dudar del resultado de la guerra. Él y el príncipe Hohenlohe, del que no se separaba nunca, intentaron algo que implicaba un enorme riesgo: convencer al responsable del servicio de espionaje de las SS en el exterior de que Alemania estaba acabada. Spitzy lo recuerda así: «Pude ver a Schellenberg en otras tres ocasiones. En otoño de 1943, en invierno y la última vez en abril de 1944. En aquel viaje a Berlín me acompañó Draganoff, embajador búlgaro en Madrid. Hohenlohe y yo estábamos convencidos de que íbamos a perder la guerra. Pensamos que lo más inteligente era prepararse para el futuro. Intentar un arreglo. Schellenberg fue realista y receptivo. Creía también que Hitler nos iba a llevar al desastre»27.

Cuando Tigre se enteró de que Lazar era judío su interés y obsesión por este personaje se multiplicaron. «Detrás de este hombre tiene que haber una historia importante o se trata simplemente de un sinvergüenza de gran categoría», pensó la espía americana. Todo el mundo hablaba de las cenas en su casa y de su influencia. La OSS decidió infiltrar a alguien que pudiera obtener información de la vivienda o del servicio de prensa que dirigía y que había conseguido que las victorias de los Aliados aparecieran en los periódicos españoles «en cuatro líneas». Introducir periodistas era imposible, porque los quince subordinados del hombre del monóculo eran alemanes. «Intentamos colar a cocineras o planchadoras. Al final metimos a una criada española que nos traía papeles rotos de las papeleras y nos informaba de quiénes frecuentaban la casa», recuerda Aline Griffith28.

El interés de los Aliados por espiar a Lazar era grande, ya que sus campañas de propaganda nazis resultaban muy efectivas. Hoare, el embajador inglés y ex secretario de Estado para la India, calificaba al turco como un ser «repulsivo», pero reconocía su enorme poder de influencia. «Desde la embajada alemana, donde tenía más autoridad que el propio embajador, dirigía no solamente el curso general de la prensa española, sino incluso el lenguaje mismo, al manipular las palabras en los artículos y en las noticias... Los ciudadanos españoles no tenían acceso a ninguna información que no hubiera sido sometida a la siniestra aprobación de Lazar. Por una taimada mezcla de dictadura brutal y descarada corrupción coronada por el éxito, lograba que los diarios españoles fueran mucho más venenosos que los que se publicaban en Alemania», escribió el embajador y primer vizconde de Templewood en sus memorias.


CAPÍTULO VI   Un nido de espías





LA ENFERMEDAD DE LOS MONOS



Reinhard Spitzy tenía una misión muy especial: acercarse a los Aliados. Pero mientras él y el príncipe Hohenlohe soñaban con nuevos intentos de aproximación que nunca llegaban, otros compañeros suyos en el servicio de inteligencia de Canaris seguían haciendo su trabajo en la sombra, en la clandestinidad más absoluta.

Algunos, como el doctor Franz Liesau Zacharias, tenían sobradas razones para ocultar sus actividades. ¿A qué se dedicaba este biólogo afincado en Madrid? ¿Qué funciones podía desempeñar un especialista de esta naturaleza al servicio del espionaje militar?

Franz Liesau nunca se había imaginado que acabaría siendo un agente secreto dedicado a las labores más repugnantes del nazismo. Pertenecía al numeroso grupo de alemanes que llegaron a España en los años veinte en busca de una vida tranquila y mejor. Una existencia segura y sin emociones fuertes. Y así fue al principio. Encontró un trabajo, vivió en Sevilla durante toda la Guerra Civil y posteriormente se trasladó a Madrid, al número 52 de la calle de Alcalá, en el corazón de la capital de España, donde instaló su despacho. Todo iba bien hasta que, al estallar la Segunda Guerra Mundial, fue llamado a filas. Pero él, al igual que otros muchos profesores, científicos, empresarios y empleados de la embajada alemana, logró quedarse en España a cambio de ofrecer sus servicios a la causa de Hitler. O, simplemente, de aceptar sin rechistar lo que les propusieron. Al tranquilo biólogo Franz Liesau le ofrecieron que pusiera sus conocimientos a disposición de la ciencia nazi. Y lo hizo. Los espías británicos y americanos le tenían en el punto de mira, merodeaban por las inmediaciones de su despacho y controlaban sus viajes a África. Gracias a estas vigilancias, sus vidriosas actividades acabarían saliendo a la luz pocos años después. Su ficha, escrita a máquina y en inglés decía lo siguiente: «Este hombre se hace llamar doctor. En realidad, fue agente del servicio de contraespionaje [la Abwehr] involucrado en la compra de animales del Marruecos español y de la Guinea española para fines experimentales en Alemania, entre ellos la propagación de horribles enfermedades, como la peste, en los campos de concentración».

La esposa del agente alemán no parece demasiado sorprendida cuando se le pregunta, más de 50 años después, por las actividades de su esposo. Asegura que no era nazi y, al igual que otros, circunscribe sus actividades a la situación y presiones del momento. «Es cierto que trabajó para la Abwehr en España. Pero lo hizo porque le obligaron. De esa forma salvó su vida, porque querían enviarle a combatir a Rusia. Mi marido era doctor en Ciencias Naturales. Me contó que le pidieron que consiguiera monos. No sé si los obtuvo. Tampoco me dijo para qué clase de experimentos eran esos animales. Llegué a España en 1955; hasta ese año no lo conocí. Él vino muy joven, consiguió un trabajo en Tabacalera y pasó la Guerra Civil en Sevilla. Después se trasladó a Madrid y, al estallar la guerra, sus compatriotas en España lo denunciaron para que se incorporara al ejército alemán. Al final, como hablaba castellano y era biólogo, le ordenaron que regresara a España y les consiguiera monos de África para experimentos»29.

¿Sabía Franz Liesau que los animales que traía de África sirvieron para propagar horribles enfermedades en los campos de exterminio nazi?

LA AVENTURA GITANA DE HITLER



¿Cómo pudo Imperio Argentina cautivar a Hitler, un hombre que odiaba a los gitanos? La respuesta a este enigma sólo la tenía un hombre de apariencia elegante y aspecto atractivo que vivía en un hotel muy próximo a la consulta del «doctor» Liesau, en el número 26 de la Carrera de San Jerónimo, junto a las Cortes. Allí residía Johann W. Ther, un productor de cine alemán que compatibilizaba su trabajo de cineasta con el de agente del servicio de seguridad, una actividad secreta que muy pocos conocían, salvo los Aliados, que desde hacía años le investigaban y seguían sus pasos y andanzas cinematográficas y propagandísticas, siempre orientadas a ensalzar la Alemania nazi. Si Lazar era un maestro de la propaganda escrita, Ther sabía cómo emplear una cámara para enganchar a los espectadores del Palacio de la Música, en el que arrancaba la temporada.

Ther era un nazi convencido. Había combatido durante los cuatro años que duró la guerra europea y en la Segunda Guerra Mundial fue uno de los alemanes que ocuparon Francia. Allí, al otro lado de la frontera española, luchó con el Ejército nazi hasta 1940, año en que, gracias a sus influencias y amistad con Himmler y Goebbels, dejó el ejército y regresó al confortable hotel madrileño en el que residía y desde el que saltó de nuevo a la arena del cine.

Antes de que estallara la Guerra Civil española, el inquieto Johann W. Ther ya vivía en España. Fundó en Valencia la Compañía del Film Español (Cifesa), una productora que se convertiría en el gran estudio cinematográfico del régimen franquista. El alemán dio sus primeros pasos en el mundo del cine con Justo Sanjurjo, hasta que éste se dedicó a la política, y junto a los hermanos Manuel y Vicente Casanova, dueños de los estudios valencianos y conocidos falangistas. Cifesa creció rápidamente y abrió delegaciones en Filipinas, Cuba, París y Berlín, pero el estallido de la Guerra Civil obligó a sus dueños a trasladarse a Sevilla y a reanudar, desde allí, su ambicioso proyecto de coproducir películas con la Alemania nazi. Los Casanova, cuya empresa se había roto a causa de la guerra, tenían un as en la manga: se llamaba Imperio Argentina, una mujer de una belleza extraordinaria que cautivó a Hitler cuando éste la vio en Nobleza baturra (1934), una película dirigida por Florián Rey, su marido. Pero el hombre que consiguió el milagro de llevar a una gitana hasta las grandes pantallas de Berlín fue Johann W. Ther, un personaje de absoluta confianza del partido y que apoyó, desde el principio, el nacionalsocialismo.

El impacto que causó Imperio Argentina en Hitler fue formidable. El 19 de abril de 1937 Joseph Goebbels, ministro de Propaganda, recibió una nota con el siguiente texto: «El Führer y canciller del Reich ha dispuesto que la actriz española Imperio Argentina debe ser ganada para el cine alemán... Insté a la Hispano Film Produktion (HFP) a que la hiciese venir [...] El Führer ha ordenado que todos los gastos que se desprendan de ese viaje, así como su estancia y la de sus acompañantes, sean cubiertos por la Cancillería»30.

RAZA, FOLCLORE Y TRADICIÓN



A Carmen la de Triana siguieron La Canción de Aixa, Suspiros de España, Romancero marroquí, Mariquita Terremoto y El barbero de Sevilla, todas rodadas por Cifesa en Berlín bajo la producción de Ther y el apoyo inequívoco de Hitler, a pesar de que cuatro de ellas resaltaban la cultura gitana. ¿Cómo se puede explicar esta contradicción? Quizás porque todas las cintas hacían hincapié en valores como la raza, el folclore y la rancia tradición española, rasgos que sintonizaban bien con la ideología del Reich. Eran pura propaganda encubierta y en ninguna se hacia referencia a la Guerra Civil española. Además, la influencia de Cifesa en Latinoamérica servía a los nazis para penetrar en un mercado al que no llegaban.

Tras los pasos de Imperio Argentina por Alemania vinieron los de Estrellita Castro, Raquel Rodrigo, Manuel Luna, Miguel Ligero, todos estrellas de la época. Los dirigieron Rey y Benito Perojo, los realizadores más afamados durante la República. Y en la sombra, Ther, el amigo de Goebbels y Himmler, controlando y supervisando cada detalle. El barbero de Sevilla se estrenó en 1940 en el cine Astor de Berlín, con la presencia de los esbirros de Goebbels, que controlaban las reacciones del público. En España y Latinoamérica ya se había pasado con éxito. Johann W. Ther estaba entusiasmado y Hitler, contento.

La propaganda, esa poderosa máquina de influencia y persuasión que Lazar dominaba como nadie, era el eje sobre el que giraron esta serie de coproducciones hispano-alemanas de Cifesa y el productor y espía Johann W. Ther, que en su entrevista a la revista Primer Plano destacó la diferencia entre los franceses, que paralizaron su producción a causa de la guerra, y los nazis, que la aumentaron. «Han creído más acertado disponer en el frente de todos los hombres que dejar algunos, los necesarios, dedicados a una industria de tan eficaz propaganda como la cinematografía. En Alemania, en cambio, lejos de abandonarla, la hemos aumentado», señalaba orgulloso.

LA LEGIÓN CÓNDOR AL CINE



La experiencia de Hispano Film Produktion se interrumpió porque Ther dejó Madrid, se enfundó su traje de soldado y marchó a combatir a Francia, donde hizo su campaña militar. Pero regresó pronto a su hotel madrileño, en el número 26 de la Carrera de San Jerónimo, y abordó nuevos proyectos cinematográficos con el propósito de «hermanar la producción de ambos países para dar a conocer los valores que los unen».

Ther, que a su regreso a Madrid tenía pegado a su trasero a un agente americano de los que trabajaban en la embajada de la calle Miguel Ángel, parecía entusiasmado con los estudios de Chamartín. Tras estudiar varios proyectos musicales reapareció en 1941 con una biografía de Pablo Sarasate, el excelente músico pamplonés31. Esta película fue la única que este espía y maestro de la propaganda produjo en España. Después, el amigo de Himmler y Goebbels desplegó su actividad en otras tareas más oscuras y comprometidas. Trabajó como agente de la SA y facilitó al régimen nazi todas las informaciones de las que disponía gracias a sus contactos e influencia en el ámbito cultural español.

Ther, un hombre de mirada fija y penetrante, conocía bien la alta sociedad madrileña. Tenía importantes amigos en la Falange y en el Ejército. Él nunca olvidó su antigua condición de soldado alemán y se enorgullecía de haber combatido en dos guerras.

En el círculo nazi de Madrid era también un personaje relevante. Visitaba a menudo la embajada, tenía hilo directo con toda la representación diplomática, incluido el temido Winzer, y, por supuesto, era uno de los invitados en las elegantes y refinadas cenas que organizaba la altiva baronesa de Petrino, esposa de Lazar. Los dos maestros de la propaganda se entendían bien. Allí, entre paté de ganso y copas de champán, el cineasta de Hitler en España coincidió en más de una ocasión con Spitzy.

AL ABRIGO DE CLARITA



Los espías aliados vigilaban también a una mujer culta y filántropa: Clarita Stauffer había nacido en España y era hija de Conrado Stauffer, casado con una Loewe, que en 1889 se había trasladado a Madrid para fundar y dirigir la fábrica de cervezas Mahou. Clarita se había educado en Alemania, cuya nacionalidad poseía, pero antes del inicio de la Guerra Civil regresó a la casa de sus padres, en el número 14 de la calle Galileo, una amplia vivienda situada en uno de los barrios señoriales de la capital española.

Clarita estaba soltera, hablaba varios idiomas, era una excelente nadadora, campeona de esquí y entretenía a sus familiares y amigos con sus conciertos de piano. Una mujer con una personalidad fuerte y a la vez romántica y sentimental. Pero bajo su apariencia inofensiva, los agentes norteamericanos creyeron descubrir a una agente nazi dispuesta a colaborar con los diversos servicios de inteligencia que operaban en Madrid. Su casa también estaba vigilada y sus relaciones con Pilar Primo de Rivera, la hermana del dirigente de Falange que sólo creía en la inteligencia varonil, hacían de ella un personaje sospechoso e inquietante.

Cuando el ejército alemán comenzó a sufrir en Francia sus primeros apuros, las sospechas se convirtieron en evidencias. La hija del director de la fábrica de cervezas Mahou era una de las principales responsables de la organización secreta «Hilfeverein», que proporcionaba documentación falsa a alemanes en apuros, les buscaba trabajo y los escondía. Además, organizó una de las vías de escape más arriesgadas y efectivas para que espías tan importantes como el propio Spitzy intentaran salir de España.

«El salón, el comedor y las habitaciones de su casa estaban repletas de decenas de pares de botas, camisas, chaquetas, pantalones, calcetines y guantes para los soldados que llegaban huyendo de Francia. Iba a unos campamentos de acogida para alemanes que había en Nanclares de Oca y les llevaba alimentos. Posiblemente les diera también documentaciones. Era una persona especial, generosa y dispuesta a ayudar», recuerda su sobrino Enrique Mahou32.

El papel de Clarita, que ocupó un cargo en la Falange, era tan decisivo que la propia embajada alemana le otorgó el permiso para adoptar la nacionalidad española. Ello significaba que podría ayudar sin problemas a la causa nazi, según aseguraban los informes aliados. Esta alemana de la alta sociedad madrileña que ayudaba a los soldados nazis con la misma destreza y pasión con la que tocaba el piano traía de cabeza a los espías ingleses y americanos, que no podían hacer nada para frenar sus actividades. Su amistad con Pilar Primo de Rivera y su adscripción a la Falange la blindaban por los cuatro costados.

BAJO EL PARAGUAS DIPLOMÁTICO Y COMERCIAL



Desde el inicio de la Segunda Guerra Mundial, la embajada alemana en Madrid, en el número 4 de la Avenida del Generalísimo, era un nido de espías camuflados bajo los cargos más inofensivos. Personajes como el temible Paul Winzer, responsable de la Gestapo, o Rolf Koennecke, secretario del servicio de la Brigada de Investigación Criminal de esa temible policía, no ocultaban su condición de representantes cualificados de los aparatos más represivos del nazismo, pero había un segundo nivel de agentes y oficiales de distintos servicios repartidos por diferentes departamentos de la legación diplomática cuyas misiones también eran importantes.

El Servicio de Prensa y Propaganda que dirigía el elegante Hans J. Lazar era uno de los más significados. A su servicio estaba Arthur Dietrich, uno de los líderes más cualificados del partido nazi en Madrid, que ocupaba el puesto de agregado de prensa adjunto y vivía en el número 9 de la calle Sil, en la colonia de El Viso. Wiebke Obermueller, jefa del boletín informativo de la embajada, lo recuerda así: «Dietrich era el jefe de la SA en Madrid. Estaba con nosotros en el Departamento de Prensa. Se encargaba de transmitir a la agencia Efe las noticias que llegaban de Alemania. Vino a España en 1940 procedente de la embajada alemana en México. Era muy nazi. Nos obligaban a asistir a las asambleas del Frente del Trabajo»33. Entre partido y partido de tenis en un club de la ciudad, la jefa del boletín se enamoró de Ivo Obermueller, un destacado miembro del servicio de contraespionaje naval al que también tenían fichado los Aliados.

En el gran paraguas del Departamento de Prensa también trabajaba Anneliese Muendler, afiliada al partido, que residía en el número 20 de la calle Diego de León, bajo el nombre de «doctor Spies», y ocultó a muchos de los alemanes que al terminar la guerra iban a ser repatriados. Por las oficinas del exquisito Hans J. Lazar se paseaba también Hans Hoffmann, el amigo íntimo de Spitzy y del general Muñoz Grandes, así como un tal Lei y otros destacados nazis disfrazados de periodistas; aunque entre las quince personas que formaban el equipo de Lazar había también algunas contrarias al nazismo que padecían y a veces se rebelaban en voz baja ante la incómoda situación que suponía un trabajo tan delicado en aquel momento de la historia. A algunos, sus quejas y los comentarios críticos a las barbaridades de Hitler les costarían caro meses antes de finalizar la guerra. Recibían un telegrama desde Berlín con la orden de que se presentaran en Alemania y, cuando llegaban, se les trasladaba a un campo de concentración. Varios funcionarios dependientes de la embajada vivieron esa experiencia. «Si me entrego en la embajada inglesa soy un traidor. Tengo que volver», confesó uno de ellos a sus compañeros cuando recibió la carta en la que ordenaban su inmediato regreso a Alemania.

En el Departamento de Cultura de la embajada, cuyo agregado era el doctor Wilhelm Petersen, también había personas que llamaron la atención de los Aliados. Por ejemplo, el jefe adjunto, Hans Juretschke, al que definían como «firme defensor del partido nazi a pesar de ser romano católico», algo que él y su familia niegan con rotundidad. Estaba vinculado al Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC), se había dado de alta en la universidad Complutense desde 1942 y era responsable de la revista Arbor junto a Florentino Pérez Embid y Raimundo Pániker34.

La Cámara de Comercio era otra tapadera perfecta para las actividades de los agentes nazis. La Cámara tenía sus orígenes en la denominada Asociación Industrial Alemana, creada en Barcelona en 1927 por un grupo de empresarios alemanes. Al igual que el resto de las instituciones alemanas, la organización empresarial cayó en las garras del partido y «se otorgó todo el poder al nuevo presidente, un hombre del partido que trabajaba en una empresa de la gran industria alemana, cuyo hermano era ayudante del Führer»35. Las aportaciones que se pedían a los socios se solicitaban por escrito con el saludo de «¡Heil Hitler!». El presidente de la institución y, al mismo tiempo, uno de sus espías más significados era Karl Soehnke Albrecht. Vivía en el número 34 de la calle Espronceda, era miembro del partido desde 1933 y amigo personal de Hitler. Albrecht era para los Aliados «un nazi apasionado» y residía en España desde 1928.

UN LABORATORIO DE ESPÍAS



Karl Andress Moser, miembro del partido nazi desde 1933 y destacado empresario en Cataluña, no era uno más de los numerosos y emprendedores industriales alemanes que se establecieron en España en los años veinte en busca de fortuna. Don Carlos, como le llamaban sus empleados en los laboratorios Merck, apostó por el proyecto de Hitler desde el principio y utilizó su poderosa empresa como tapadera y escuela para crear una activa red de espías nazis en Barcelona. Karl vivía en una lujosa villa en la calle Doctor Roux, y mantenía frecuentes contactos con Karl Resenberg, el coronel de las SS, cónsul alemán en Barcelona y amigo íntimo de Himmler y de Von Ribbentrop, el antiguo jefe de Spitzy. Muchas de sus reuniones secretas con espías de distintos servicios alemanes tenían lugar en los despachos de su propia empresa o en el hotel Colón de la plaza de Cataluña, según las notas que enviaban los agentes británicos y americanos a sus embajadas en Madrid.

El empresario envió a sus hijos al Afrika Korps y puso sus empresas a disposición de la causa nacionalsocialista. Incluso a favor del pillaje y del robo de obras de arte que dirigía sin ningún escrúpulo Hermann Goering, el fundador de la Gestapo.

Aduanas Pujol-Rubio, una de las empresas de «Don Carlos», participó como intermediaria en la venta de un autorretrato de Rembrandt robado por las tropas de Hitler en su saqueo de los países ocupados y en la expoliación a la que sometieron a los judíos. La sociedad exportadora de Andress actuaba como intermediaria entre The Bauer Type Foundry Inc., de Nueva York y la Fundición Tipográfica Neufville, que tenía su sede en Barcelona y oficinas en Madrid. Su principal accionista era Carlos Hartman, que, al igual que Andress, residía en España.

Con el fin de vender el autorretrato de Rembrandt, los directivos de Aduanas Pujol-Rubio mantuvieron contactos con el traficante de arte George Henri Delfanne, un agente nazi al servicio de la Gestapo que dirigió parte del contrabando de arte expoliado. Estas operaciones se realizaban en España con la ayuda de anticuarios y marchantes catalanes y madrileños, algunos de éstos amigos de Lazar, el omnipresente jefe de prensa y propaganda de la embajada alemana. La pasión por el arte era una afición que también compartía Andress, el dueño de los laboratorios Merck. La red de espías nazis en Barcelona no tenía nada que envidiar, en este sentido, a la madrileña36.

LOS HERMANOS LIPPERHEIDE



Otros empresarios y ciudadanos alemanes, enraizados en la sociedad española, atendieron con gusto o resignación a la llamada de Hitler. Pocos se negaron a colaborar. La amenaza de ser movilizados y el temor de tener que abandonar su cómoda y aburguesada vida en cualquier momento pendían siempre sobre sus cabezas y las de sus familias: temían que Winzer enviase a Berlín determinadas informaciones que pudieran comprometerlos. Ese miedo y su afinidad con el nacionalsocialismo empujó a la mayoría de los alemanes a desdoblar su personalidad y a compaginar su trabajo con el de agentes secretos al servicio de su país.

El País Vasco, por su situación estratégica, era un territorio clave para las necesidades de los servicios de espionaje. Allí se recabó la ayuda de Friedrich Lipperheide Henke, miembro de las SS y de la Organización de Espionaje de la Marina en Bilbao, según lo retrataron los Aliados. Vivía en la calle San Agustín, una zona de lujo que frecuentaban destacados militares nazis que visitaban España. Pese a su origen extranjero, este hombre emprendedor había conseguido convertirse en uno de los elementos más destacados de la tradicional burguesía empresarial vasca.

Los hermanos Friedrich y José Lipperheide nacieron en Neheim (Alemania) y llegaron al País Vasco cuando tenían 17 años, al igual que otros miles de alemanes que abandonaron su país en busca de trabajo y una vida mejor, huyendo de la crisis económica. Eran trabajadores y tenían espíritu empresarial. Además, llegaron a Vizcaya en el momento preciso en que esta comunidad vivía su apogeo en los sectores minero e industrial. Ambos crearon la empresa Lipperheide y Guzmán, S.A., luego denominada Industrias Reunidas Minero-Metalúrgicas. Friedrich se orientó después hacia el sector del plástico y los productos químicos.

Muy pronto los dos hermanos atrajeron la atención de los Aliados, especialmente Friedrich, que mantuvo una relación de colaboración más estrecha con la causa de Hitler. No obstante, en 1942 Hisma, la organización industrial germana que colaboraba con Sofindus, le acusó de vender mineral para el enemigo, y se le imputaron cargos de alta traición en Alemania. Pero, finalmente, se levantaron todas las acusaciones contra él y regresó a Bilbao, desde donde colaboró con el servicio de espionaje de la Marina alemana. Los agentes que vigilaban sus empresas le vincularon con Ramón de la Peña, el español más activo en la fuga de espías alemanes hacia Argentina.

La red de espías en el País Vasco era numerosa y variopinta. Allí estaba Otto Hinrichsen, intérprete en la plana mayor de la Legión Cóndor, en su taller de reparación de máquinas de escribir, lugar de innumerables citas clandestinas, atendiendo a los espías que viajaban a Suramérica. A la organización también pertenecía Carlos Imatz, administrador del casino de Algorta. O Friedhelm Burbach, el cónsul alemán en Bilbao, un miembro histórico del partido nazi que había sido el primer representante de Hitler en España y Portugal. Su implicación iba más allá: había cooperado para que el Führer recibiera a Bernhardt, enviado de Franco, en aquella entrevista en la que se solicitaba a Hitler ayuda militar para los sublevados. Residía en la sede del consulado, en el número 12 de la calle Aguirre, y mantenía excelentes relaciones con la Iglesia. Al igual que Hinrichsen, Burbach participaba activa y apasionadamente en labores de espionaje. Era un nazi convencido37.

Los Lipperheide eran los empresarios alemanes más poderosos en el País Vasco y colaboraron con el nazismo, pero no fueron los únicos. Otros muchos también se entregaron a la causa de Hitler. La mayoría levantaron talleres de maquinaria que servían a la floreciente industria, navieras y empresas de importación o exportación. No eran agentes profesionales sino colaboradores eficientes que, en muchos casos con gran entusiasmo y riesgo personal, se convirtieron en espías e informadores de los servicios de inteligencia del Tercer Reich.

Fue el caso de Josef Boogen, vecino del número 1 de la calle General Concha, en Bilbao. Había llegado a España en 1929 y levantó una empresa de maquinaria que, según los Aliados, era una la tapadera perfecta para desarrollar «actividades de espionaje dirigidas contra el hemisferio occidental». O el de Eugene Erhardt, otro alemán emprendedor que fundó una empresa consignataria de barcos. Su estructura mercantil colaboraba con una organización encubierta que enviaba agentes secretos a Estados Unidos. Erhardt también estaba vinculado a operaciones financieras y clandestinas de Sofindus, el imperio empresarial nazi en España, y sus barcos abastecían de minerales a la Francia ocupada. Toda una pesadilla para los compañeros de Aline Griffith. La joven espía americana no descuidaba el frente del espionaje vasco y recibía en su piso de la calle Montesquinza los informes procedentes de la red de mujeres vascas acerca de la presencia de las tropas alemanas en Francia. Por el momento, su trabajo en Madrid no daba frutos y el tapado de la Gestapo en la capital aún no había sido descubierto.

Pero, entre los colaboradores nazis radicados en el País Vasco, los hermanos Karl y Wilhelm Pasch eran sin duda los más activos y arriesgados. Su oficina, en el número 42 de la calle Larreategui de Bilbao, era «uno de los principales centros de operaciones del servicio de espionaje alemán», en opinión de los Aliados. Karl era representante de los motores Man. Se trataba de un industrial emprendedor que, al igual que otros compatriotas suyos, puso su compañía al servicio nazi.

Eduard Bunge, que residía en España desde 1923, era militante del partido nazi y gerente y consejero de Aceros Marathon Sociedad Española. Además de su actividad empresarial, tenía tiempo para ocupar el puesto de cónsul en Bilbao, en otra etapa distinta a la de Burbach, y facilitar el urgente contrabando de minerales a Alemania. Como los Lipperheide, los Pasch o Erhardt, Bunge se relacionaba con la alta sociedad bilbaína. En San Sebastián, Santander y Vigo había otros destacados agentes al servicio de Lazar, Winzer y otros servicios de inteligencia38.

EL HÉROE DESCONOCIDO



En 1943, el cadáver de un hombre vestido con el uniforme de marine de la Royal Navy británica apareció en la playa de la Bota, en Punta Umbría (Huelva). El cuerpo del ahogado William Martin llevaba en su muñeca una cartera con documentos que sugerían un plan de los ingleses para invadir Europa a través de Grecia, por el Peloponeso. El pescador que rescató al oficial británico corrió la voz y ese mismo día los agentes nazis que vivían en Huelva acudieron a la playa. Pocas semanas más tarde, cuando el cuerpo de Martin yacía enterrado en el cementerio de la Soledad, los interesantes documentos ya habían llegado a Berlín. Hitler trasladó la mayoría de las tropas que tenía en Italia a Grecia y allanó el camino para que los británicos invadieran Sicilia39.

El oficial William Martin era en realidad un hombre desconocido, tal vez un indigente que había muerto de una pulmonía en un hospital británico sin que nadie se interesara por él. Los agentes ingleses inventaron una nueva identidad para aquel desconocido y lo trasladaron en un submarino hasta la costa de Huelva, donde arrojaron su cadáver. Sabían que las playas de esa zona de la costa española eran un hormiguero de espías nazis. Los británicos pensaron que el cuerpo del mendigo disfrazado de oficial de la Marina sería un anzuelo perfecto para espías como los hermanos Clauss: Adolf y Ludwig. Eran hijos de un cónsul alemán en Sevilla y se habían convertido en dos de los agentes alemanes más activos, unos auténticos especialistas en sabotear los envíos que los ingleses trataban de introducir en España por Huelva y Sevilla.

Los Clauss habían llegado a Sevilla en 1920 y más tarde se instalaron en Huelva. Su padre, consignatario de buques, trabajaba para una agencia de vapores alemanes y dirigía el transporte de camiones con aceite pesado. Alcanzó el puesto de cónsul honorario, se compró una finca y se integró con facilidad en la sociedad andaluza. Su hijo Ludwig trabajaba en los negocios familiares y veraneaba en la playa de Punta Umbría. Adolf no ocultaba su fervor y pasión por la causa nazi. En este punto, era más apasionado y comprometido que su hermano. No rechazó ninguna de las misiones que le encomendaron.

El jefe del espionaje militar en el suroeste de España era Patricio Gustav Draeger. Los hermanos Clauss trabajaban a las órdenes de éste, que también fue cónsul honorario alemán en Sevilla. Draeger era empleado de la empresa Baquera, Kusche y Martin S.A. (Bakumar), dedicada a la exportación e importación. En Bakumar también trabajaba el jefe local del partido nazi en Sevilla, Christoph Fiessler. La empresa despertó la sospecha y el recelo de los Aliados por sus relaciones con Schenker & Co., una sociedad de transporte alemana que sirvió de tapadera para trasladar por toda Europa centenares de obras de arte robadas por las tropas nazis en los países ocupados. Entre los principales clientes de Bakumar estaba la embajada alemana40.

Draeger vivía en la finca Mi Capricho en Sanlúcar la Mayor, en compañía de su hija Margarita, y era amigo del general Gonzalo Queipo de Llano, uno de los militares sublevados contra la República. Una amistad que pocos años después le sería de gran ayuda ya que el militar intercedió por él para evitar su deportación a Alemania, una vez concluida la guerra.

Su hija Margarita recuerda así las actividades de su padre: «Iba a Cádiz, y en la bahía subía a los submarinos alemanes y les proporcionaba alimentos. Después de la guerra coincidimos en una boda con el señor Evans, cónsul inglés en Sevilla, y me dijo: “Yo sabía muy bien lo que hacía su padre, y cuando no nos veía nadie, los dos nos saludábamos”»41.

Fiessler, el jefe local del partido nazi en Sevilla y también empleado de la empresa Bakumar, había vivido de cerca el golpe militar de Franco, porque el avión de la Lufthansa en el que viajaron Bernhardt, Langenheim y Arranz, en julio de 1936, desde Tetuán a Berlín, hizo su primera escala en Sevilla y Alfred Henke, el receloso piloto alemán que lo tripulaba casi a la fuerza, le informó de lo que ocurría.

Patricio A. Drexel, segundo jefe de la Gestapo en Sevilla y, a la sazón, hombre de Winzer, vigilaba la red andaluza de espías alemanes42.

SEXO Y BAILE EN CASA COFETE



La red de espías nazis llegaba también a las islas Canarias, uno de los enclaves estratégicos más importantes para los alemanes. Allí, la Abwehr contaba con uno de sus agentes más eficientes y comprometidos. Se llamaba Gustav Winter y era el encargado de los puestos de observación, equipados con «telefonía sin hilos» —tal era la denominación que se utilizaba—, y del abastecimiento de los submarinos alemanes que arribaban a sus tranquilas costas. Si los hermanos Clauss se dedicaban en Huelva a sabotear los envíos de los Aliados, Winter se encargaba de que no les faltara nada a las tripulaciones nazis que navegaban por aguas canarias. Los lobos grises del almirante Karl Dönitz, responsable de la guerra submarina, costeaban por las islas Canarias a su antojo y muchas de las empresas de Johannes Bernhardt, el presidente de Sofindus, los abastecían de alimentos y materiales con los barcos nodriza. Winter supervisaba los aprovisionamientos.

El agente Gustav Winter no sólo ejercía como informador y abastecedor, también creó en Fuerteventura un oasis donde los marineros pudieran descansar y olvidar la tensión de la guerra. Un edén al que sólo se podía acceder por mar o después de una larga caminata de varias horas bordeando barrancos y acantilados. La Casa de Cofete era un enorme y elegante caserón, con torreón incluido, en la penísula de Jandía, en el sur de la isla, en cuyos salones los oficiales nazis, con sus trajes de gala, bailaban hasta el amanecer con una variada tropa de prostitutas llegadas desde Berlín. Sexo, música y alcohol en veladas interminables bajo la atenta vigilancia de la cruz gamada y el retrato de Hitler, omnipresente en las dependencias principales del palacio.

Nadie que no hablara alemán podía pasear bajo los arcos de la Casa de Cofete, la villa cercada por una valla con carteles donde se leía «propiedad privada». El pueblo más cercano estaba a varias horas de camino y casi ningún lugareño osaba acercarse a fisgonear por el feudo de los nazis. Desde los años cuarenta los submarinos fondeaban en la playa del mismo nombre y, mientras la tropa permanecía en sus estrechas literas, los oficiales remaban en botes hasta la playa y caminaban en dirección al caserón con sus uniformes de gala. Allí les esperaban las chicas de Berlín que, además de compañía, siempre traían noticias. Lo que ocurría en playa Cofete era de dominio público, pero nadie en Fuerteventura se atrevía a censurarlo.

El agente Gustav Winter iba y venía de Tenerife a Fuerteventura. En ambas islas se desenvolvía con comodidad y gozaba de influencia en ámbitos castrenses, en los que no ocultaba sus actividades a favor de Hitler. En Santa Cruz de Tenerife, residía en el número 4 de la calle de la Brisa. En Fuerteventura, podía localizársele en las oficinas de Atlántica Comercial S.A., en Jandía. Los Aliados vigilaban todo cuanto ocurría a su alrededor y denunciaban sus actividades a las autoridades locales, que miraban hacia otro lado.

En Palma de Mallorca, el austríaco Anton Emerich Zischka, escritor y presunto agente de la Gestapo, se encargaba también de asistir a los submarinos alemanes, según sospechaban los Aliados, quienes lo incluyeron en sus listas negras. Vivía junto al mar, en la finca Las Planas, en San Vicente, cerca del precioso y tranquilo puerto de Pollença, donde era bien conocido. Zischka residía en España desde 1935 y en 1945, cuando acabó la guerra, se instaló en San Vicente y se refugió en su familia, su máquina de escribir, la biblioteca y los archivos43.

Alfred E. Radeke, agente de la Abwehr en Valencia y colaborador del servicio de seguridad en Barcelona, abastecía también a los submarinos alemanes en aguas de Denia, el pueblo costero que se convertiría años después en uno de los más cálidos y seguros refugios de numerosos jerarcas de las SS. La asistencia a las naves nazis en aguas españolas preocupaba mucho a los Aliados, pero era muy difícil impedirlo en un país con miles de kilómetros de costa y cuyo Gobierno simpatizaba con Hitler.


CAPÍTULO VII   Spitzy, el Pasiego





OSCUROS NEGOCIOS Y CUADROS ROBADOS



En abril de 1944, Reinhard Spitzy regresó a Berlín y se entrevistó por tercera y última vez con Schellenberg. «Le intenté convencer una vez más de que la guerra estaba perdida. Hohenlohe y yo estábamos seguros de que ya no había nada que hacer», recuerda. En su viaje a Alemania le acompañó Draganoff, el embajador búlgaro en Madrid.

A Schellenberg no le extrañó la visita de Spitzy, al que ya no volvería a ver nunca más. Otros muchos agentes en el extranjero habían pasado ya por su despacho y habían expresado las mismas preocupaciones. En aquellas fechas, en algunos círculos cercanos a Hitler, había un ambiente de desconfianza y el propio almirante Canaris seguía anotando en su diario personal sus contactos con los Aliados para llegar a un acuerdo y detener la guerra: estaba convencido de que la contienda tendría consecuencias desastrosas para ellos y para Alemania. Entre esos contactos figuraba la entrevista que Spitzy había mantenido el 23 de febrero de 1943 en Berna con Allen Dulles.

Esa misma primavera de 1944 el matrimonio Spitzy y sus dos hijos decidieron dejar Madrid y alejarse discretamente de la capital.

El desánimo cundió también en la embajada cuando los Aliados llegaron en junio a Francia. Incluso Lazar se vio obligado a reducir sus eficaces y costosas campañas de propaganda. En su casa las fiestas gastronómicas ya no eran tan alegres como antes. Además, para desasosiego de los nazis, el Gobierno de Franco había retirado la División Azul y se aproximaba más a los Aliados. Este cambio de actitud se debía en parte a las presiones y la amenaza de no recibir más petróleo y cereales. Las dificultades se dejaban sentir también en la Skoda y Brunner, empresas a las que ya no llegaban piezas por vía terrestre y cuya actividad estaba casi paralizada. Pero el mayor problema residía en el precioso wolframio. El abastecimiento era cada vez más difícil, porque las quejas e informes de los espías aliados habían obligado a Franco a bloquear los envíos de Bernhardt.

La prohibición legal de suministrar wolframio a los alemanes corrompió aún más el sucio escenario en que se desarrollaba la explotación de este mineral. Bernhardt había encontrado en Demetrio Carceller, ministro de Industria y Comercio, su mejor aliado y éste, que no ocultaba su simpatía por Hitler, al que había estrechado la mano cuatro años antes durante una visita de destacados falangistas a Berlín, ignoró la ley y facilitó la salida del mineral por la frontera francesa. Las denuncias presentadas por los Aliados no sirvieron de nada. Hitler reclamaba el wolframio a cualquier precio.

La noche del 28 de mayo de 1944 cinco camiones de gran tonelaje atravesaron sin luces y a escasa velocidad el puesto fronterizo de Behovia (Irún) y entraron en territorio francés, todavía ocupado por los nazis. Ese mismo día hubo un apagón premeditado que ocultó a los vehículos y a sus conductores. Pero el ruido de los motores era atronador y varios vecinos de las viviendas más cercanas al puente se asomaron a las ventanas y vieron cómo los camiones del intrépido Bernhardt se dirigían, pasadas las tres de la madrugada, a una frontera que estaba cerrada a cal y canto desde hacía varios meses. El paso del cargamento llegó muy pronto a los oídos de los agentes de la embajada estadounidense en Madrid, y el encargado de negocios lo denunció en varios informes. En ellos se aseguraba que «por cada tonelada descubierta al ser introducida en Francia, al menos una cantidad igual ha sido exportada desde España sin ser localizada». Los aduaneros de Irún, a las órdenes de Carceller, estaban avisados y permitieron ésa y otras muchas noches el paso de los camiones cargados de wolframio, que se almacenaba previamente en las naves de la empresa de transporte Marion S.A., del grupo Sofindus. El mineral, según el testimonio de algunos vecinos de Irún, se pasaba a Francia por el río Bidasoa en barcos o en vagones que se enganchaban a los trenes que venían de Portugal, otro país que no tuvo escrúpulos en vender a los nazis su producción de wolframio.

Berlín requería desesperadamente wolframio y la presión de los agentes alemanes en España era tal, que hasta en la sede de la Abwehr en la calle Claudio Coello, se almacenaban y escondían varias toneladas de este mineral. Sólo la actuación del general Francisco Gómez Jordana, africanista y ministro de Exteriores, frenó el contrabando de wolframio. Los envíos se prohibieron tan pronto como los Aliados entraron en Francia. Pero cuando las órdenes del director de la Guardia Civil, Camilo Alonso Vega, un general ferrolano amigo de Franco, comenzaron a surtir efecto, el hábil presidente de Sofindus ordenó a sus hombres que el valioso mineral saliera a bordo de los aviones de la compañía alemana Lufthansa.

La desesperanza, la deserción y el contrabando alemanes tienen también otros ejemplos que van más allá del negocio de wolframio. El 4 de julio de 1944, Alois Miedl, un alemán de 41 años, cruzó el puesto fronterizo de Irún en su Ford. Entre su equipaje transportaba tres cajas que llamaron la atención de los aduaneros. Cuando las abrieron, la sorpresa fue mayúscula. Aquel señor con sombrero y de finos modales intentaba introducir desde Francia, liberada semanas antes, 22 cuadros embalados entre los que había un Van Dyck, dos Corot, un Franz Hals y un David. Sabía que España era un lugar seguro para ocultar su botín. En un maletín aparecieron también acciones y títulos de deuda valorados entonces en cuatro millones de pesetas.

Miedl, natural de Múnich, era un banquero adinerado, y estaba casado con una alemana de origen judío. Ambas circunstancias le habían permitido acercarse con confianza a muchos coleccionistas. Residía en Holanda y se había convertido en el marchante de Hermann Goering, el temible fundador de la Gestapo, presidente de Prusia y comandante de las fuerzas aéreas nazi, bien conocido por su afán coleccionista.

Mientras el contrabandista gestionaba su permiso para residir en España, los cuadros quedaron retenidos en una nave del puerto de Bilbao y el hallazgo llegó a oídos de la OSS en Madrid que había creado la ALIU (Art Looting Investigation Unit) para perseguir el expolio nazi. El soplo de los Aliados al Gobierno holandés provocó que meses después España recibiera una nota de la embajada de Holanda en la que advertía que Mield había expoliado varias colecciones, entre ellas, la de Jacques Goudstikker, un millonario judío que poseía 1.200 cuadros en su castillo de Nyenrode del Vecht, cerca de Utrecht, y que había muerto cuando huía de la invasión nazi. Los holandeses pedían una investigación sobre el origen de las pinturas descubiertas a Miedl. Sin embargo, el escurridizo contrabandista de Goering consiguió recuperar los 22 cuadros holandeses que le embargaron en la frontera de Irún. ¿Adónde iría a parar la valiosa colección robada a la familia Goudstikker?

Este clima de desesperación e incertidumbre, acrecentado por la liberación de Francia fue el que empujó a los Spitzy y a otros muchos espías destacados en España a desaparecer, aunque en los ámbitos oficiales de la embajada se seguía hablando de la victoria de Hitler.

Para Reinhard Spitzy y su mujer, la huida de Madrid, después de vivir dos años en la capital, no era fácil, y no podía llevarse a cabo sin despertar las sospechas de Winzer. En una ocasión, éste, que hasta gozaba de estatus diplomático, no se pudo reprimir y le preguntó a Spitzy: «¿A qué se dedica usted realmente?». El espía, frío e inteligente, le contestó con otra pregunta: «¿Por qué no se lo pregunta usted a Schellenberg?». Spitzy había cumplido la orden de no mantener contactos con otros agentes nazis, ni de Canaris ni de la SD, para salvaguardar el secreto de su fallida misión de aproximación a los Aliados. Tampoco se había mezclado en asuntos de la política alemana en Madrid. Un estilo opuesto al de Tigre, la espía americana que metía la nariz en todos los saraos, cubría sus hombros con una mantilla y rastreaba sin éxito los pasos de Hans Lazar en busca del enigmático hombre de la Gestapo o de cualquier información de interés para los Aliados.

Los Spitzy utilizaron la excusa del veraneo para escapar del entorno nazi de la capital y preparar su incierto futuro. Reinhard sabía que no iba a volver, porque, antes de marchar, vendió sus palos de golf, uno de sus mayores caprichos. «Hohenlohe me aconsejó que nos fuéramos cuanto antes y me convenció para que nos trasladáramos a una casa palacio de su esposa en Santillana del Mar (Cantabria). Y así lo hicimos. Estaba claro que el Reich no iba a ganar la guerra y teníamos que preparar nuestro futuro»44.

UNA BOMBA EN UN MALETÍN



El 20 de julio, cuando los Spitzy disfrutaban de su primer mes de falso veraneo en Santillana del Mar, el conde Klaus von Stauffenberg se disponía a asesinar a Hitler. Stauffenberg, un hombre extraordinariamente decidido y valiente, tenía 37 años, había perdido un ojo, una mano y parte de la otra en la campaña de África por la explosión de una mina, y estaba destinado como jefe de Estado Mayor del general Friedrich Fromm, jefe del Ejército Metropolitano, cuya sede estaba en la Bendlerstrasse, Cuartel General del Ejército de los jefes de Estado Mayor en Berlín. Este oficial y otros aristócratas, cristianos comprometidos, estaban convencidos de que Alemania necesitaba un giro político y que el cambio no era posible con Hitler vivo. El plan, aplazado en diciembre de 1943, consistía en asesinar con una bomba de relojería a Hitler, Himmler y Goering y, a continuación, poner en marcha la denominada «Operación Walkiria», que consistía en tomar el porder tras la muerte del dictador. El conde lo había intentado sin éxito cuatro veces, pero en dos ocasiones la operación se había abortado debido a que, en aquellos momentos, los tres objetivos no se encontraban juntos. Cinco días antes del atentado, el oficial Von Stauffenberg había seguido a Hitler en avión con la bomba en su maletín, pero tampoco pudo colocarla.

Esa mañana de julio decidió no esperar más, porque cada día transcurrido suponía un mayor número de personas implicadas en el golpe y la posibilidad de ser descubiertos se multiplicaba. Todos estaban en peligro. Así, aunque los rebeldes sabían que ni Himmler ni Goering asistirían a la reunión de Rastenburg, en la que Hitler iba a presentar el denominado Informe de Situación, Stauffenberg decidió llevar a cabo su plan.

La madrugada de ese 20 de julio el oficial rebelde voló en una avioneta desde Berlín a Rastenburg, sede del cuartel general del Führer. Bajo el brazo llevaba un maletín de color marrón claro en el que ocultaba la bomba. La reunión se celebró en el búnker de Albert Speer, arquitecto y ministro de Armamento. En el búnker había una sala de conferencias donde tendría lugar la reunión. John von Freyend, ayudante del mariscal de campo Wilhelm Keitel, le recibió y, para ayudar al militar mutilado, insistió en llevar hasta la sala el maletín que contenía la bomba. Lo colocó bajó una enorme mesa cubierta de mapas de guerra, muy cerca del asiento de Hitler. Stauffenberg entró segundos más tarde en la reunión, saludó al Führer, se sentó y empujó con su pie derecho el maletín hasta que la bomba se encontró a un metro aproximadamente de su objetivo. El artefacto tenía un dispositivo de relojería y estaba preparado para estallar cinco minutos después. El conspirador pidió excusas para abandonar la sala y se trasladó a pie hasta la oficina de comunicaciones del Alto Mando Militar (OKW). Allí le esperaba el comandante de comunicaciones Erich Fellgiebel, que tomaba parte en el golpe. Minutos después, los dos oyeron una tremenda explosión. Stauffenberg estaba seguro de que Hitler había muerto. Salió de la oficina y, aprovechando la confusión, sorteó dos puestos de guardia. Tomó un avión y voló a Berlín. Durante el trayecto, que duró más de dos horas, no supo que el plan había fracasado.

¿Qué había ocurrido? ¿Cómo fue posible que el tirano se salvara si tenía la bomba a sus pies? Una de las piernas del coronel Heinz Brandt, ayudante del general Helmuth Stieff, tropezó con el maletín cuando se reclinó sobre la mesa así que lo recogió y lo colocó al otro lado de la mesa. La bomba mató a Brandt y al general Rudolf Schmundt. Los otros veintidós militares presentes, incluido Hitler, sólo sufrieron quemaduras, algunas graves. Brandt, el hombre que retiró la bomba y falleció, era uno de los conspiradores, pero ignoraba que aquél era el día elegido para matar a Hitler. Nadie le había informado.

Klaus von Stauffenberg supo en Berlín que Hitler seguía vivo, se trasladó a la Bendlerstrasse y persistió en su intentó de activar el plan «Walkiria», pero el general Friedrich Fromm, que se echó atrás, le ordenó a él y a los generales Ludwig Beck y Friedrich Olbricht, miembros de la conspiración, que se suicidaran. Éstos le encerraron en un cuarto, pero no consiguieron salvar la vida porque poco después fueron detenidos. Esa misma noche, el oficial mutilado que intentó matar a Hitler fue fusilado en un patio del edificio oficial. El resto de los conspiradores fueron ahorcados a los pocos días. El almirante Canaris y su jefe de Estado Mayor, el general Hans Oster, fueron arrestados de inmediato y colgados en el campo de concentración de Flossenburg, los días 8 y 9 de abril del año siguiente, tras descubrirse los contactos que habían mantenido con los Aliados a espaldas de Hitler. Canaris había recogido todas sus actividades en su diario; el cuaderno, que delataba todos los encuentros con el enemigo, apareció entre los escombros de su oficina, una prueba que llevó a la horca al jefe de la Abwehr e hizo temblar a sus colaboradores más próximos.

El mayor Otto Ernst Remer, comandante de las tropas que vigilaban los edificios oficiales en Berlín, un oficial joven y leal al dictador, consiguió abortar el plan Walkiria al atender las peticiones de Goebbels y desobedecer a su superior, el general Paul von Hase, que formaba parte de la conspiración. Remer se refugiaría años más tarde en Marbella (Málaga) donde murió el 4 de octubre de 1997 a los 84 años de edad.

Para los Spitzy aquel 20 de julio de 1944 fue un día normal. Pasearon por las calles de Santillana del Mar e hicieron algunas compras. Llevaban varias semanas en el Palacio de las Arenas, en la calle Cantón, en una elegante casa que había comprado la madre de Piedita, la mujer de Hohenlohe, y apenas habían terminado de acomodarse. El agente de la Abwehr y María von Poser-Schmidtmann, su esposa, ignoraban que se había producido un atentado que estuvo a punto de costar la vida al Führer. Pocos días después llegó la noticia a través de Max, su amigo el príncipe. Reinhard comprendió que había sido una buena idea salir de Madrid y refugiarse en este tranquilo y recogido pueblo de Cantabria, donde el matrimonio alemán comenzó a codearse con las familias más influyentes y acomodadas de la región, entre las que figuraban los Obregón, Juanco, Tagle, Iturralde y Güell, entre otros.

VISITA INESPERADA



Mientras en Santillana del Mar el tiempo transcurría con cierto tedio a la vez que con ansiedad por saber cuál sería la suerte de Canaris, Oster y otros detenidos, en Berlín se acumulaban pruebas contra estos y otros conspiradores. Con los papeles secretos del Estado Mayor sobre la mesa, se confeccionaron varias listas de sospechosos, a los que se les atribuía algún grado de participación en el golpe fallido. El diario personal de Canaris retrataba el papel de otros en el atentado. Había muchos conspiradores que aún no habían sido detenidos y que ahora se encontraban en peligro. Y entre ellos figuraba Spitzy que, aunque era totalmente ajeno a la conspiración había contactado con los Aliados a espaldas de Hitler.

Lo que Spitzy imaginaba no tardó en llegar. Pero ocurrió antes de lo que el espía esperaba. Una mañana del mes de agosto, cuando aún no se habían apagado los ecos del atentado contra Hitler, dos esbirros de Winzer se presentaron en casa de los Hohenlohe en Santillana del Mar y preguntaron por el falso directivo de la Skoda.

«María me llamó y dijo: “En el salón hay un señor con el pelo muy corto que pregunta por ti. Le acompañan dos hombres con abrigos de cuero negro”. Estaba claro que eran de la Gestapo. El hombre del pelo corto me saludó y aseguró que tenía una orden de Berlín para que les acompañara a Alemania. Decía que tenían preparado un avión especial y que era importante. Me olí la trampa y le contesté: “¿Quién es usted?”. Me enseñó un pasaporte en el que ponía el nombre de Berman y respondió que me podían llevar a Madrid».

Spitzy reaccionó con rapidez y contestó: «Tengo una misión especial aquí y hasta que no la termine y reciba órdenes no puedo ni debo dejar mi puesto. Dígame usted la clave secreta de mis superiores y les acompañaré»45. Ninguno de los tres miembros de la Gestapo supo responder. Se dieron la vuelta y se marcharon en su coche. Aquel pueblo tranquilo y silencioso no era el mejor lugar para intentar detener a Spitzy por la fuerza o secuestrarlo. Estos métodos ya se habían utilizado antes en España, por ejemplo con el diplomático Häberlein, detenido con la ayuda de la policía española. A partir de aquel instante, la plácida vida del matrimonio alemán en su refugio cántabro había terminado.

Pero el austríaco que ahora huía de Hitler no se amilanaba con facilidad y conservaba la calma. Reinhard, pese a sus modales educados y su formación diplomática, era un hombre con espíritu aventurero, una de esas personas que se crece ante la dificultad y sabe afrontar situaciones de riesgo. Ahora tenía la oportunidad de demostrarlo. Además, no estaba solo. El apoyo de Hohenlohe le daba cierta seguridad. Y encontrarse en un país como España, donde la simpatía a la causa nazi había sido absoluta, hacía más fácil su supervivencia.

Spitzy tenía un don de gentes natural y lo aprovechaba al máximo. No sólo se granjeó la amistad de las familias aristocráticas más influyentes de la región, sino que cultivó con especial esmero la amistad con Eduardo Rodríguez Agudo, el joven párroco de la localidad, un hombre que iba a ser providencial para su futuro y el de su familia. La Iglesia gozaba de ciertas prebendas en la sociedad española de la época y el astuto alemán lo sabía. El agente nazi entabló amistad con muchos curas y párrocos de la zona.

Reinhard tenía otro motivo de preocupación: el 12 de noviembre nació Wolfgang, en el palacio de Las Arenas, donde el matrimonio Spitzy proseguía su interminable veraneo.

VIAJE A MADRID



El patrimonio del espía alemán se reducía al BMW-Sport descapotable. Ya había vendido el piso de su propiedad en Madrid y ahora también era necesario desprenderse del coche para afrontar los años difíciles que les acechaban y poder comprar una casa propia en Santillana del Mar.

Las noticias que enviaba Hohenlohe eran cada vez más inquietantes. A cada momento parecía más claro que Hitler iba a perder la guerra. Spitzy se encontraba en la posición más incómoda: sospechoso de haber ayudado a los conspiradores del asesinato frustrado de Hitler y enemigo de los Aliados. La única esperanza que le quedaba era España y sus amigos españoles. El refugio de Santillana del Mar, alejado del bullicio de la capital, era sin duda el escenario perfecto para la única opción posible: esperar acontecimientos. Pero incluso hasta allí habían llegado los hombres de la Gestapo. ¿Qué podía hacer?

Semanas después del nacimiento de Wolfgang, Reinhard puso a prueba su sangre fría. Viajó a Madrid para vender su coche y se presentó en la embajada como si nada hubiera ocurrido. «¿Qué mejor forma de no alimentar más sospechas que dar la cara?», pensó el espía de Canaris. Y visitó a Lazar, a Hoffmann, a los directivos de Sofindus y a los diplomáticos de la embajada, entre ellos, a Sigismund von Bibra, el consejero económico, y les dio excusas de índole familiar para justificar su prolongado veraneo en Santillana del Mar.

«Por última vez, vi allí a los alemanes importantes del partido, de la embajada y de las empresas. Todos, sin excepción alguna, hablaban todavía de la victoria, pero en su fuero interno estaban preparando su salida personal más airosa. Se les notaba inquietos y nerviosos. Franco acababa de nombrar a Lequerica ministro de Asuntos Exteriores», recuerda46.

Efectivamente, tras la muerte de Francisco Gómez Jordana, y con los Aliados a punto de ganar la guerra, Franco dio un giro y nombró ministro de Exteriores a José Félix Lequerica, un magnate vasco, duro y antimonárquico, que había colaborado con los nazis en la negociación del armisticio franco-alemán de 1941. Un hombre que, en su papel de embajador español ante el Gobierno de Vichy, demostró su activa colaboración con la Gestapo.

Spitzy salió indemne de la que iba a ser su última visita a Madrid. Vendió el BMW, su rifle de caza mayor y varias vajillas, y regresó a su refugio en Cantabria. Dejar la casa de los Hohenlohe para evitar comprometer más a su protector era el siguiente paso. Max mantenía contactos con los Aliados, pero al mismo tiempo tenía vínculos con Hermann Goering, el mariscal del Reich. Desde su llegada a España, en agosto de 1942, el agente había vivido a la sombra de este príncipe austríaco al que ahora podía poner en serio peligro.

Aquella Navidad de 1944, los Spitzy la pasaron todavía en el Palacio de las Arenas, pero semanas después localizaron la que sería su nueva casa: el palacio de Íñigo López de Mendoza, marqués de Santillana. Se trataba de una preciosa vivienda de piedra y dos alturas, con portones, balcones de madera y un jardín interior. El coche, los palos de golf, el rifle, las vajillas y un préstamo del banco sirvieron para pagar y restaurar la casa, que recuperó su estilo señorial. Jesús Otero, escultor y jefe del grupo local del Partido Comunista, ayudó a Reinhard a levantar su nuevo hogar. Los consejos de Max Hohenlohe y las recomendaciones que les había dado Paul Lindpainter en las largas sobremesas en El Queixigal, la finca del príncipe en Ávila, sirvieron para reconstruir la villa solariega de los Spitzy. Mientras duró la obra, el matrimonio y sus hijos se instalaron en la casa parroquial de Eduardo Rodríguez Agudo, al que llamaban «Abad de Santillana». Eduardo, un cura bajito, calvo, con prominente nariz y un bastón de madera colgado de su brazo izquierdo, era toda una autoridad en el pueblo.

El espía alemán no podía permanecer allí con los brazos cruzados. Quería ganarse la vida para no seguir dependiendo de los amigos y se propuso crear un taller de restauración de muebles, una tarea que tanto a él como a María les entusiasmaba. En Cabezón de la Sal, una localidad cercana a Santillana del Mar, encontraron a Jesús González Junco, activo falangista, que se convirtió en su socio cuando fundaron la empresa Talleres Montañeses. La capacidad de Reinhard para amoldarse a las situaciones era extraordinaria. Secretario de Von Ribbentrop en Londres y Berlín, espía de Canaris y falso ejecutivo de la Skoda en Madrid, y ahora restaurador de muebles cántabros en la tranquila y bellísima Santillana de Mar. Todo, en un breve espacio de cinco intensos años.

El taller funcionó bien y González Junco se trasladó con su familia a Santillana para poder atender los primeros pedidos. El agente alemán recuerda aquella etapa con cariño: «Me llamaban Spitzy, el Pasiego, por lo vivo que era. Iba por los pueblos y compraba magníficas puertas antiguas que luego restaurábamos y vendíamos. Hicimos muebles para el parador de Santillana, para la casa de los Güell en Comillas y para otras familias importantes de la zona. Era un taller de ebanistería en toda regla. También fabricábamos tornos. No teníamos ni un céntimo y estábamos obligados a salir adelante. Nuestra situación económica era desastrosa. Sólo me quedaba un kilo y medio de oro que pensaba llevar a Portugal y guardarlo allí, por si acaso. Durante la guerra no había hecho negocios. Tuve la oportunidad de comprar diamantes en Portugal y venderlos en Francia. También de comprar obras de arte en Francia para colocarlas en Lisboa, pero lo rechacé»47.

MISIÓN ANULADA Y DESINTEGRACIÓN



La restauración de la casa de los Spitzy llamó la atención. Hasta el gobernador se detuvo frente a la casa, en compañía del arquitecto Muguruza, y felicitó a la familia alemana, que se había hecho popular y a la que casi todo el mundo conocía. Muguruza, que trabajaba para Turismo, propuso a Talleres Montañeses la restauración del hotel en el viejo palacio de Gil Blas. Una obra que dio un respiro económico a la nueva empresa y selló el apoyo de la Administración de la zona al negocio del matrimonio alemán.

Pero mientras los Spitzy sobrevivían volcados en la restauración de muebles, la situación en Berlín empeoraba. En abril de 1945 Schellenberg volvió a intentar contactar con su hombre. El jefe del espionaje de las SS no podía ni imaginar que aquel joven apuesto y decidido era ahora el ebanista de las familias acomodadas de una pequeña localidad del norte de España y residía en la casa del párroco. «Me llegó un fragmento de un mensaje, casi seguro que era de Schellenberg, en el que ordenaban que me presentara en la embajada inglesa en Madrid y ofreciera una tregua parcial. Lo pensé. Lo medité. Al final decidí que un nuevo intento ya no tenía sentido. Que no iba a servir de nada. Continué volcado en mi taller y en la restauración de la casa. Un nuevo viaje a Madrid era demasiado arriesgado. Tenía muy asumido que mi misión en España había terminado».

Ese mismo mes de abril, los días 8 y 9, el almirante Canaris y su jefe de Estado Mayor, el general Hans Oster, fueron colgados de una viga en el campo de concentración de Flossenburg. Canaris, amigo de Franco, que tantas veces había visitado Madrid, moría víctima de sus propios diarios, en los que se recogían sus contactos secretos con los Aliados. El restaurador de muebles montañeses recibió la noticia con preocupación y temor. Él era uno de los protagonistas de los diarios que habían llevado a sus superiores a la horca.

Semanas después, Hitler ordenó ejecutar en el mismo campo a algunos de los más valerosos resistentes antinazis de Alemania: el teólogo protestante y pastor Dietrich Bonhoeffer, su hermano Klaus, abogado, y su cuñado Hans von Dohnanyi, que trabajaba para la Abwehr, así como su abogado Rüdiger Schleicher. Toda una lección para aquellos que se atrevieran a cuestionar al dictador.

El 20 de abril la organización del Partido en España, que lideraba el fiel Thomsen, convocó por última vez a los alemanes que residían en las grandes ciudades para celebrar el cumpleaños de Hitler. Se sabía que el enemigo se encontraba a las puertas de Berlín, en el frente occidental habían sido derrotados y las tropas enemigas seguían arrasando los territorios alemanes, llegando hasta el mismo corazón del Reich. Sin embargo, a pesar de todo, la máquina del Partido no había detenido su marcha. La organización, incluyendo la Gestapo, seguía funcionando, y las embajadas y los consulados se veían en la obligación de cumplir con su deber y contribuir al mantenimiento de lo que parecía casi un fantasma. Muchos alemanes se preguntaban si aquel cuyo cumpleaños celebraban todavía estaba vivo. Encontrar las palabras adecuadas también debió costar mucho esfuerzo a los oradores elegidos para la ocasión: sólo gracias a un largo adiestramiento en la recitación de citas y consignas vibrantes elaboradas por el Ministerio de la Propaganda lo conseguirían por última vez.

En agosto, el matrimonio Spitzy y sus hijos dejaron la casa del párroco y se trasladaron a su nuevo hogar, ya restaurado. Hitler había muerto meses antes: «Yo antes le adoraba», dice el ex espía nazi. «Se portó muy bien y me apreciaba. Pero se había convertido en un monstruo, en un ogro asesino como Calígula o Nerón. Había que pararlo porque, además, la guerra estaba perdida. Ahora bien, yo nunca fui un traidor. Fui contra el Gobierno, no contra el Ejército. Nunca trabajé contra el esfuerzo bélico alemán. Habría hecho todo lo posible por ayudar, pero no al Gobierno loco de Hitler que nos llevó a la derrota».

Los Spitzy se habían alejado de Madrid y del Gobierno alemán, pero tampoco estaban del lado de los Aliados, cuyos servicios de inteligencia husmeaban el rastro de los centenares de espías y agentes nazis que operaban en España. Y especialmente el de Reinhard, el apuesto capitán de las SS transformado en un barbudo ebanista en Santillana del Mar.

ORO EN EL QUEXIGAL Y LISTAS EN UNA CALDERA



El príncipe Hohenlohe mantenía a su amigo al tanto de casi todo. Y, por supuesto, le informó de la visita desesperada que Von Bibra, el último encargado de negocios de la embajada, le hizo en su finca familiar El Quexigal, en Ávila, semanas antes de la rendición. Bibra, desesperado y muy nervioso, quería enterrar en la hacienda el oro de la embajada alemana. «Quería ocultarlo allí para evitar que cayera en manos de los Aliados. Max Hohenlohe se negó y le dijo: “¡Aquí no! España es muy grande y hay muchos montes”. Bibra se marchó muy molesto. La mayoría del oro que quería enterrar, varios miles de monedas, se entregaron finalmente a los Aliados. Le propuse a Richard Kempe, consejero de la embajada, que lanzara las monedas de oro desde una avioneta por el centro de Madrid. Hubiera sido un gesto de agradecimiento del pueblo alemán al español. Todavía se encontrarían hoy monedas en los tejados de la ciudad. Pero no se puede imaginar que un alemán tenga un gesto así. ¿No le parece? Yo era un hombre internacional, partidario del Sacro Imperio Romano Germánico», explica el ex agente nazi48.

La embajada alemana disponía de un importante fondo en oro robado. Procedía de los bancos nacionales de los países ocupados y del expolio a miles de judíos. «No había nada mejor que el oro para sobornar a alguien. La cartera de la embajada alemana estaba bien forrada. Entonces lo llamábamos “fondo de reptiles”. No era oro robado, como se dice ahora. Era un oro incautado por las tropas alemanas. Ésa es la ley de la guerra. Cuando perdimos, los americanos hicieron lo mismo».

Al concluir la contienda, las noticias que llegaban a Spitzy desde Madrid eran preocupantes. Tropas estadounidenses habían tomado la embajada poco después de la rendición y los archivos secretos no se habían destruido en su totalidad. «Metieron cientos de documentos en la caldera, pero ésta dejó de funcionar. Una parte muy importante, más del noventa por ciento, donde estaban las listas con los nombres de nuestros colaboradores españoles cayeron en manos del enemigo. Ahí estaban los que cobraron por su ayuda y los que nos ayudaron sólo por simpatía. Muchos tuvieron problemas y juraron no volver a hacer nunca nada por Alemania. Aquello fue un verdadero desastre», señala Spitzy.

El indiscutible final condujo a muchos de los alemanes en España a una consternación paralizante que duró meses, casi un año. La mayoría desconocía lo que había ocurrido en su país durante los últimos años de la guerra y estaban ciegos a causa de la eficaz propaganda que transmitía Lazar. «Se habían empeñado en dar por cierta la información proveniente de otras fuentes, incluso de periódicos españoles, que decían bien poco al respecto. La prohibición de escuchar emisoras de radio extranjeras, impuesta en Alemania sin miramientos, también tenía validez para los alemanes aquí, así lo indicaban los letreros colocados en las instituciones oficiales alemanas. Asimismo, existía la posibilidad de ser denunciado, incluso por los propios hijos. Este tipo de delaciones completa uno de los capítulos más tristes de la época. Se dio el caso de hombres y mujeres, hasta entonces razonables, que no decían otra cosa que “nuestro pobre Führer”. Habían sido tan bien aleccionados, que no lloraban por las ciudades devastadas ni por los centros culturales e industrias destruidos, ni siquiera por las masas humanas sacrificadas, sino que lo hacían precisamente por el único y principal culpable, por el hombre al que adoraron hasta el final y del que siempre esperaron milagros que nunca ocurrían ni podrían ocurrir jamás», recuerda en sus notas Johannes Eichhorn, el crítico economista de la Cámara de Comercio. Por entonces él ya se había retirado en Vilanova i la Geltrú (Gerona).

«LA TÍA ESTÁ ENFERMA»



Mientras, en Madrid la colonia de burócratas y funcionarios nazis se resistía a aceptar la derrota y simulaba que nada había ocurrido, el barbudo ebanista alemán de Santillana del Mar estaba cada día más nervioso y preocupado. Toda la familia corría un serio peligro. La búsqueda de nazis no sólo ocupaba a los espías americanos. A éstos se les había unido el Servicio de Inteligencia británico. Ambas organizaciones rastreaban España en busca de agentes y colaboradores nazis, y Spitzy ocupaba un lugar destacado en las listas negras elaboradas por estadounidenses y británicos. Sus agentes en las embajadas de Madrid lo habían seguido y fichado desde que llegó a Madrid, en aquel verano de 1942. A todos, y a él también, se les buscaba para su detención y repatriación a la nueva Alemania.

Paralelamente, Franco cedía a la presión de los vencedores y ponía en marcha el bloqueo de los bienes alemanes en España. Una confiscación gigantesca de la que se salvó el avispado espía, que había vendido mucho antes todas sus pertenencias.

Los Spitzy pasaron la Navidad con sus hijos en su nueva casa cántabra. Otto Pirkham, un sobrino del matrimonio que trabajaba en la embajada alemana como cónsul general en Madrid, también se había refugiado con su familia en un pueblo cercano. Pirkham figuraba en las listas de los más buscados y se había trasladado a Cantabria siguiendo la estela de su tío. Los meses de enero y febrero agudizaron los nervios y la tensión. Tanto era el temor, que a principios de ese año una falsa alarma empujó a Spitzy hasta el Seminario de la Universidad de Comillas, donde permaneció escondido durante varios días bajo la protección de los hermanos Hornedo, dos sacerdotes muy conocidos en la localidad.

Al espía alemán no se le escapaba que su tranquila reencarnación en ebanista montañés iba a durar muy poco tiempo. Tarde o temprano, los ingleses y norteamericanos lo buscarían y darían con él. Otros ya habían sido detenidos y estaban siendo repatriados a Alemania, a campos de «desnazificación».

El 4 de marzo de 1946 María y Reinhard estaban cenando en casa de Eduardo Rodríguez Agudo, el párroco de Santillana del Mar, cuando llegó un telegrama cifrado de Max Hohenlohe desde Madrid. El espía lo abrió con parsimonia y leyó en alto. Su texto era muy breve: «La tía está enferma». Los tres cruzaron sus miradas. Era el aviso del príncipe para que Spitzy desapareciera de inmediato. Hohenlohe tenía excelentes relaciones con el Ministerio de Asuntos Exteriores español y supo que su amigo Spitzy figuraba en las listas de espías y agentes nazis reclamados por los Aliados. Otros muchos agentes y colaboradores de Hitler, con amistades e influencia en sectores del Gobierno o la Falange, recibieron un chivatazo similar.

Esa misma noche, Reinhard se despidió de María, dio un beso a sus hijos y puso en marcha un plan que había preparado durante meses. Un rosario de curas y párrocos de la zona se había ofrecido a protegerle. El espía viajó hasta Oreña, un pueblo próximo, donde su párroco David Ruiz Rabre, un sacerdote de cara y cuerpo espigados y grandes orejas, le dio refugio en la casa rectoral.

¿Se atrevería la policía de Franco a buscarle bajo el manto de la Iglesia? Parecía evidente que la respuesta era negativa, sobre todo teniendo en cuenta que ni aquellos policías ni sus jefes tenían el más mínimo interés en detener a los agentes nazis a los que habían apoyado durante toda la guerra. Pero la presión de los Aliados era enorme y todas las precauciones eran pocas. Hasta Santillana del Mar llegaban los ecos de alguna detención con la que el Gobierno de Franco pretendía calmar el enfado de los Aliados, molestos por el evidente apoyo prestado en España a la causa de Hitler.

El espía había preparado su desaparición hasta el más mínimo detalle. «Me fui tranquilo, porque sabía que María y los niños estaban en las mejores manos. Los Obregón y Blanca Benemejís, la marquesa y su familia, los protegían y cuidaban con cariño. En la casa rectoral estuve poco tiempo. A las pocas semanas me instalé en el caserío de don David, donde también vivían Avelina y Carmen, las dos sirvientas», recuerda Spitzy.

En el caserío del párroco de Oreña el agente alemán no permaneció aislado. De vez en cuando el pequeño Austin de Eduardo Rodríguez, se detenía frente a la casa y de su maletero salía María hecha un ovillo. Pese a todo, las medidas de seguridad se llevaban a rajatabla para proteger al huido. La esposa del espía sólo se confiaba con los curas y con algunos de sus amigos y protectores más íntimos. Para el resto del vecindario, el alto y barbudo ebanista de los Talleres Montañeses había desaparecido.

Varios meses después de su fuga, María dio a luz a Elisabeth. Los Pirkham, que todavía seguían escondidos cerca de Santillana del Mar, la ayudaron y acompañaron. Fernando Pérez Masón y Mercedes Güell, hija del barón, fueron los padrinos. Reinhard, desde su refugio en Oreña, recibía todos los días noticias de su mujer y su hija. Pero había que extremar el celo, porque la policía podía aprovechar su descuido para detenerlo si cometía el error de ir a verlas en una visita fugaz. El servicio secreto estadounidense y el Servicio de Inteligencia británico acechaban.

Aguantar semejante presión y la soledad no era fácil. Y algunos no estaban dispuestos a un sacrificio tan duro. Otto Pirkham aceptó la repatriación a Alemania y acabó en un campo de «desnazificación» bajo el control de los ingleses. Reinhard no estaba dispuesto a entregarse a los Aliados y decidió continuar desaparecido.

EL POSTULANTE RICARDO DE IRLANDA



Aquel verano de 1946, Reinhard Spitzy seguía oculto en el caserío del párroco de Oreña bajo la protección de la sotana de don David y de su hermano Ricardo Ruiz Rabre, profesor de literatura, que había acudido al pueblo a pasar sus vacaciones. A falta de su taller de ebanistería, el espía buscó una actividad intelectual con la que matar el tiempo: la traducción al español del libro sobre caza que había escrito su suegro Waldemar Schmidtmann. La tarea no era fácil, pero con la ayuda de Ricardo consiguió finalizar el trabajo e incluso ambos proyectaron publicar el libro en España.

Pero la paz de la que gozaba el corpulento alemán se rompió repentinamente. Un hombre del pueblo, del que el párroco no se fiaba, sorprendió al cura con su protegido. Le observó atentamente y se marchó. El espía alemán era una persona que llamaba la atención, sobre todo en aquella tranquila zona montañesa, donde la presencia de un forastero era todo un acontecimiento. Aquel hombre curioso sembró la inquietud en Spitzy.

Don David, como le llamaban sus feligreses, comunicó el incidente al párroco de Santillana del Mar y decidieron que el lugar más seguro para esconderse era la colegiata de esa localidad, un gran edificio tranquilo y seguro, muy cerca de la casa en la que estaban María y los niños. Spitzy abandonó precipitadamente Oreña, abandonó sus tareas de editor, y se refugió allí. Fueron días felices, porque la familia estaba muy cerca y varias veces acudieron a visitarle. Spitzy no perdía el ánimo y a los pocos escogidos que fueron a verle en su refugio les infundía dosis de optimismo. Para él aquello era una aventura más de su azarosa vida. Y estaba dispuesto a superarla. Además, el apoyo que tenía en el exterior le daba cierta seguridad, aunque Hohenlohe había enviado noticias en las que advertía del peligro y aseguraba que la búsqueda de los espías nazis se intensificaba.

Mientras Spitzy reunía nuevas fuerzas gracias a la proximidad de su familia, don Eduardo y don David fueron a visitar al abad del monasterio de Cóbreces, situado entre Santillana y San Vicente de la Barquera. El superior propuso que se trasladara al nazi al monasterio de San Pedro de Cardeña, en el municipio burgalés de Castrillo del Val, cerca de Burgos. Los tres clérigos coincidieron en que aquel era un lugar mucho más seguro. La cercanía de María y los niños podía resultar peligrosa. El padre Carlos Azcárate, abad del monasterio burgalés, estaba de acuerdo y viajó hasta Cóbreces para organizar el traslado. Jesús Otero, el escultor y militante comunista, lo condujo hasta el lugar donde lo recogió el abad. El espía iba disfrazado de cura, algo que le entusiasmó. A sus 35 años, Spitzy había sido de todo. A su larga lista de actividades añadía ahora la de aspirante a sacerdote en un monasterio.

A la mañana siguiente, el padre Carlos Azcárate presentó en el monasterio a un nuevo postulante. Se hacía llamar Ricardo de Irlanda y tenía un marcado acento extranjero. El espía nazi se arrodilló ante toda la comunidad y prometió trabajar para lograr su objetivo. Spitzy se integró bien. Trabajaba en el huerto, fabricaba pan, dormía en una humilde celda y leía desaforadamente. Era un monje algo despistado, no se confiaba con nadie, pero aparentemente no despertó sospechas entre sus condiscípulos.

Las visitas de su mujer y de sus hijos se suprimieron. En el monasterio se oía hasta el vuelo de una mosca y la presencia de María podía delatarlo. Una vez al mes don Eduardo y don David acudían a visitarle. Le traían largas cartas de María: le daba cuenta de las escasas noticias que llegaban a Santillana del Mar y de los mensajes que enviaba desde Madrid el príncipe Max. Las notas en clave de Hohenlohe eran cada vez más alarmantes. Además de figurar en las listas negras, los Aliados consideraban que Spitzy era objetivo prioritario y querían capturarlo a toda costa.

¿Se atrevería la policía a registrar los monasterios? Aquel otoño de 1946, el abad de San Pedro de Cardeña se hacía una y otra vez esa pregunta. «La presión de los Aliados y la ONU era enorme. España estaba en manos de los vencedores. Si las autoridades franquistas no colaboraban, iban a recortar el suministro de cereales, petróleo y otros productos básicos. Sólo con leer la prensa de los Aliados y oír la radio podíamos temernos lo peor. Si me encontraban, parecía claro que podían entregarme», recuerda el ex espía.

PÉRDIDA DE VOCACIÓN



Las primeras deportaciones de agentes, funcionarios y colaboradores nazis habían empezado en enero de ese mismo año, nueve meses después de la desaparición de Spitzy, que parecía adelantarse siempre a los acontecimientos. En el primer avión, los Aliados se llevaron detenidas a 23 personas, entre las que figuraba Von Bibra, el encargado de negocios que se había presentado en la finca de Ávila de los Hohenlohe rogando que le dejaran esconder allí el oro de la embajada. Otro de los deportados era Hans Thomsen, el último jefe nacional del partido nazi. En febrero salieron desde Hendaya (Francia) con destino a Berlín dos trenes con 1.253 deportados, y en marzo y junio emprendieron viaje desde el puerto de Bilbao dos barcos con más de 200 alemanes49.

Pero entre estos deportados no figuraba la flor y nata de los agentes y espías nazis. Los Aliados estaban interesados en detener a los agentes, espías y funcionarios diplomáticos. Y los clasificaban en varias categorías en función de su importancia y preferencia. Cuando terminó la guerra, sus listas negras incluían a 650 personas, entre las que destacaban 255, divididas en las categorías de espías, funcionarios y agentes. En esta sección especial estaban Spitzy, Lazar, Winzer, Bernhardt, Hoffmann, Lipperheide y toda la interminable cohorte de fieles colaboradores. Todos ellos aparecían catalogados como de «primera» o «segunda prioridad».

A finales de 1946, habían sido deportadas mil personas, pero entre ellas no más de un centenar tenían el rango de primera y segunda prioridad en las listas negras. ¿Qué había ocurrido? Sucedió que los colaboradores nazis más influyentes y avispados se habían esfumado. La mayoría estaban escondidos en España, ante las mismísimas narices de los agentes estadounidenses e ingleses que les reclamaban. Casi todos habían recibido soplos y ayuda similar a la que había conducido al falso postulante Ricardo de Irlanda hasta el monasterio trapense de San Pedro de Cardeña.

Aquellas deportaciones aumentaron la preocupación del abad y de los pocos curas del monasterio que conocían la verdadera identidad del postulante extranjero. En enero de 1947 el abad propuso un plan: el alemán tenía que volver a desaparecer. Y debería hacerlo ante los ojos de todos los monjes trapenses que le habían conocido. Si alguien albergaba alguna sospecha acerca de él, aquélla era la mejor forma para disiparla.

Una fría mañana de enero, Ricardo de Irlanda se arrodilló ante el padre Carlos Azcárate y le confesó su repentina pérdida de vocación religiosa. Los monjes trapenses presenciaron la escena y le despidieron. No era el primero ni sería el último que fracasaba en la difícil tarea de vestir el hábito. De madrugada, cuando los monjes dormían en sus celdas, el barbudo postulante regresó de nuevo al monasterio. El abad, que le aguardaba solo e impaciente, le abrió la puerta y lo condujo hasta la torre del monasterio. Allí pasó el frío invierno, leyendo el Espasa, el Lazarillo de Tormes y Peñas arriba.


CAPÍTULO VIII   Saqueo en la embajada





Mientras Reinhard Spitzy peregrinaba por las casas parroquiales y monasterios de Cantabria protegido por el cálido y seguro manto de la Iglesia, en los edificios de la embajada alemana, en el número 4 del Paseo de la Castellana y en el 3 de la calle Hermanos Bécquer de Madrid, residencia del embajador, su amigo Hans J. Lazar se afanaba en el saqueo de cuadros, plata, oro y objetos valiosos. Su pasión por las obras de arte y la nula vigilancia de la policía española, que le dejaba entrar y salir a su antojo en la legación diplomática, facilitaron la rapiña.

Alemania se había rendido el 8 de mayo de 1945. A las pocas horas de anunciarse el final de la guerra, los funcionarios de la embajada entregaron el edificio al Ministerio de Asuntos Exteriores y de la Gobernación, pero hasta la firma del Acta de Rendición, rubricada el 5 de junio, la embajada alemana y el resto de sus dependencias oficiales en España no cayeron en manos de los Aliados. Durante esas cuatro semanas, la residencia diplomática fue objeto de una precipitada «limpia» en la que se destruyeron centenares de documentos comprometedores y se vaciaron archivos y cajas de caudales. El horno funcionó sin cesar y sólo una avería facilitó que quedaran algunas pruebas de la evidente ayuda de la que el Tercer Reich había gozado durante el régimen de Franco.

Lazar no se planteó la fuga, porque estaba convencido de que el Gobierno del general Franco le protegería hasta el final. En noviembre de 1943 había recibido la Cruz de segunda clase al Mérito Militar con distintivo blanco por sus «servicios prestados en la guerra de liberación», en la que había ejercido como corresponsal de guerra. En el pecho de otros diez periodistas alemanes se había colgado idéntica distinción. El jefe de propaganda nazi en España alegó que su residencia estaba en el edificio destinado al Departamento de Prensa para moverse libremente en los inmuebles de la embajada de un país vencido y derrotado, y que, por otra parte, tenía mucho que ocultar.

El 5 de junio, cuando los funcionarios británicos y estadounidenses entraron en el número 3 de la calle Hermanos Bécquer, se encontraron un edificio vacío. Las paredes estaban desnudas, los despachos del embajador y sus colaboradores carecían de muebles, armarios, mesas de escritorio o material de oficina. Los archivos y cajas de seguridad estaban abiertos y medio vacíos. No había lámparas en el techo e incluso faltaban algunos elegantes marcos de mármol de varias chimeneas. Alguien había organizado una enorme mudanza en todos los edificios oficiales alemanes, incluido el palacete en el que Lazar tenía su cuartel general, sin que los agentes del Ministerio de la Gobernación que los custodiaban dijeran ni una sola palabra. ¿Los vigilantes estaban ciegos? ¿Qué había ocurrido?

La indignación de los Aliados era comprensible. El 25 de junio la embajada de Estados Unidos envió su primera nota al Ministerio de Asuntos Exteriores. En ella se describía el estado en el que habían encontrado la embajada alemana y se señalaba que la imprenta de la legación diplomática había sido saqueada «hasta el extremo de llevarse los aparatos de luz y la fontanería exterior»50.

Varias semanas antes, los americanos ya habían presentado su queja ante el Gobierno español por la sospechosa presencia de Lazar en el interior del inmueble en el que éste aseguraba tener su residencia personal: era el edificio de la Sección de Prensa, el palacete alquilado a los Hohenlohe en el número 43 de la Avenida del Generalísimo. Esta circunstancia concreta era cierta y Lazar la supo aprovechar. La embajada norteamericana aseguraba que éste permitía «la entrada de otros miembros del personal alemán y otras personas» y lanzó graves acusaciones contra este hábil turco. «La puerta trasera de la residencia de la embajada estaba abierta y se permitía el acceso a personal alemán y de otra naturaleza. Desde el 8 de mayo, el jefe de prensa alemán sostuvo reuniones clandestinas y destruyó archivos de la oficina privada del embajador, situada en la residencia. El edificio debe ser cerrado inmediata y eficazmente», reclamaban los Aliados en sus comunicados.

Cuando los vencedores tomaron la embajada y vieron que no quedaba ni una sola obra de arte, que la plata y el oro se habían esfumado, el jefe de prensa nazi se convirtió en el principal sospechoso del saqueo. Y despertó la ira de los británicos y de los americanos, a los que no se les escapaba que Lazar era un protegido más del franquismo, al que había servido desde que llegó a Madrid en julio de 1938 bajo la cobertura de un pasaporte diplomático.

Lazar consiguió permanecer en su casa de la Sección de Prensa hasta mediados de junio, pero la presión de los Aliados obligó al Gobierno español a desalojarlo. El propagandista se trasladó con todos sus valiosos enseres, muchos acumulados durante el transcurso de la guerra, a una casa en la madrileña colonia de El Viso primero y a otra en Puerta de Hierro después. La embajada estadounidense volvió a la carga y aseguró en una nota que «hay razones para creer que una cantidad muy grande de artículos descritos como personales eran propiedad de la Oficina de Prensa alemana y que comprenden ciertos objetos procedentes del saqueo de zonas ocupadas por los alemanes». Una buena parte de los archivos del gabinete de prensa nazi se ocultan en la sede de la empresa Bakumar.

Finalmente, los bienes de Lazar, al igual que los de otros alemanes residentes en España, fueron embargados. En su declaración al Ministerio de Asuntos Exteriores, fechada el 20 de octubre de ese mismo año, Lazar describía los muebles, alfombras, cuadros, tallas, plata, porcelanas y otros valiosos artículos que, según él, trajo desde Austria con franquicia diplomática. Aquellos objetos constituían una auténtica fortuna. Los compañeros de Tigre estaban convencidos de que era robada o era producto del expolio nazi. El periodista alemán era un hombre apasionado por las antigüedades y, según cuenta Spitzy, «gobernaba» el mercado del arte de Madrid.

HOSPITALIDAD ESPAÑOLA



Lazar era un hombre inteligente y hábil. Cuando los Aliados le incluyeron en la misma lista negra que a Spitzy para ser repatriado a Alemania y el Gobierno español dictó una orden de detención, volvió a sorprender a todos con su arrogancia y astucia: simuló un ataque de apendicitis y fue internado en la madrileña clínica Ruber bajo el atento control de los Aliados. El consejero de prensa pretendía ganar tiempo a toda costa para reclamar la ayuda de Franco.

El 12 de febrero de 1946, el periodista alemán envió una carta a Alberto Martín Artajo, ministro de Asuntos Exteriores, en la que le manifestaba «la impresión profundamente amarga y dolorosa que había recibido al saber que las autoridades españolas habían decretado su detención, tras pasar ocho años en el país y haber servido en muchas ocasiones, en modo muy efectivo, a los intereses de España»51. El hombre de Goebbels en Madrid pasaba así factura por el apoyo que había prestado a Franco y reclamaba la «hospitalidad española».

En julio de 1946, mientras Lazar seguía simulando nuevas enfermedades y aplazando la repatriación, los Aliados pidieron a Martín Artajo que les enviara un memorándum en el que se describieran todas las propiedades del hombre que había «saqueado» las obras de arte de la embajada alemana. Y, en esta ocasión, la acusación fue aún más lejos. Los Aliados estaban convencidos de que Lazar había trabajado «activamente para camuflar capital alemán de varias empresas». El Gobierno español pidió al consejero de prensa que describiera su patrimonio con detalle y aclarara la fecha y el precio en que había adquirido las piezas de su valiosa colección de arte. Personas próximas a Lazar aseguran que éste se limitó a no contestar. Su estrategia consistía en ganar tiempo y esperar a que pasara la tempestad. Sus amigos del Gobierno y la Iglesia, donde tenía numerosos contactos e influencias, le habían aconsejado aguantar y le habían prometido que no sería entregado.

El expolio de la embajada alemana en Madrid provocó airadas protestas de los Aliados, pero el Gobierno de Franco despachó a Ralph Ackerman y Walter, representantes de las embajadas británica y americana, con la excusa de que se desconocía la fecha en que dicho expolio fue cometido y que «antes de la rendición de Alemania, el Gobierno español carecía de medios para vigilar lo que ocurría en el interior de una embajada extranjera».

Cuando Spitzy ingresó en el monasterio de San Pedro de Cardeña, su amigo Lazar resistía todavía en Madrid. El agregado de prensa había mantenido su pasaporte diplomático austríaco, pero en 1945 lo había canjeado por otro documento alemán. Cuando se comenzaron a producir detenciones y repatriaciones, el correoso Lazar utilizó todas sus influencias con el fin de que se le reconociera la nacionalidad austríaca. De este modo evitaría el bloqueo de sus bienes, una medida que sólo afectaba a ciudadanos alemanes.

ORO NAZI BAJO CINCO MANTAS



Días antes de que terminara la guerra, Emilio de Navasqüés, director general de Política Económica del Gobierno de Franco, llegó una noche a su casa acompañado de un funcionario y, sin quitarse el sombrero, le pidió a María Elisa Bertrán, su esposa, que le entregara todas las mantas que tenía en casa. Navasqüés, ante la mirada estupefacta de su mujer, recorrió los dormitorios de sus hijos y reunió todas las mantas. ¿Para qué las quería el responsable de la Política Económica? El alto funcionario del Gobierno se dirigió con su colaborador a la esquina de las calles de Serrano y Ayala, donde se encontraban las oficinas del Ministerio. En aquel momento, todas las dependencias estaban vacías. Cuando abrieron la puerta, se desveló el misterio: dos toneladas de oro nazi descansaban apiladas en el suelo. Dos centenares de lingotes cuyo brillo se apagó por completo cuando los funcionarios los cubrieron con las cálidas mantas de doña María Elisa. ¿De dónde procedía? ¿Por qué estaba escondido en el despacho del director general de Política Económica?

El oro provenía de la embajada alemana en Madrid, donde había estado a buen recaudo hasta que los diplomáticos alemanes recibieron la noticia de que la rendición era inminente. El botín más valioso de los nazis en España había sido cargado en varias camionetas y conducido hasta la esquina de la calle Serrano con Ayala, a un edificio oficial español, para evitar que cayera en manos de los Aliados. Era el final de los intentos desesperados de Von Bibra, el consejero de negocios alemán que quiso enterrar el oro nazi en la finca de los Hohenlohe en Ávila.

María Elisa Bertrán fue el único testigo presencial de aquel suceso, que retrata la connivencia y complicidad de los nazis con el Gobierno de Franco. Cincuenta años después, lo describe así: «Mi marido nunca me contó quién le entregó ese oro, pero yo siempre sospeché que fue un alemán residente en Madrid y apellidado Burckardt, con el que mi esposo se reunía constantemente. El oro permaneció en su despacho durante algún tiempo, tapado con mis mantas. Era un oro sin cuño y sin inventariar. Finalmente, por orden de la Jefatura del Estado, se entregó a los ingleses»52. Joaquín, hijo del que más tarde se convertiría en el principal fiscalizador de los bienes nazis en España, sostiene idéntica versión a la de su madre y ofrece algún otro detalle: «He oído contar a mi padre esta historia del oro alemán y de las mantas. Llegó en unas camionetas hasta su despacho y allí permaneció una temporada. Casi seguro que era oro robado por los nazis. Mi padre siempre nos dijo que se entregó a los ingleses por orden directa de Franco»53.

La agenda personal de Navasqüés, que también sería embajador en Argentina, Roma y Lisboa, refleja que mantuvo numerosas citas con Burckardt en las mismas fechas en las que se reunía también con Randall, Ramsey, Viel Castel y Milton; estos últimos eran los representantes en España del Comité Aliado de Control de Alemania, cuyos países miembros eran Francia, el Reino Unido y Estados Unidos. Este comité fue el que fiscalizó e intervino los bienes de centenares de nazis como Lazar, Spitzy, Bernhardt y de todos aquellos espías, agentes y colaboradores que aparecían en las listas negras. Unas listas de las que Navasqüés hizo sus propios informes internos, en los que recomendaba al Gobierno la protección de muchos huidos.

El secreto más absoluto rodeó a estas dos toneladas de oro, lo que contribuyó a alimentar la leyenda. El propio Navasqüés, un hombre extremadamente meticuloso y ordenado, no reflejó en ninguno de sus documentos oficiales la entrega del oro a los ingleses. Sin embargo, sí debería haber constancia de dicha transacción, ya que él mismo presidía la comisión negociadora para el bloqueo de los bienes alemanes en España.

En una carta redactada el 5 de diciembre de 1945, Navasqüés proponía a Walter y a Horwin, representantes ingleses en Madrid, que depositaran el oro localizado en la embajada alemana en el Instituto Español de Moneda Extranjera o lo exportaran de inmediato. «Optan por esta última solución, conviniéndose también que se lleve por ferrocarril hasta Algeciras bajo la custodia de la Guardia Civil», dice el documento54. Pero la cantidad que se cita, en éste y en otros papeles oficiales del Ministerio de Asuntos Exteriores, es sólo de 115,641 libras (unos 52 kilos) en soberanos de oro. ¿Por qué no se reflejó nunca la entrega de esos otros 2.000 kilos? Todavía nadie ha ofrecido una respuesta que aclare el enigma.

El testimonio de la esposa y el hijo de Navasqüés no es el único. En julio de 1955, diez años después de que el funcionario español redactara la citada carta, la sombra de aquel tesoro volvió a planear sobre el Gobierno español. «¿Qué ha sido de las dos toneladas de oro que guardábamos en nuestra embajada en Madrid? ¿Dónde están?». Waltheim, un diplomático alemán que en esas fechas visitó Madrid, lanzó a sus interlocutores estas preguntas pero nadie le supo responder. El enviado alemán vino a España con una delicada y difícil misión: pedir cuentas al Gobierno español por el embargo y el reparto de los bienes alemanes tras la Segunda Guerra Mundial. Se trataba de un botín de centenares de millones de pesetas de la época junto a las numerosas empresas agrupadas en la Sociedad Financiera Industrial (Sofindus) que presidía el todopoderoso Bernhardt.

El 4 de agosto de ese mismo año, cuando el diplomático alemán regresaba a su país, un funcionario español del Ministerio de Asuntos Exteriores interrumpió sus vacaciones en San Sebastián (Guipúzcoa) para redactar una carta dirigida a Antonio María Aguirre Gonzalo, embajador de España en Bonn. En la misiva detallaba la visita del alemán e informaba de sus peticiones: «Por encargo del ministro, te pongo estas líneas para informarte sobre los resultados de la visita a Madrid del señor Waltheim [...]. Por cierto, que nos ha hablado de algún asunto desconocido para nosotros: así, por ejemplo, de dos toneladas de oro que, según él, estaban depositadas en la embajada alemana. Si esto es cierto, probablemente se las han llevado bonitamente los Aliados sin decirnos una palabra». La misiva describía a Waltheim como un antiguo funcionario de carrera «que conoce bastante bien España, donde ha pasado varios años y servido en varios puestos»55.

El Gobierno de Franco y los Aliados habían firmado un convenio en 1948 para el reparto de todos los bienes alemanes en España. Los vencedores temían que el imperio empresarial de Sofindus pudiera servir para un hipotético resurgir del nazismo. El Gobierno de Franco se apropió del 25 por ciento de dichos bienes, para cobrarse la deuda que Alemania tenía con España. Navasqüés y su equipo hicieron un inventario de los objetos intervenidos por el Gobierno español en la embajada alemana. El director general de Política Económica los detalló en una carta, fechada el 4 de febrero de 1946, y remitida a Martín Artajo, en la que no hay ninguna mención a las dos toneladas de oro. Además de las 115,641 libras en soberanos de oro, se encontraron 3.000 francos franceses, 20 francos suizos, 240 dólares de Estados Unidos, 10 marcos alemanes y 660 pesetas. Todo ello, en oro. Estas insignificantes cantidades se enviaron al Banco de España.

El informe, de 17 folios, describe minuciosamente todos los bienes alemanes en España y los cuantifica así: 200 millones de pesetas en inmuebles, 58 millones en dinero encontrado en la embajada, y las empresas de Sofindus, con un capital nominal de 85 millones.

EN LOS SÓTANOS DEL BANCO DE ESPAÑA



A las diez de la mañana del 3 de noviembre de 1948, dos años después de que se cuantificaran los bienes descubiertos en la embajada alemana, la caja fuerte del Banco de España, ubicada en los enormes sótanos habilitados bajo el número 50 de la calle de Alcalá, en Madrid, fue el escenario de una singular reunión internacional que pasaría a la historia. Cinco hombres impecablemente trajeados, dos españoles y tres extranjeros, rodeaban una mesa de madera sobre la que descansaba una caja con ocho lingotes de oro cuyo peso era de 101 kilos y 622 gramos. Los españoles eran Blas Huete Carrascó, director general del Instituto Español de Moneda Extranjera (IEME), y Pedro Rodríguez-Ponga, representante del Ministerio de Asuntos Exteriores. Los extranjeros componían un elenco diplomático de primer orden: W. B. Milton, secretario de la embajada británica en Madrid; M. L. Gabriel, consejero comercial honorario de la Delegación del Gobierno de la República Francesa; y Herman R. Kasper, agregado a la embajada de Estados Unidos. Eran los representantes de los países vencedores en la guerra y miembros del Comité Aliado de Control. Aquella mañana de noviembre los tres descendieron hasta los sótanos del Banco de España para recoger los ocho lingotes de oro nazi procedentes del expolio que les entregaba el Gobierno español.

Los cinco convocados tomaron asiento alrededor de la mesa y estamparon su firma en un documento mecanografiado en el que se identificaban los ocho lingotes con los números VG 658, Vs 402, F 2981, F 2982, F 5637, 36735, 36736 y C 1789, se declaraba aquel oro nazi como «restituible en cumplimiento de la declaración de solidaridad con la Resolución VI de Breton Woods y con la Declaración del Oro de 1944», y se «entrega a los señores Milton, Gabriel y Kasper, que se encuentran conformes con la identificación y recuento realizados, y reciben los ocho lingotes de oro que quedan reseñados»56.

La presión de los Aliados había logrado que España se adhiriera a las dos resoluciones internacionales, cuyo espíritu era la devolución a sus propietarios del oro robado, expoliado y saqueado por las tropas nazis, tanto a los judíos como a diversos bancos centrales europeos. El Estado alemán se había extinguido y los Aliados habían asumido todos sus derechos y obligaciones.

A los depósitos del Banco de España habían llegado desde 1942 decenas de cargamentos de oro procedentes del Banco Nacional Suizo (BNS), que a su vez lo compraba a Alemania sin cuestionar su origen ni atender las advertencias de los Aliados sobre su oscura procedencia. Los camiones, que atravesaban Europa gracias a las mencionadas gestiones de Serrano Suñer, llegaban a la frontera de Canfranc (Huesca), descargaban en Madrid y seguían rumbo a Portugal, primer cliente de la banca suiza, como se relató páginas atrás. El segundo comprador de oro era precisamente el Gobierno de Franco, acuciado por la necesidad de recomponer las reservas, que habían desaparecido con el traslado del oro a Moscú durante la República. Entre 1937 y 1944 el nuevo Gobierno compró 4.379 lingotes, con un peso total de 65.502 kilos. La mayor partida, 2.738 lingotes, se adquirió al Banco Nacional Suizo (BNS)57.

Pero hasta que los representantes del Comité Aliado de Control descendieron a los sótanos del Banco de España para confiscar con toda ceremonia y solemnidad las ocho barras de oro expoliadas por los nazis en el Banco Central de Holanda, todas las compras de oro habían sido antes fiscalizadas e investigadas por los vencedores en un férreo control plagado de sospechas. Desde que terminó la guerra, al mismo tiempo que decenas de espías nazis como Spitzy se ocultaban y preparaban su fuga, los representantes del Departamento del Tesoro norteamericano tuvieron a su disposición los libros y balances, tanto del Banco de España como del IEME. En los mismos aparecían reflejadas todas las compras y ventas de oro.

La entrega a los Aliados del oro robado por los nazis respondía al cumplimiento de una orden de «restitución» dictada el 3 de mayo de ese mismo año por Martín Artajo, ministro de Asuntos Exteriores. Sólo unos días antes, el 23 de abril, Blas Huete, director del IEME, desveló a Harold M. Randall, agregado de la embajada norteamericana en Madrid, el secreto que desde hacía varios años perseguían sus espías disfrazados y apostados en la frontera de Canfranc: el volumen de las reservas de oro del Gobierno español. En la carta de Huete a Randall se asegura que las existencias de oro en España ascendían a 38.720 kilos de metal fino en los sótanos del Banco de España y 48.702 en las arcas del IEME58.

La carta de Huete, depositada en el Archivo Histórico del Banco de España, demuestra cómo se plegó Franco a la fiscalización de los Aliados. Algo a lo que, por otra parte, no se podía negar. Una cosa era dejar que agentes como Lazar saquearan las obras de arte de la embajada alemana, y hacer la vista gorda en la búsqueda de los espías nazis, y otra ocultar a los Aliados el origen de las 67,4 toneladas de oro monetario, valorado en 765 millones de dólares, que habían adquirido durante la Segunda Guerra Mundial59.

LA «CUENTA ENRIQUE»



La rivalidad entre el Gobierno de Franco y los Aliados por repartirse los 700 millones de pesetas que valían las 350 empresas alemanas que operaban en España bajo el control de Bernhardt provocó toda clase de trucos y picaresca. Navasqüés, hábil negociador, dio instrucciones en 1948 para que la valoración de las compañías expropiadas y luego adjudicadas no fuera exagerada. Y lo argumentó así: «De otro modo, repercutiría en nuestra balanza de pagos con el extranjero. Por eso hay que hacer entender al adjudicatario que, sin que lo sepan los Aliados, paguen al Gobierno español una cantidad superior a la que figure en la adjudicación».

En su informe, el funcionario español auguraba dificultades en la adjudicación de Siemens, AEG y Osram, «gran rivalidad» en la pugna de los bancos Transatlántico y Germánico de América del Sur y un pool económico para las químicas, en el que entraba el 75 por ciento de la industria química española. «Los Aliados no quieren que Unquinesa participe en este pool, dada la personalidad del señor Lipperheide (Federico)» que ya ocupaba el número 58 en las listas negras de los vencedores en las que se le catalogaba como miembro de las SS»60.

En este documento, Navasqüés concluyó de la siguiente manera: «Políticamente, quedaremos limpios; jurídicamente, habremos llegado a una solución airosa y defendible; económicamente, obtenemos que se pague el 60 por ciento del saldo acreditado por el Instituto Español de Moneda Extranjera; liquidaremos nuestra deuda de guerra y nacionalizaremos la participación económica alemana en España por la cantidad de 400 millones de pesetas...». Como consecuencia del acuerdo de Breton Woods, el 10 de mayo de 1948, cinco meses después de que Navasqüés redactara ese informe, España firmó un convenio con Estados Unidos, Francia y Gran Bretaña para la «eliminación del potencial económico situado en España susceptible de constituir un peligro para la paz». El peligro, según los Aliados, eran las empresas que dirigió Bernhardt. Dicho acuerdo obligaba también a la liquidación de la deuda entre los Gobiernos de España y Alemania. Finalmente, de las 350 empresas alemanas, muchas de ellas camufladas con testaferros españoles próximos al régimen, sólo 79 fueron expropiadas61.

La habilidad de Navasqüés en barrer para casa y engañar a los Aliados no impidió que los funcionarios británicos y norteamericanos descubrieran parte de la red de testaferros levantada por Bernhardt al construir el imperio empresarial de Sofindus en España. A diferencia de Spitzy, todavía oculto bajo el hábito de los monjes trapenses, el hombre que había ayudado a Franco a ganar la guerra siguió en su domicilio de Madrid y se dispuso a colaborar para evitar su repatriación a Alemania. Sabía que el general Franco se negaría siempre a entregarlo a los Aliados, aunque figuraba también en la lista negra de los 104 (de la que se hablará en el capítulo IX), circunstancia de la que fue informado puntualmente.

La investigación sobre el grupo Sofindus reveló que el propio Bernhardt administraba una cuenta que el empresario y general de las SS había bautizado con su propio nombre: «Cuenta Especial Bernhardt»62. Con la misma se financiaba el desarrollo de las empresas mineras, navales y de servicios creadas por el emprendedor comerciante alemán con la ayuda financiera de Hitler. Pero, además, abrió otra con un saldo de un millón de pesetas a la que llamó «Cuenta Enrique». ¿Quién era el enigmático Enrique?

Los Aliados tardaron muy poco en desvelar el misterio. Y lo hicieron por escrito, en un informe en el que se señala que la «Cuenta Enrique» se constituyó «con fondos pertenecientes al antiguo Gobierno alemán camuflados a nombre de los señores don Enrique de la Mata y don José María Martínez Ortega, conde de Argillo, a través de don Johannes Bernhardt, los cuales conformaban una reserva secreta para casos de necesidad»63. Bernhardt, interrogado cuatro años después por funcionarios del Ministerio de Asuntos Exteriores, confesó que la «Cuenta Enrique» se abrió para «atender a los gastos que ocasionasen las compañías del grupo Sofindus». Y, en especial, para las empresas Fluoruros S.A. y Somar, dos de las compañías que presidía el conde, padre de Cristóbal Martínez Bordiú, el que sería yerno de Franco.

La cuenta se creó en concepto de pago a todos los accionistas y empleados españoles de las dos compañías, pero, en realidad, era uno de los canales de gratificación para pagar a los testaferros españoles que ayudaron a Bernhardt a constituir esas y otras empresas, en las que la participación extranjera no podía sobrepasar el 25 por ciento del capital, tal y como obligaba una ley de Franco. Era un truco para sortear la legalidad en unas empresas estratégicas dedicadas a la extracción del mineral que necesitaba Hitler para construir sus carros de combate.

Los Aliados no salían de su asombro: el Gobierno español no se había enterado del expolio de arte en la embajada alemana en Madrid a manos de Lazar; los espías y agentes nazis reclamados no aparecían ni eran localizados pese a que en las listas negras se señalaban sus domicilios y se proporcionaba todo lujo de detalles para su detención; y, para colmo, las empresas del temido imperio Sofindus, un corazón industrial nazi en Europa, estaban a nombre de testaferros españoles a sueldo. ¿Cuál iba a ser el siguiente hallazgo?

LOS HOMBRES DE PAJA



Los informes que habían elaborado los espías aliados sobre la red de testaferros tejida por Bernhardt eran tan precisos, en especial los escritos de los americanos camuflados en la embajada de la calle Miguel Ángel, que se amenazó con divulgar sus identidades a través de una campaña de prensa internacional. Navasqüés se vio obligado a ejercer «una presión muy fuerte sobre las personas interpuestas» para conseguir que los títulos de propiedad de algunas de estas empresas pasaran «a nombre de su propietario real».

El hombre que había guardado las dos toneladas de oro nazi en su despacho investigó la red de Bernhardt y descubrió casi todos sus entresijos. En sus informes, poco después de terminar la guerra, describió los bienes alemanes en España de la siguiente manera: a) rigurosamente oficiales, b) para-estatales declarados y c) para-estatales camuflados. Los de la tercera clase se definían del siguiente modo: «Constituidos por empresas del mismo origen de las que acaban de indicarse, pero cuya propiedad figura a nombre de personas interpuestas, con evidente violación de la ley española de 1939 sobre nacionalidad de industrias. No consta, sin embargo, al que suscribe, que esta maniobra haya sido en todo momento ignorada por ciertos elementos españoles revestidos de autoridad»64. No se podía ser más claro.

El director general de Política Económica, años más tarde embajador en Buenos Aires y en Roma, denunció abiertamente en sus informes internos la connivencia oficial de este rosario de ilegalidades al servicio nazi, pero no sirvió de nada. ¿Cómo se iba a investigar o castigar a los que violaron la ley si a la cabeza del pelotón estaba Martínez Ortega, el padre del ambicioso y conspirador marqués de Villaverde, el hombre que se casaría con la hija de Franco? También estaban involucrados algunos militares, como Arranz Monasterio, el único español que acompañó a Bernhardt en su viaje a Alemania en busca del apoyo militar de Hitler. Los testaferros de los nazis en España eran intocables, y formaban parte de la sociedad más granada y comprometida con el régimen.

Navasqüés había redactado, en fin, un informe demoledor, en el que se retrataba por categorías a los testaferros españoles y alemanes de las empresas nazis. El alto funcionario los definió así: «El hombre de paja de buena fe que ha confesado su carácter cuando ha sido invitado a hacerlo, el hombre de paja contumaz, y el hombre de paja aprovechado. Dentro del hombre de paja contumaz hay que distinguir el que no tiene documentación y el que la tiene. En el primer caso, se le puede invalidar fácilmente; en el segundo, su documentación formal está claramente desmentida por la que poseen los Aliados; no nos interesa protegerlo y, además, hacerlo repercutiría en nuestro daño»65. Pese a las recomendaciones de Navasqüés, los hombres de paja del astuto y poderoso rey del wolframio no corrieron peligro. Nadie actuó contra ellos.

Pero, además, el principal negociador con los Aliados respecto al bloqueo de bienes alemanes, se atrevió a vaticinar graves complicaciones en el momento de la adjudicación de algunas empresas como Plus Ultra, la potente aseguradora. «Dentro de las compañías de seguros se suscitará el problema de Plus Ultra en cuanto a la identificación de sus verdaderos propietarios», escribió Navasqüés sin que le temblara el pulso.

Plus Ultra se creó en 1887 en Barcelona gracias a la iniciativa de un grupo de empresarios catalanes que la bautizaron como Centro Catalán de Aseguradores. Cubría riesgos marítimos, cascos y mercancías. Pero en 1924 se produjo el asalto del capital alemán, que obtuvo para Allianz y Munchener el 64 por ciento del capital. El resto siguió en manos españolas. Cambió su nombre por Plus Ultra y trasladó su sede a la Plaza de las Cortes en Madrid.

¿Cómo lograron evadir la ley de Franco que protegía la industria nacional e impedía a cualquier extranjero tener más del 25 por ciento de una empresa española? Navasqüés lo intuyó, pero no lo desveló en sus informes.


CAPÍTULO IX   Los 104 de la lista negra





Los Aliados no bajaron la guardia. En octubre de 1947, los norteamericanos y británicos volvieron a la carga y pidieron más colaboración a Martín Artajo, ministro de Asuntos Exteriores, en la búsqueda y localización de los espías y colaboradores nazis para su repatriación a la nueva Alemania. Durante dos años habían solicitado del Gobierno español ese apoyo, aunque con poco éxito. Desde que concluyó la guerra, habían reclamado la entrega de unas 750 personas acusadas de espiar para los nazis. No se había entregado más que a dos centenares, la mayoría de segunda y tercera fila. Los colaboradores importantes, como Spitzy, seguían ocultos bajo el manto de la Iglesia, escondidos en casas de falangistas por toda España e invisibles a los ojos de la policía, la cual, por otra parte, no tenía ningún interés en localizarlos.

La nueva vuelta de tuerca de los vencedores se fraguó en una lista negra de once folios, escrita a máquina y en inglés. Su título, Lista de repatriación. En la misma aparecían los nombres, apellidos y dirección en diferentes ciudades españolas de los 104 espías y agentes de Hitler cuya presencia resultaba más escandalosa. Junto a cada nombre aparecía una pequeña ficha en la que se describía al personaje y el servicio de espionaje para el que supuestamente trabajaba. Los Aliados aseguraron que si aquellas personas eran detenidas y repatriadas, no se presentarían más listas ni se realizarían más requerimientos.

En aquel documento aparecían Hans J. Lazar, el astuto jefe de propaganda de la embajada alemana; Hans Hoffmann, el intérprete de la División Azul; Johannes Bernhardt, el empresario que ayudó a Franco a ganar la guerra; el «doctor» Franz Liesau Zacharias, que experimentaba con monos; Clarita Stauffer, la amiga de Pilar Primo de Rivera que ayudaba a nazis en apuros; y, por supuesto, el elegante y apuesto Spitzy, transformado por entonces en monje trapense. Allí también figuraba el nombre de Friedrich Lipperheide y toda la red de espías del País Vasco y Cantabria; y Karl Andress Moser, el dueño de los laboratorios Merck que, según los Aliados, utilizaba su empresa en Barcelona como escuela de agentes nazis.

La lista negra aliada reunía a la flor y nata de los presuntos colaboradores del régimen nazi y reclamaba la entrega de personajes tan singulares e inquietantes como Walter Kutschmann, jefe de la Gestapo en Francia y España, involucrado en actividades posteriores a la derrota; o Hans Heinemann, que vivía en Barcelona y al que se calificaba como «uno de los alemanes más peligrosos». Su ficha lo describía de la siguiente forma: «Dirigió una organización que actuaba en Francia, Córcega y España. Responsable de la muerte de dos aviadores canadienses que intentaban huir a España a través de Francia. Se sabe que permanece muy activo».

Los Aliados también reclamaban a conocidos torturadores nazis, como Rudolf Merode, residente en Figueras y cuya ficha decía así: «Miembro destacado del servicio de seguridad en Francia y en España. Responsable de la muerte de muchos ciudadanos franceses y de la tortura de muchos otros en su famoso baño de hielo en San Juan de Luz», localidad francesa próxima a Irún.

UN TORTURADOR NAZI EN SAN SEBASTIÁN



Merode no era el único torturador nazi que vivía tranquilo en España. En 1944, tres años antes de que los Aliados redactaran la lista negra de los 104, George Henri Delfanne, el asesino belga y caza-resistentes más temido de Francia, descansaba tranquilamente en su confortable piso de San Sebastián y contemplaba su espectacular colección de pintura, un valioso botín que había robado a sus víctimas, la mayoría judíos.

Delfanne, que utilizaba varias identidades diferentes y trabajaba como espía de la Abwehr, acababa de refugiarse en España tras una breve estancia en San Juan de Luz y poco después de la caída del almirante Canaris. Pero en su fuga al paraíso español habían influido mucho más las cuentas pendientes que había dejado en el número 101 de la calle de Martin, en el elegante distrito XVI de la capital francesa, en el que este nazi tuvo su despacho durante el período de ocupación. El saldo de Masuy, nombre falso que empleaba en Francia, no podía ser más aterrador: doscientos miembros de la resistencia francesa asesinados, muchos de ellos ahogados con sus propias manos en las interminables sesiones de tortura que practicaba en la bañera de su propio domicilio. Delfanne era la otra cara de la Abwehr, el servicio secreto en el que, además de hombres refinados como Spitzy, se acomodaban también asesinos crueles y despiadados.

En noviembre de 1944, varios oficiales franceses se presentaron en la comisaría de policía de Hendaya, muy cerca de la frontera española, y pidieron a su responsable que hiciera un arriesgado servicio por su patria; se trataba de un trabajo honrado y valiente, pero manifiestamente ilegal. Antonio López Barcos, de 29 años, hijo de un emigrante español, había entrado en la policía francesa cuatro años antes, «porque no había otro trabajo disponible», pero no dudó ni un solo instante y aceptó el encargo.

El 2 de diciembre, el comisario López y los inspectores André Latxague y André Bec, ambos de 25 años, cruzaron la frontera en dirección a San Sebastián. En el maletero llevaban lo imprescindible para su misión: porras, pistolas, morfina, cloroformo, cuerdas y algodón. Delfanne, que en España se hacía llamar Heinrich Bauer, Masuy o Kranembaum dependiendo de las circunstancias, había picado el anzuelo. López se había entrevistado con él en un café de Irún y en su casa de San Sebastián, y se había ofrecido para ayudarle a recuperar la fortuna que había dejado en su precipitada huida de París. «Creía que con dinero podía comprarlo todo. Incluido a mí. Me pidió que reclutara gente para él y confesó que adoraba a Hitler. En su piso tenía extraordinarias pinturas impresionistas. Todas robadas a los judíos en Francia», relata el ex comisario66.

La cita del torturador y el comisario se convino en el café Rhin, muy cerca del puente de María Cristina, a las ocho de la tarde. El nazi belga se retrasó y los policías franceses, nerviosos e impacientes, aparcaron su coche cerca del río. Finalmente, Delfanne apareció; los policías franceses se abalanzaron sobre él, lo maniataron y lo metieron en el maletero. Desde un chalé próximo, un guardia civil que cortejaba a su novia presenció lo que se había proyectado como una misión secreta en el corazón del país vecino y avisó inmediatamente a sus superiores, que intervinieron con celeridad.

El comisario describe la escena con la misma pasión con la que la vivió hace 56 años: «De pronto, me encontré con un fusil en el pecho. Lo habíamos secuestrado delante de un guardia civil. Nunca pensamos tener tan mala suerte. En un parque de Biarritz nos esperaban los oficiales a los que teníamos que entregar al asesino. Todo estaba preparado para llevarlo a París. Habíamos fracasado».

López, Latxague y Bec eran conscientes del escándalo diplomático que acababan de protagonizar. Cuando entraron esposados al Gobierno Civil, los tres confesaron por separado su condición de policías franceses de la vecina comisaría de Hendaya. El escurridizo Delfanne se identificó como Heinrich Bauer y pidió ayuda a sus influyentes amigos. Entre ellos, a Alois Miedl, el marchante de Herman Goering que sólo unos meses antes había sido detenido en esa misma frontera de Irún con 22 pinturas robadas y que ya estaba en libertad y trabajaba en la recuperación de su botín; y a Adrien Otlet Linden, contrabandista belga, que vivía en el número 32 de la Avenida del Generalísimo, en pleno corazón de la capital donostiarra67. Al día siguiente, la prensa francesa tituló con grandes caracteres: «Policías franceses detenidos en San Sebastián por secuestrar a Masuy. Guardias civiles españoles protegieron al traidor».

El comisario francés y sus ayudantes fueron encarcelados. Sólo abandonaron la prisión para prestar declaración ante la policía y ante un juez militar, un coronel de la VI Región Militar de Burgos. Delfanne cumplió arresto en su espléndido piso en San Sebastián. El mundo parecía haberse vuelto al revés. «El comisario era muy correcto y amable. Pero había otro policía que me miraba mal. “¡Mira qué cara de bandido!”, dijo nada más verme. El militar tenía un solo brazo. Lo había perdido en la División Azul, luchando al lado de los nazis. Yo pensaba que estaba pagado por Masuy [Delfanne]. No se me escapaban las excelentes relaciones que el espía alemán tenía en España. El fiscal pidió treinta años de cárcel para mí y quince para mis hombres», recuerda López en su casa de Biarritz (Francia).

La incertidumbre de los tres policías duró varios meses. ¿Qué haría el Gobierno francés? ¿Reclamaría a sus hombres o se apartaría de esta acción tan noble como ilegal? El comisario no ha olvidado las penurias de la prisión ni el cuenco de comida fría que le daban sus carceleros. «Estuve dos meses y medio aislado, sin ver a mis compañeros ni a mi familia. Querían que muriera de hambre. Me daban la mitad de comida que a los otros. De 60 kilos bajé a 42. Recuerdo el plato de hierro en el que me servían el pescado y carne, siempre con mucha agua. La celda era muy grande y contaba mis pasos miles de veces. Tumbado, desde la cama, veía el monte Igueldo».

Aunque los partes oficiales de la época aseguran que «se trataba de «una operación política cuyo objetivo era secuestrar a Masuy [Delfanne] y conducirlo a Francia, donde interesa mucho su detención por haber dado muerte a doscientos franceses, en unión de sus cómplices, durante la ocupación alemana», el ex policía niega la versión española y asegura que jamás confesó que se tratara de una misión oficial. «Quise proteger a mi país y dije que lo había planificado por mi cuenta».

Pero Francia no dejó solos a sus tres héroes. Insistió ante las autoridades españolas y consiguió liberarlos. El expediente del astuto Delfanne, depositado en el Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores, señala que estuvo «detenido en la Dirección General de Seguridad en Madrid», pero, gracias a sus buenas relaciones con las autoridades franquistas, fue puesto en libertad y regresó a Alemania donde vivió el fin de la guerra. La alegría del torturador duró muy poco. «Era un nazi convencido y adoraba a Hitler. Por eso volvió a Alemania. Nos lo entregaron en 1945 y fue juzgado en Francia en un proceso en el que reconoció que había matado con sus manos a treinta personas».

Delfanne, torturador y contrabandista sin escrúpulos, fue ejecutado en un castillo en las afueras de París. Su muerte fue más rápida y, probablemente, menos dolorosa que la de sus víctimas inocentes. El agente Latxague dejó el cuerpo y se dedicó al comercio. Bec y López continuaron. El ex comisario terminó su carrera como jefe de la policía en Níger y Togo, antiguas colonias francesas. Se jubiló a los 72 años habiendo ascendido al grado de comisario principal y rechazó pedir la Legión de Honor, máxima condecoración francesa, pese a la insistencia de sus superiores. En un cajón de su casa de Biarritz todavía guarda con celo los periódicos de la época, que recogen el fracaso de su aventura y la protección que Franco otorgó al asesino de doscientos miembros de la resistencia francesa.

LOS VEINTISÉIS «PROFESIONALES» SENTENCIADOS



Teniendo en cuenta el precedente del espía Delfanne, al que se dejó regresar a Alemania pese a su largo rosario de crímenes, se entiende el escaso interés con que el Gobierno encaró el problema que le volvían a plantear los Aliados al reclamarle la entrega para su repatriación de los 104 agentes que seguían en España. La Administración, la Iglesia y falangistas como Ramón de la Peña y Alcázar de Velasco habían organizado auténticas redes para esconder a los nazis más poderosos y facilitar su fuga. ¿Qué haría el Gobierno de Franco ante la petición de los Aliados?

La política exterior del franquismo se resintió desde la caída del nazismo y el suicidio de Hitler. La Asamblea General de las Naciones Unidas negó a España su entrada en la ONU y los laboristas británicos, que habían jurado derribar a Franco y restituir la democracia, derrotaron a los conservadores de Winston Churchill. Algunos monárquicos acariciaban el sueño de la restauración con la ayuda de los ingleses. En ese clima de presión e incertidumbre, Franco nombró un nuevo Gobierno y otorgó al católico Alberto Martín Artajo la cartera de Exteriores. El futuro de los 104 espías reclamados dependía de este hombre, muy próximo a la Iglesia y al Vaticano. Y, por supuesto, de Emilio de Navasqüés, que era por entonces el nuevo subsecretario de Economía Exterior y Comercio y todavía encargado del bloqueo de todos los bienes alemanes en España.

La protección de Franco al nazismo era tan evidente que había atraído no sólo al torturador Delfanne, sino a otros muchos personajes que huían de la Francia liberada. Tras la caída del Gobierno de Vichy, un avión alemán se posó en el aeródromo del Prat, en Barcelona, con tres destacados miembros del Gobierno francés colaboracionista. De su escalerilla bajaron sonrientes Pierre Laval, Bonnard y Galbone. Creían que estaban salvados, pero su aparición fue tan descarada que el Gobierno, apremiado por los servicios secretos británicos y americanos, se vio obligado a trasladarlos a la prisión militar de Montjuïc.

Pero el caso de los 104 espías y agentes reclamados era muy distinto. Se llevó entre bambalinas y sin que trascendiera a la opinión pública. En ese escenario, Navasqüés se puso manos a la obra. Era un hombre ordenado, minucioso e inteligente. El subsecretario de Economía Exterior y Comercio elaboró un informe interno para Martín Artajo en el que también hizo distintas recomendaciones sobre la conveniencia o no de su entrega. Era una prueba por escrito de la protección que el Gobierno de Franco estaba dispuesto a continuar ofreciendo a los colaboradores de Hitler68.

El 4 de marzo de 1948, cinco meses después de que los Aliados entregaran la lista negra, Navasqüés envió su informe al ministro Martín Artajo. En la primera categoría incluyó a 26 individuos y los clasificó como «agentes profesionales del servicio de espionaje alemán o similares». El funcionario recomendó sin medias tintas que fueran entregados a los Aliados. Era el precio que había que pagar para que los vencedores dejaran de protestar y no presentaran más reclamaciones.

Spitzy figuraba entre los 26 «sentenciados»; sus perseguidores lo situaban en Santillana del Mar o en la finca El Quexigal. No iban mal encaminados, aunque, en realidad, llevaba tiempo escondido en tierras de Burgos. A Hans Hoffmann, se le ubicaba en tres direcciones diferentes, dos en Málaga y una en Navacerrada (Madrid); el influyente Hans Lazar, artífice de la propaganda nazi y presunto saqueador de los cuadros de la legación diplomática, figuraba en el mismo grupo y había conseguido zafarse de las garras de sus perseguidores. No había señas para localizar al turco de origen judío que sirvió a Hitler y que entonces residía en una casa del barrio madrileño de El Viso. En este grupo también estaba Kurt Meyer-Döhner, agregado naval adjunto y hombre de Canaris. La pista que se ofrecía para localizarlo era el número 18 de la calle Pinar en Madrid. Pero Meyer mantenía una estrecha relación con Luis Carrero Blanco, subsecretario de la Presidencia, y éste se había interesado por su suerte.

La segunda categoría que estableció Navasqüés agrupó a 36 personas sobre las que el funcionario aseguró que no había datos suficientes acerca de sus actividades de espionaje, aunque añadió que algunas de ellas podían ser entregadas. En este grupo aparecía Friedhelm Burbach. Junto a su nombre, Navasqüés añadió esta coletilla: «Se encuentra muy relacionado con las jerarquías eclesiásticas de la provincia». Burbach aparecía en la lista aliada como ex cónsul general alemán en Bilbao, «involucrado en la organización de actividades de espionaje». Para su localización se daba el número 12 de la calle Aguirre, en la capital vizcaína, sede del consulado. Un año antes de que los vencedores de la Segunda Guerra Mundial lo incluyeran en esta lista, Burbach ya se había dirigido por escrito a Franco para recordarle con todo lujo de detalles los servicios que había prestado a su rebelión militar.

LOS INTOCABLES



El tercer bloque de agentes y colaboradores nazis incluyó a 39 individuos. Para Navasqüés eran personas que de ninguna manera debían ser entregadas. El argumento que empleó el funcionario español fue claro, rotundo y, sobre todo, esclarecedor: «Su historia interesa a la economía nacional o merecen por parte de las autoridades españolas una especial consideración». En este último grupo figuraban los directivos, altos empleados y técnicos de las grandes empresas alemanas en España. Empresas de capital nazi, que sirvieron a los intereses de Hitler y abastecieron a sus ejércitos. Auténticos nidos de espías, encubiertos bajo el traje de ejecutivos, que trabajaron sin descanso para que el dictador ganara la guerra. Ahí estaban los responsables de las compañías agrupadas en Sofindus, con su presidente, Bernhardt, a la cabeza. Al referirse a su caso, Navasqüés escribió: «Parece inútil explicar la personalidad de este señor; conviene hacer notar que los Aliados han estado sistemáticamente en contacto con él, sirviéndose de él e incluso frecuentando su casa desde el fin de la guerra y que ha sido incluido por primera vez en la lista de repatriación hace varios meses».

Bernhardt aparecía en la lista de repatriación como «general de las SS y responsable de los envíos clandestinos de provisiones para las fuerzas alemanas cercadas en la costa occidental de Francia durante y después de la liberación de ese país». Sus empresas mineras en España, a nombre de testaferros españoles, habían suministrado el wolframio necesario para fabricar los carros de combate de Hitler; sus navieras trasladaron alimentos a los submarinos alemanes; muchos de sus ejecutivos, como el mismo Spitzy, eran espías profesionales encubiertos. Sobre su posible paradero, se apuntaban las ciudades de Madrid y Bilbao, pero no se determinaba una dirección concreta.

El poderoso comerciante alemán, ascendido luego a coronel y general de las SS, pidió ayuda a Franco antes de que su nombre apareciera en la lista de los 104. Los Aliados, preocupados por la influencia del conglomerado de empresas de Sofinfus, todas de capital nazi, habían reclamado sin éxito su entrega antes de terminar la guerra. Y ya entonces Franco se interesó por su suerte y ordenó protegerlo. ¿Cómo no iba a ayudar al hombre que había apostado por él y que había conseguido la ayuda militar de Hitler para la revuelta contra la República? Bernhardt, según relata uno de sus nietos que vive en Madrid, pidió la nacionalidad española poco después de la rendición alemana. De este modo se blindaba ante una posible repatriación. Dos años después, las insistentes solicitudes de los Aliados aún no habían dado ningún fruto.

Entre los protegidos por la administración franquista figuraba también Karl Andress Moser, propietario de los laboratorios Merck en Barcelona, que, según los Aliados, utilizó su empresa «como tapadera y escuela de una red de agentes». Andress era otro de los nazis «imprescindibles» para la economía nacional, en opinión de Navasqüés. Y Friedrich Lipperheide, el emprendedor industrial alemán en Bilbao, al que los Aliados reclamaban como miembro de las SS y de la organización de espionaje de la Marina en Bilbao. Otros intocables eran los directivos de algunas empresas, como AEG o IG Farben.

También se consideraba intocable a Alfred Menzell, el agregado naval adjunto de la embajada alemana. Menzell era otro protegido de Carrero Blanco, al que los Aliados situaban en el número 15 de la calle Cuesta en Madrid. Eberhard Messerschmidt gozó de idénticos beneficios; había ocupado el mismo cargo que Menzell y se le acusaba de trabajar para el servicio de espionaje naval. Carrero protegió también a Kurt Meyer-Döhner, antiguo agregado naval, un personaje que conocía todos los secretros del abastecimiento a los submarinos alemanes en aguas españolas. Los hermanos Karl y Wilhelm Pasch, agentes de la Abwehr, cuya oficina en Bilbao era «uno de los principales centros de operaciones del servicio de espionaje alemán», también estaban entre los 39 blindados. La misma consideración se tuvo con Joachim von Knobloch, el aristócrata y ex cónsul alemán en Alicante que intentó liberar a José Antonio Primo de Rivera. Un hombre con extraordinarias influencias entre los falangistas. Los Aliados lo definieron en su lista como «famoso nazi y agente». Una condición que su hijo Joaquín niega.

NUEVOS ESPAÑOLES



Los Aliados se quejaron también por el hecho de que algunos de estos espías nazis hubieran conseguido la nacionalidad española y la utilizaran como escudo protector para no ser repatriados. Bernhardt no había sido el único ni el primero en solicitarla. Ya en mayo de 1945, dos años antes de que se remitiera la lista negra de los 104, los británicos y norteamericanos habían presentado en el Palacio de Santa Cruz, sede del Ministerio de Asuntos Exteriores, otra lista de agentes alemanes en España, algunos de los cuales estuvieron alistados en el Tercio, y otros nacionalizados españoles. Los americanos exigieron no sólo que fueran entregados, sino que se anularan las naturalizaciones. Entonces, los periódicos franceses, americanos y británicos, muy críticos con el apoyo de Franco a Hitler, aseguraban que entre 10.000 y 30.000 alemanes habían logrado el blindaje de la nacionalidad española. Una estimación exagerada. Exteriores contraatacó y ofreció a la prensa «viejas cifras», según las cuales, desde 1939 hasta mayo de 1945, solamente se naturalizó a cinco ciudadanos alemanes. Ese mismo mes se suspendieron oficialmente todas las órdenes en esa materia, que dependían de los ministerios de Justicia y Gobernación. En el Ministerio de Exteriores, donde se habló de «resquicios» e «irregularidades», los datos sobre las naturalizaciones parecen haber sido examinados y retocados. A Navasqüés le correspondió también contestar a los Aliados en este asunto y el propio funcionario reconoció en notas internas que era comprensible que éstos cuestionaran «la seriedad y buena fe de nuestras autoridades»69.

En 1945, la avioneta de Albert Speer, el arquitecto que fascinó a Hitler, aterrizó en la playa de la Concha, en San Sebastián. En el aparato viajaba León Degrelle, un fascista belga que se consideraba hijo adoptivo de Hitler. Ambos huían de la derrota. El Gobierno belga pidió en varias ocasiones la extradición del teniente coronel de las Waffen-SS, pero las autoridades españolas optaron por fingir su expulsión en el verano de 1946 mediante la difusión de noticias falsas. Más tarde se llegó incluso a mentir y se aseguró que no estaba en España. Protegido por el propio Martín Artajo, el belga obtuvo más tarde la nacionalidad española y se dedicó a sus negocios.

El interés de los Aliados por capturar a los 104 era tal, que incluso ofrecieron a Exteriores una compensación razonable en las negociaciones sobre la liquidación de los bienes alemanes embargados. Todo, con tal de que Spitzy, Bernhardt y sus compañeros de la lista negra fueran repatriados. Navasqüés, un buen negociador, lo intuyó de inmediato. Pero, la influencia que los prófugos reclamados tenían en la Administración franquista era tan grande que la oferta de los vencedores no iba a surtir demasiado efecto.

RECOMENDACIONES



Muy pronto comenzaron a llegar las cartas de recomendación. Algunas, desde las más altas instancias y dirigidas a salvar de la entrega a los veintiséis «espías profesionales» que el propio Navasqüés había señalado: recomendaba su entrega y parecían sentenciados. Un escrito reservado, fechado el 31 de marzo de 1948, dirigido a Martín Artajo por indicación de Carlos Rein Segura, ministro de Agricultura y conocido falangista, fue categórico: «Debe eliminarse de la lista al señor Hoffmann, antiguo intérprete de la División Azul». La misiva del ministro señalaba que no había inconvenientes para la repatriación del resto de los denominados profesionales, salvo otro presunto agente que «actuó destacadamente como piloto en nuestra guerra de Liberación, por cuyo motivo le fue concedida la medalla militar individual».

El amigo íntimo de Spitzy, destinado en el gabinete de prensa de la embajada alemana, se salvó así de la persecución y vivió tranquilo en España hasta su muerte en Málaga, en 1998, a los 83 años de edad. Pese a su pasado, fue cónsul honorario de Alemania en esa ciudad desde 1974 y presidente del Colegio Alemán en Marbella que lleva su nombre. Treinta y nueve años después, Hoffmann negó su presunta militancia nazi: «Los servicios de información aliados se sacaron cuentos de ladrones. Detrás de los documentos oficiales hay personas y detrás de las personas, errores. Al final de la guerra me destinaron a la embajada alemana. Al terminar la contienda, todos los miembros de la embajada fuimos incluidos en una lista de extradición. Nunca he tenido que disfrazarme, esconderme o cambiar de personalidad. Jamás fui miembro del partido nazi. Con la Gestapo tampoco tuve que ver. No tengo motivos para no decir la verdad»70.

HUIDAS, EXCUSAS Y MENTIRAS



¿Qué ocurrió con el influyente Hans J. Lazar? El hábil jefe de prensa alemán tenía muchos recursos y, gracias a sus amistades y a su delicado estado de salud —a causa de las heridas de guerra, aunque finalmente padeció un cáncer—, se escurrió como una anguila de las manos de los Aliados. Salvó las obras de arte que presuntamente pertenecían a la embajada, consiguió la nacionalidad austríaca, que le sirvió como escudo, y, según aseguran algunos, colaboró como espía para los ingleses en una de sus oficinas en Madrid, aunque este extremo no ha podido ser confirmado.

Meyer, el agregado naval adjunto de la embajada por el que se había interesado Carrero Blanco, también se salvó de la repatriación. Los veintiséis espías profesionales sentenciados por Navasqüés tenían los mejores padrinos.

Otros miembros de la lista siguieron la estela de Spitzy y optaron por la fuga momentánea. El empresario Friedrich Lipperheide decidió desaparecer, pero con la seguridad de que nunca le iban a encontrar. Jugaba al gato y al ratón con la policía, porque las propias autoridades franquistas le alertaban sobre las visitas de los agentes encargados de localizarle en su confortable casa en la calle de San Agustín en Bilbao. Su hijo Federico, ex consejero del BBV, banco tradicionalmente ligado a los negocios de su padre, lo reconoce: «A mi padre le prestaron ayuda de tipo político en España. Estaba en las listas negras de los Aliados y pedían su repatriación a Alemania. Pero nunca lo encontraban. Le informaban de cuándo iba a aparecer la policía para que se escondiera. Sufrió muchísimo anímicamente durante aquellos años posteriores a la guerra. Los fondos que los alemanes podían manejar se limitaron a 10.000 pesetas mensuales y hubo denuncias contra mi padre porque decían que gastaba más»71.

Los Aliados aseguraban que Lipperheide era miembro de las SS y su hijo, que entonces tenía 17 años, lo duda: «Si hubiera tenido algo que ver con las SS, no me lo habría dicho [...]. Habría que preguntar a personas de su edad que le conocieron. Seguro que dicen que era falso. Sí es cierto que tuvo amigos del ejército alemán y recuerdo haberlos visto alguna vez en mi casa. Pero nada más. Incluso le acusaron de alta traición en 1942 y tuvo que ir a Alemania porque Hisma [organización industrial germana] le acusó de vender mineral a los Aliados. Al final se aclaró y se levantó la acusación contra él». Los vencedores de la Segunda Guerra Mundial acosaron sin piedad a este industrial, al que vinculaban con el servicio de espionaje de la Marina. La persecución llegó a tal extremo que el propio Navasqüés advirtió, en uno de sus informes, que los Aliados se negaban a que Unquinesa, una de las sociedades del alemán, formara parte de un grupo de empresas químicas españolas, «dada la personalidad del señor Lipperheide». Los ingleses le acusaron de fraguar un plan para poner a salvo en América Latina a varios agregados militares que figuraban en la lista.

Friedrich, en cualquier caso, no fue entregado. Su hermano José vivió menos peripecias gracias a que obtuvo muy pronto la nacionalidad española: su esposa era pariente de Esteban Bilbao, que por entonces oficiaba como presidente de las Cortes franquistas. La recomendación de este último fue clave para lograr su condición de español72.

«¡TRÁEME UN ALEMÁN!»



La historia de Ivo Obermueller, paisano de Spitzy y jefe de la sección naval de contraespionaje (Abwehr) en la embajada alemana, evidencia la simpatía que la policía de Franco profesaba por los nazis. Estuvo detenido una semana en las dependencias policiales de la Puerta del Sol, en Madrid, hasta que reveló un número de cuenta en un banco español en el que estaban los fondos que manejaba su departamento y que perseguían los Aliados. Pero su estancia en los calabozos fue menos incómoda de lo que esperaba, según revela su esposa Wiebke, la encargada de los boletines de prensa en el servicio que dirigía Lazar.

«Lo trataron muy bien y el día que se marchó le ofrecieron una cena de gala en la que sus vigilantes le cantaron el Danubio azul. Cuando apareció en la lista negra, el mismo policía que le había detenido antes se presentó en su piso y le dijo: “¡Váyase inmediatamente porque mañana tengo que venir con un policía pagado por los ingleses para detenerle!”. Se fue al domicilio de un amigo y se salvó de la repatriación. En España todo era muy raro [...]. Luego, un judío británico que trabajaba para el Consejo Aliado de Control le recomendó que obtuviera el pasaporte austríaco y de esta forma evitó ser detenido. A aquel hombre le habían asesinado a sus padres en un campo de concentración. Se portó muy bien con mi marido», recuerda ahora con agradecimiento esta mujer. También habla de los numerosos españoles que se ofrecían a ocultar a los agentes perseguidos. «“¡Tráeme un alemán, que yo lo escondo en mi casa”, me insistía una amiga. Como ella, había mucha gente dispuesta a ayudar a cambio de nada. En un pequeño hotel cerca de mi casa se escondió una familia entera»73.

Obermueller, catalogado como agente de primera prioridad, murió en España en 1972. El espía de Canaris, que llegó a Madrid en 1942 procedente de Francia y se enamoró de la ayudante de Lazar mientras jugaban al tenis, dedicó el resto de su vida a negocios relacionados con el turismo.

CAMPOS EN CALDES DE MALAVELLA



Otros agentes nazis en el País Vasco tuvieron menos suerte que Lipperheide y Obermueller, y fueron detenidos. Pero el susto duró poco. La mayoría fueron confinados en Caldes de Malavella (Gerona) o en Miranda de Ebro, donde vivían en régimen de libertad. Otto Hinrichsen, número 35 de la lista negra, uno de los agentes de la Abwehr más activos en Bilbao, cayó en manos de la policía. Pero pronto comprobó que su confinamiento en el hotel Balneario de la mencionada localidad sólo era una representación teatral del Gobierno de Franco para calmar las iras de los Aliados. Su hijo Rodolfo lo describe de esta manera: «No es ningún secreto que mi padre colaboró con los alemanes. Tenía contacto con tripulantes de los barcos españoles que iban a Nueva York y a Buenos Aires. Les pagaba y conseguía informaciones para el contraespionaje del almirante Canaris. Lo confinaron un tiempo en Gerona, pero Franco se negó a repatriarlo porque tuvo en cuenta sus servicios en la Legión Cóndor»74. El espía alemán falleció en España en 1982.

Josef Boogen, el número 10, tuvo una experiencia muy parecida. Tras ser detenido en su casa de Bilbao, lo confinaron en un hotel de Vitoria durante un año, sin ninguna vigilancia policial. Su empresa de maquinaria no sufrió las consecuencias del bloqueo de propiedades nazis porque previamente había sido advertido por las autoridades. Su hijo, actual propietario del negocio, lo reconoce: «Cuando terminó la guerra y comenzó el bloqueo de bienes alemanes, el Gobierno español avisó a mi padre. Gracias a esa advertencia tuvo tiempo de poner sus propiedades a nombre de unos testaferros. Varios años más tarde, una vez pasado el peligro, los recuperó».

Si se alude a la pertenencia de Josef Boogen al partido nazi, su hijo contesta: «Les obligaban a afiliarse. Eran circunstancias muy complicadas. Mi padre vivía en España mucho antes de la Segunda Guerra Mundial. Vino, como otros muchos alemanes, atraído por la industrialización del País Vasco. Los más comprometidos con el nazismo fueron los que vinieron durante la contienda»75.

Boogen murió en Bilbao en 1985, al igual que Eugene Erhardt, dueño de una empresa consignataria de barcos que abastecía de minerales a la Francia ocupada; Burbach falleció hace más de dos décadas. Los hermanos Karl y Wilhelm Pasch, cuya oficina Pasch Hermanos en Bilbao «era uno de los principales centros de operaciones del servicio de espionaje alemán» no sufrieron el acoso de las autoridades españolas. Los jefes del partido nazi en Bilbao y San Sebastián incluidos en la lista tampoco fueron entregados. El primero, Wilhelm Plohr, expiró en Marbella en 1978; el segundo, Wilhelm Beisel Heuss, murió en mayo de 1996 en la capital guipuzcoana, a los 93 años de edad. «Todo el mundo tuvo problemas por las actividades políticas de entonces. Tengo una hija, un nieto y un yerno vasco. ¿Qué le parece?», recuerda con orgullo su viuda. Ninguno de los espías en el País Vasco y Cantabria que figuraban en la lista negra fue entregado.

En el balneario de Caldes de Malavella recalaron algunos de los espías nazis que operaban en Andalucía. Ludwig junior Clauss, hijo del cónsul alemán en Sevilla y número 16 de la lista, no fue deportado, pese a ser uno de los agentes más activos. «Al final no lo entregaron; Franco se opuso», relata su hija Sigrif. O el barón Knobloch, capitán de la Legión Cóndor: «Mi madre habló con Carmen Polo [la esposa de Franco] y ella ordenó que no se le entregara», dice su hijo Joaquín, que niega que su padre fuera nazi. Los cuatro murieron en España, donde continúan sus familias.

Pero no todos lo tuvieron tan fácil para sortear la reclamación de los Aliados. Algunos, pese a sus contactos e influencias, se vieron obligados a huir. El avión en el que se fugaba el odiado Paul Winzer, jefe de la Gestapo en Madrid, fue obligado por los americanos a aterrizar en Francia. Su desaparición desde 1945 le ha convertido en una leyenda. Unos aseguran que murió de un disparo en el sur de Francia, otros creen que sigue vivo en España. De ser así, tendría ahora 94 años. El destino de Lieselotte, su esposa, es también un enigma.


CAPÍTULO X   La red de Ramón de la Peña





Mientras el centenar de espías nazis denunciados en la lista negra esquivaban la repatriación mediante recomendaciones y avisos de altos gerifaltes del franquismo, Ricardo de Irlanda, el falso monje trapense, seguía oculto en la torre del monasterio de San Pedro de Cardeña. Por el momento, parecía el lugar más seguro. Hohenlohe le informaba puntualmente: su nombre aparecía en la lista de los más buscados.

En la Semana Santa de 1947, el abad Carlos Azcárate, su protector en el monasterio, subió a la torre con una buena noticia. Según sus informadores en Madrid, los Aliados ya no asediaban con tanta intensidad a los nazis. El sacerdote propuso a Spitzy que regresara a la vida monacal y simulara un nuevo intento de entrar en la orden. Al alemán se le abrió el cielo. El invierno había sido muy duro en la soledad de la torre y dentro de la comunidad religiosa, al menos, podría recibir las visitas de María y de sus hijos.

El regreso del espía nazi a la comunidad trapense no creó ningún problema. Ricardo de Irlanda pasó por la cocina, la huerta y demostró sus habilidades como harinero. Trabajó en todo y se integró en la vida monacal con una pasión que sólo un aventurero como él podía demostrar. Casi nadie se atrevía a preguntar, pero muchos sospechaban que aquel corpulento personaje era cualquier cosa menos un postulante en busca del sacrificio y la fe. En poco tiempo se ganó la simpatía y el apoyo de los hermanos. Y en especial, del padre Bernardo, que le escuchaba con veneración.

Spitzy sabía que no podía permanecer siempre bajo el manto de la Iglesia. Llevaba más de tres años desaparecido y los Hohenlohe no podían hacer más por él. Había que tomar una decisión definitiva: seguir en España como un topo en la madriguera o huir a Argentina, el país en el que estaban recalando numerosos agentes nazis. Argentina era una posibilidad: estaba gobernada por Perón, se acogía a los antiguos colaboradores nazis con los brazos abiertos y se hablaba español. El país suramericano era un escenario en el que, además, contaría con el apoyo del coronel Vélez, el antiguo agregado militar en Madrid con el que había trabado una estrecha amistad.

Pero además de esas circunstancias, ¿por qué pensó Spitzy en Argentina? Desde que terminó la guerra, los Aliados sospechaban que los consulados argentinos en España facilitaban pasaportes a agentes nazis, a los que se hacía pasar por nativos de Buenos Aires e hijos de alemanes. De esta forma podían conservar su nombre original. Su sospecha no iba mal encaminada, tal y como demostró en 1946 la declaración de Herbert Senner, un ex agente de la SD, ante el Consejo Aliado de Alemania. El espía arrepentido aseguró que había una red en Madrid organizada para llevar a Argentina a agentes alemanes perseguidos. Senner fue muy preciso y dio el nombre del responsable: Ramón de la Peña, un presunto agente que había trabajado en la embajada española en París y colaboraba para la Abwehr. Ayudó a 150 o 200 alemanes a huir a Buenos Aires desde Cádiz, entre agosto y septiembre de ese mismo año. En su tarea le ayudaba un tal Escat, un francés simpatizante de los nazis y director la revista Je suis partout76.

Ernst Hammes, policía de la embajada alemana, había sufrido el confinamiento forzoso en el campo de Caldes de Malavella, pero las autoridades españolas le habían permitido que entregara a De la Peña el fondo secreto que serviría para apoyar a los espías, agentes y miembros del partido tras la derrota. En febrero de 1946 ambos pudieron entrevistarse durante unos minutos, antes de que el jefe de seguridad de la legación diplomática fuera repatriado por los Aliados a Alemania. En aquella entrevista, Hammes entregó a De la Peña una pesada caja de hierro y un sobre cerrado, con dinero y algunas joyas. Y le dio instrucciones precisas: debía entregarlo todo a Marianne Witte, una ciudadana alemana simpatizante de la causa nazi. Hammes viajó a Alemania seguro de que De la Peña cumpliría su palabra. Witte recibió poco después el recado. No perdió el tiempo ni el dinero: con el fondo que le confiaron pagó los billetes de barco de los colaboradores nazis en dirección a Argentina y a otros países de América del Sur77.

Al mismo tiempo que De la Peña ayudaba a fugarse a los colaboradores nazis más acosados, un espía de Hitler llamado Ángel Alcázar de Velasco, hombre próximo a Franco, participaba en otra red que acogía a agentes en domicilios de falangistas españoles, les facilitaba dinero y les ayudaba a salir del país. Los servicios británicos vigilaban desde años atrás a Alcázar, aunque sus informes, según los Aliados, eran en algunas ocasiones producto más de su imaginación que de su trabajo.

CARA A CARA CON EL GENERAL YAGÜE



¿Cuál de estas redes iba a ayudar a Spitzy a quitarse el hábito trapense y a huir de España rumbo a Argentina?

Spitzy no parecía tener demasiada prisa, pero sabía que su aventura española no podía prolongarse mucho tiempo. Su único contacto en Madrid era Max Hohenlohe. Por razones de seguridad, había evitado toda comunicación con el resto de amigos y agentes, la mayoría, como él, retratados en la lista negra. Para colmo, la soledad del monasterio de San Pedro de Cardeña se hacía más pesada cada día. Pero el espía nazi se crecía en las situaciones difíciles y ésta era una de ellas. Una oportunidad para demostrar, una vez más, que, si bien no era un triunfador, sí derrochaba coraje e ingenio.

Una mañana, mientras meditaba sobre su futuro, descubrió que tenía en sus manos una poderosa carta en la manga, un posible pasaporte para la libertad en el que no había reparado. «Mi presencia en el convento se hizo triste y pesada. No quería abusar de la hospitalidad de los monjes, que no me pidieron ni un centavo por su ayuda. Me ayudaban porque era un perseguido, como siempre ha hecho la Iglesia católica. De pronto, recordé que tenía en mi poder los planos de construcción, los calibres y las aleaciones del cohete antiaéreo ZB60 de la empresa de armamento Brünner que yo había vendido al ejército de Franco. Estaban en dos cajas grandes. Los había escondido en casa de unos amigos en Santander porque era peligroso guardarlos conmigo. Seguro que estaban interesados en tenerlos para poder fabricar ellos mismos el cohete. Decidí venderlos al ejército español a cambio de mi libertad», recuerda el ex agente alemán78.

Spitzy no perdió un instante y corrió, enfundado en su hábito, hasta el austero despacho del abad Carlos Azcárate, su fiel protector.

—Padre Carlos, le voy a revelar un secreto bajo juramento de confesión: tengo los planos e instrucciones del cohete ZB60 y quiero venderlos al ejército. Necesito hacerlo para poder escapar a Argentina. De lo que me den, les entregaré una parte a ustedes. El resto lo emplearé para mi fuga. ¿Qué le parece la idea?

A Azcárate, un hombre grueso, de cara redonda y sonrisa perenne, se le iluminaron los ojos.

El abad fue directo al grano y confesó a Spitzy su amistad con el general Juan Yagüe Blanco, un veterano de Marruecos cuya participación en el golpe contra la República había sido capital. En su etapa africana, Yagüe encargaba blancos para la artillería a las empresas de Bernhardt, al que conocía bien. Ahora ocupaba la capitanía militar de Burgos, después de que Franco le relevara como ministro del Aire. El militar no había ocultado nunca su simpatía por los falangistas y éstos habían sido los mejores aliados del nazismo, antes y después de la derrota. Sin embargo, el apoyo del general no estaba garantizado.

Azcárate se trasladó a Burgos y consiguió ver a Yagüe. Tenía un importante mensaje que darle. «Le comunicó que iba a ofrecerle una información que había recibido bajo secreto de confesión y que necesitaba su palabra de honor de que no revelaría a nadie lo que iba a transmitirle. El militar accedió. Le dijo que tenía escondido al secretario de Von Ribbentrop en el monasterio. Que disponía de los planos de un cohete que podía interesar al ejército y quería venderlos para poder salir del país», relata el ex agente.

El capitán general de Burgos no puso ninguna objeción: estaba dispuesto a mantener un encuentro con Spitzy y negociar la compra del material. Además, se comprometió a no detenerlo. Yagüe conservaba su simpatía por los nazis, aunque éstos habían perdido la guerra, y no olvidaba que él mismo había conspirado para lograr que España se aliara con Hitler. Unos años antes, Yagüe se había entrevistado con Hoffmann para tantear esta posibilidad. Su compromiso con el nazismo había provocado, incluso, que durante algún tiempo permaneciera marginado en los círculos de poder franquistas.

El encuentro se produjo en el mes de mayo. El espía número 92 de la lista negra salió de su refugio vestido con un buzo de mecánico. Acompañado por el padre Carlos, viajó a Burgos, desplazamiento para el que utilizaron el propio automóvil del abad.

Cuando se abrió le puerta del despacho del general Yagüe, el espía desplegó todos sus encantos. Sabía que los tenía y no renunció a ellos. Pese a su aspecto desaliñado, el agente alemán todavía conservaba su buena presencia y un brillo característico en sus ojos. «El cura entró con el crucifijo colgando del cuello y yo con mi buzo de mecánico. Y allí estaba, frente a nosotros, el capitán general de Burgos. Yagüe estuvo muy simpático y cuando me estrechó la mano, dijo: “¡Qué desgracia para usted estar escondido! Yo he sido siempre amigo de los alemanes, pero ahora no tenemos más remedio que perseguirles. Los Aliados presionan mucho... Sobre los planos del cohete, es una cuestión del Estado Mayor y del ministro. Yo no puedo decidir. Primero tenemos que ver que los calibres son de verdad. ¿Qué quiere usted?”, me preguntó. Le pedí 200.000 pesetas por los planos —cuando en realidad valían millones—, papeles para mi fuga y que pusieran en libertad a Julián Otero, hermano de mi amigo Jesús, condenado a 30 años de prisión por haber ocultado en su casa a un comunista. Esto último no le gustó nada y me dijo que, si había hecho algo malo, tenía que ser castigado. Pero yo me mostré inflexible».

La cara del general no ocultaba su malestar. Que un nazi prófugo como Spitzy le rogara que liberaran al colaborador de un comunista era algo con lo que no había contado. El agente alemán contraatacó e insistió ante el gesto contrariado del abad trapense que presenciaba la escena.

—Es una cuestión de honor. Me lo pidió su hermano y no puedo fallar. Si no lo pone en libertad, no hay cañón —dijo convencido.

—Usted sabe que yo le puedo detener ahora mismo —contestó el militar.

—No lo hará, porque tengo la seguridad de que la palabra de un capitán general de Castilla es sagrada —respondió Spitzy. Al final, el militar lo abrazó y le dijo que haría todo lo que estuviera en su mano. «Fue muy emocionante», recuerda el ex agente.

El cura y el espía regresaron satisfechos al monasterio de San Pedro de Cardeña. En el coche, un utilitario que varios comerciantes habían regalado al abad, conversaron acerca del futuro y elogiaron al general. Sólo quedaba esperar a que Yagüe cumpliera su palabra.

A primeros de junio, dos oficiales del Estado Mayor del Ejército se presentaron en el monasterio. Venían a inspeccionar los planos y calibres del cohete ZB60. Spitzy había conseguido que unos amigos santanderinos llevaran toda la documentación al monasterio. Estuvieron tres días estudiando el material y rebajaron unos miles de pesetas la cifra convenida. Pero traían malas noticias. No podían facilitarle documentación falsa. El Ejército quería mantenerse completamente al margen de los detalles de su fuga. «No querían darme ninguna garantía. Dijeron que era un asunto del Ministerio de Exteriores. Jordana era anglófilo y no podían hacer tratos con los nazis, de modo que no se pudo firmar ningún documento por la venta del armamento, que se haría sin papeles. Además, había que esperar unos meses hasta que el ministerio militar aprobase la compra del cohete. Me quedó muy claro que no me ayudarían a fugarme», recuerda Spitzy.

La espera se hizo muy larga. Pasaron tres meses hasta que los dos oficiales del ejército volvieron a dar señales de vida. El agente aprovechó ese tiempo para iniciar algunos contactos que le servirían para planificar su fuga. El príncipe Max Hohenlohe, su principal contacto en Madrid, continuaba enviando malas noticias: la policía rastreaba los escondites de los nazis más buscados y desde Exteriores se había levantado la veda sobre Spitzy y otros destacados espías de la lista negra catalogados como de primera prioridad. Estaba en verdadero peligro.

MONAS VESTIDAS DE SEDA



Por fin, en otoño de 1947, llegó la confirmación de que el Estado Mayor quería comprar el cohete alemán. Los oficiales volvieron a San Pedro de Cardeña y se llevaron a Spitzy y los calibres del cañón a Madrid. El viaje se hizo con extrema precaución. Los militares temían que el espía fuera descubierto y que los funcionarios de Exteriores les pusieran en un serio aprieto. Apenas llegaron a la capital, le ordenaron que se refugiara en casa de algunos amigos. No querían tenerlo bajo su custodia, por si surgían problemas y eran descubiertos. «Me fui a casa de la familia Draganoff, el embajador búlgaro en Madrid. Vivían de una tienda de flores en un barrio elegante de la ciudad. En el Estado Mayor cumplieron lo prometido y me llevaron el dinero a casa de estos amigos. Los oficiales regresaron para trasladarme de nuevo al monasterio. En el camino me dijeron claramente que no podían garantizar que el Ministerio de Asuntos Exteriores me dejara en paz. Que lo mejor que podía hacer era marcharme del país», recuerda el ex agente.

Spitzy no pudo recorrer las calles de Madrid, ni pudo visitar a sus amigos, ni cenar en el restaurante Horcher. Excepto a su familia, que seguía en Santillana del Mar, lo había perdido todo. Sólo tenía el dinero que acababa de recibir, con el que pretendía pagar a los curas sus servicios y darse a la fuga. Una cifra que, en aquellos años, era una pequeña fortuna, aunque insuficiente para el tren de vida al que estaba acostumbrado antes de su fuga.

En la capital, las cosas iban bastante mejor para el resto de la antigua e influyente colonia nazi. Los más comprometidos estaban escondidos en la red de casas de españoles «amigos» que Clarita Stauffer, la hija del director de la fábrica de cervezas Mahou, y otros nazis habían puesto a su disposición. El resto vivía con la misma opulencia que antes de perder la guerra, lo que contrastaba con las carencias de la población española. Se habían reaunudado los banquetes y continuaban llegando lujosos automóviles por vías inconfesables. Las mujeres nazis no podían pasar sin dos empleadas de hogar, chicas españolas de familias humildes que venían a servir a Madrid desde Galicia, Extremadura, La Mancha y La Alcarria. «Extremadamente maquilladas y luciendo ostentosos modelos, perfumadas con fuertes olores de origen africano, las funcionarias de los servicios nazis, en la mayoría de los casos de bajo nivel profesional, que durante años obtuvieron cuantiosos sueldos por no hacer practicamente nada, llenaban las tiendas de lujo de Madrid y Barcelona. Como monas vestidas de seda, exigían arrogantes los inevitables manjares. Un vergonzoso espectáculo para muchos españoles, que no comprendían nada [...]. El dinero alemán todavía ejercía su influencia [...]. Algún español les abordaba y decía: “¿Es usted alemán? Tengo mucha simpatía por los alemanes, soy falangista y en mi casa hay un gran cuadro de su Führer. ¿Quiere venir a verlo? Pronto llegará la venganza por todo lo que están haciendo con esos pobres hombres en Nüremberg”», escribe Eichhorn, el funcionario alemán de la Cámara de Comercio, en sus notas sobre la colonia alemana en Madrid al referirse al tren de vida de algunos funcionarios.

Otros alemanes, con sus bienes bloqueados por los Aliados, acudían desesperados a la consulta del doctor Wendel, toda una institución entre la colonia alemana. Antes de que se cerrara la gerencia de la embajada, se entregó a este médico una importante cantidad de dinero para que atendiera las necesidades de los numerosos alemanes que llegaban a España, a través de Francia, huyendo de la derrota. El doctor, un septuagenario que había participado en la fundación de iglesias evangélicas, colegios y hospitales alemanes en España, lo administró como pudo, ya que la noticia de la existencia del «fondo Wendel» corrió como la pólvora y su consulta se vio asediada por muchos necesitados que acudían a pedir limosna. Pero, finalmente, el fondo cayó en manos de la Comisión de Control de los Aliados —se especula que la reserva alcanzaba los 30 millones de pesetas.

NUEVA IDENTIDAD



La primera gestión que hizo Spitzy apenas hubo llegado al convento fue mandar un mensaje a Argentina, al coronel Vélez, el agregado militar que había conocido en Madrid durante su etapa en la Skoda-Brünner.

Spitzy fue muy claro: le anunció su propósito de refugiarse en Argentina y pidió ayuda. La respuesta desde Buenos Aires no tardó en llegar: Vélez dio luz verde e insistió en que le enviaran las fechas de nacimiento de toda la familia y copias de documentos personales para preparar las tarjetas de libre desembarco en Argentina, un requisito imprescindible para entrar en el país.

Había llegado el momento de arriesgarse y dejar el monasterio de San Pedro de Cardeña. La despedida fue tan silenciosa como su llegada. El enigmático postulante Ricardo de Irlanda colgó sus ropas de harinero, abrazó al padre Bernardo y se montó en el coche del abad Carlos. Iba disfrazado de cura, una ropa familiar para él desde aquel verano de 1944 en que dejó Madrid y se refugió en Cantabria. Los curas españoles le habían salvado de una detención y una deportación segura. Spitzy, el Pasiego, regresó a Santillana del Mar y se «ocultó» en su propia casa. El encuentro con María y los niños fue emocionante. Todos sabían que su etapa en España había terminado, que estaban a punto de iniciar una nueva aventura, incierta y, sobre todo, arriesgada.

El agente alemán se puso manos a la obra y diseñó concienzudamente el plan de fuga. Lo llevaría a cabo al año siguiente. Él huiría solo, por Bilbao. Su esposa y los niños lo harían por Cádiz. Así repartían el riesgo: intentaban que al menos uno de los dos intentos diera resultado. María, escéptica y preocupada por un nuevo embarazo, le observaba y escuchaba ensimismada. Pero era una mujer fuerte que creía en él ciegamente y que había sido capaz de aguantar tres años sola, separada de su esposo y al cargo de sus hijos.

La Falange, la Iglesia y altos cargos del Gobierno de Franco iban a tener una participación clave en la misión de salvar al ex secretario de Von Ribbentrop de las garras de los Aliados, y de ellos dependía que tal operación fuera un éxito. Al agente alemán le sobraban contactos y recursos para intentarlo, aunque los controles de los británicos y americanos podían desbaratarlo todo.

Jesús Gónzalez Junco, jefe de la Falange en Santillana del Mar y su socio en el taller de restauración de muebles, se encargó de la documentación falsa, la tarea más importante y complicada. Cuando entró en la casa de Spitzy y le mostró su nueva identidad, el espía alemán no pudo contener una sonrisa. Se acaba de convertir en Andrés Martínez López, capitán de la Guardia Personal de Franco y vivía en la travesía A. Mendoza de Santander. Su carnet llevaba el sello de la Falange de Cantabria, todo un salvoconducto, un férreo escudo protector. Para la fotografía, Spitzy se afeitó la barba y se cortó el pelo. Una camisa blanca con corbata y una chaqueta dieron apariencia de seriedad y credibilidad al documento. Lo miró y firmó convencido de que sabría representar a la perfección su nueva identidad.

La partida de nacimiento de Andrés Martínez López la proporcionaron la cohorte de sacerdotes que le habían ocultado. En sus parroquias, en cuyas fachadas lucía esculpido el nombre de José Antonio Primo de Rivera, controlaban esa clase de documentación y tenían excelentes contactos con los jueces municipales. No tuvieron ningún problema para inventarse el día y lugar en que vino al mundo el falso guardia de Franco.

Max Hohenlohe se encargó desde Madrid de preparar la fuga de María y los niños. Embarcarían en Cádiz, en el buque Juan de Garay, con la ayuda del mismísimo gobernador de la provincia, amigo del príncipe y simpatizante de los nazis. Él se había comprometido a facilitarles toda la documentación necesaria. El espía abandonaría España desde Bilbao, a bordo del barco Monte Urbasa, una nave de mercancías y turistas de la línea de José Luis Aznar. Spitzy había conocido años antes al armador, un hombre al que ayudaron los alemanes durante la Guerra Civil española y que mantenía una deuda moral con Hohenlohe. En la primavera de 1948 llegó la documentación de libre desembarco que el coronel Vélez había preparado para toda la familia. La entrada en Argentina estaba resuelta.

Durante aquellas semanas, la casa de los Spitzy en Santillana del Mar recibió algunas visitas. La madre de María, que acababa de regresar de Estados Unidos, se acercó hasta el pueblo para visitar a su hija y conocer a sus nietos. Ella también tenía problemas en Austria, pero su ascendencia norteamericana y su amistad con el general Mark Clark, destinado en Viena, le habían evitado muchos problemas. El padre Carlos Azcárate y los párrocos que habían refugiado al espía en Cantabria desde el final de la guerra acudieron también a tomar café y pastas. Los sacerdotes que le protegían, salvo los jesuitas, que años antes se habían negado a esconderle, estaban al tanto del plan de fuga en el que también iban a participar. Pero en el pueblo nadie sospechó nada. María recibía muchas visitas desde que se quedó sola y su esposo no pisó la calle del pueblo ni un solo día. Entre los visitantes estaba también Fernando Mazón y Mercedes Güell, amigos del matrimonio, y el coronel Zulukidse, ayudante del príncipe Bragation. Entre los suyos, el silencioso regreso del agente secreto a su casa de Cantabria era un secreto a voces.

Los Spitzy no podían prolongar más su estancia en España. María estaba embarazada y no era conveniente que viajara en barco hasta Argentina en avanzado estado de gestación. Además, era tal el número de personas que estaban al tanto de la huida, que todo aconsejaba salir cuanto antes de Santillana del Mar.

UNA PITILLERA DE PLATA



Reinhard, María y sus hijos dejaron su casa la última semana del mes de mayo y se trasladaron en coche hasta el monasterio de San Pedro de Cardeña. Se despidieron del abad Carlos y continuaron su viaje hasta Madrid. Iba a entrar en territorio «enemigo» con una nueva identidad. Ya no era el capitán de las SS a las órdenes de Schellenberg y de Canaris. Ahora era un falangista y capitán de la Guardia de Franco llamado Andrés Martínez López.

Pese a su espíritu aventurero y a su sangre fría, el espía de Hitler tenía miedo de ser detenido y repatriado a Alemania. En Madrid, los agentes de la embajada estadounidense seguían trabajando tras el rastro de los espías nazis huidos mientras Aline Griffith, Tigre, la fugaz colaboradora de la Oficina de Servicios Estratégicos (OSS), retirada ya del servicio secreto, se había acomodado en los brazos de Luis Figueroa, conde de Romanones: una de las mayores fortunas del país. Griffith se había casado con el conde un año antes, en Madrid. A su boda acudió lo más granado de la aristocracia, además de toreros famosos y la farándula de la época. La chica frágil y despistada que cuatro años antes había atravesado el vestíbulo del hotel Palace convencida de que iba a prestar un gran servicio a su país había terminado de ese modo su carrera como espía. Las asistentas que introdujo en la casa de Lazar, uno de los personajes de la lista negra que más le había obsesionado, no habían aportado ninguna información relevante y nunca se comprobó la presunta existencia de un tapado de la Gestapo. La que parecía que iba a ser una intrépida misión en Madrid quedó reducida a recibir los mensajes que traían los correos desde Francia para informar del movimiento y situación de las tropas alemanas.

El destino de los dos agentes había tomado rumbos completamente distintos. Mientras Spitzy intentaba esquivar la deportación a Alemania y la cárcel, la bella Aline se había mimetizado de tal forma con la alta sociedad madrileña que incluso Franco le empezó a parecer bueno. El austríaco, en el bando de los perdedores, sabía que debía tener sumo cuidado, porque su apellido figuraba en la lista de agentes cuya captura era prioritaria.

Las gestiones que hizo para el almirante Canaris y para el general Schellenberg en su «misión de paz» para parar la guerra no le habían servido de nada. Todo el mundo sabía que había sido un hombre muy próximo a Von Ribbentrop y estaba seguro de que los americanos no se lo perdonarían nunca. «El informe que mandé a Berlín sobre la entrevista que mantuve con Allen Dulles en Suiza cayó en manos de los Aliados y no les gustó nada. Dulles había puesto en mi boca expresiones antisemitas, como que los judíos tenían mucha influencia en Austria y cosas por el estilo. Tyler, que había estado presente en aquel encuentro para parar la guerra, le dijo a Hohenlohe que lo mejor que yo podía hacer era huir. Que me fuera a Etiopía o a Argentina. Y me fui por dignidad. No quería dar explicaciones. No quería ponerme de rodillas ante nadie», explica el ex espía.

La confortable casa de la familia Draganoff sirvió de nuevo como refugio para el prófugo, su mujer y sus hijos. La entrada en el edificio, situada en una de las zonas más elitistas de la ciudad, fue muy discreta, para no levantar sospechas entre los vecinos. Cualquier error podía desbaratar el plan preparado en Santillana del Mar durante semanas. No todo el mundo estaba a favor de las decenas de nazis escondidos por aquellas fechas en distintos lugares de España. La soberbia y la opulencia que habían derrochado los dirigentes y cargos del partido en España molestó a muchos que, pese a apoyar el nazismo por afinidad con Franco, vivían en un país pobre y necesitado donde se carecía de servicios elementales y faltaban los alimentos. Además, todos los republicanos odiaban a Hitler, y en Madrid muchos de sus 900.000 habitantes, algunos en las cárceles desde que terminó la Guerra Civil, estaban en contra de Franco y de su antiguo aliado, aunque no tuvieran medios para expresarlo. Pero, ¿quién se iba a atrever a denunciar la presencia de un nazi, si todo el mundo sabía que estaban protegidos por el Gobierno?

Algunos antiguos miembros de organizaciones nazis colaboraron con los Aliados: Bernhardt, por ejemplo; pero éste no era el único. Tras la capitulación, los vencedores captaron a Schellenberg y reconocieron sus buenos propósitos.

En la casa madrileña de los Draganoff tuvo lugar una despedida breve pero muy emotiva. Había llegado el momento de separarse, de darse el último abrazo y rezar. Los curas que durante tres años les habían ocultado reavivaron la fe del matrimonio. Si todo iba bien, se verían al cabo de varios meses en Buenos Aires, a miles de kilómetros de Madrid. El coronel Vélez ya lo había dispuesto todo y en los pasaportes de libre desembarco figuraban a sus nombres. Un conductor de confianza trasladó hasta Cádiz a la esposa del espía y a sus hijos. El viaje fue pesado y tenso, pero transcurrió sin incidentes. Allí la esperaba el gobernador de la provincia, la principal autoridad del Gobierno de Franco. Valcárcel, amigo de Hohenlohe, era germanófilo y se mostró muy dispuesto a propiciar la huida de la familia Spitzy, aun a sabiendas de que los diplomáticos de Exteriores consideraban conveniente su repatriación a Alemania.

María y sus hijos subieron las escaleras que conducían hasta el despacho del gobernador. Pero no lo hicieron solos. Allí estaba Max Hohenlohe, el protector de Spitzy, para acompañarles en la despedida y ultimar todos los detalles de la fuga. Cuando María vio al príncipe austríaco, respiró más tranquila. El cansancio, la tensión del viaje y los niños estuvieron a punto de derrumbarla. Valcárcel le ofreció las palabras de ánimo y la confianza que necesitaba. María pensaba que nada podría impedir la huida, ya que contaban con la primera autoridad de la ciudad. Pero los agentes británicos y norteamericanos seguían en España y la fuerza que les otorgaba la victoria había multiplicado su influencia. Antes de marcharse, la mujer entregó a Valcárcel una preciosa pitillera de plata que Spitzy había metido en su bolso cuando se separaron en Madrid. En el reverso llevaba la firma del matrimonio nazi: María y Reinhard. El gobernador la aceptó complacido.

AYER CASADA, HOY SOLTERA



Con toda la documentación española en regla, María, Max y los niños, Wolfgang y Elisabeth, se dirigieron en coche hasta el puerto de Cádiz. El puerto se había convertido en un auténtico coladero por el que numerosos agentes nazis habían huido hacia Suramérica. Los Aliados sabían qué sucedía allí pero apenas podían hacer nada por evitarlo: aparentemente existía un estricto control aduanero. La actividad en los muelles era frenética y los hombres cargaban y descargaban enormes bultos con carretillas y grúas en los gigantescos barcos. Todo parecía tranquilo y no se apreciaba una vigilancia especial. María besó a Max y se dirigió decidida hacia el puesto de aduanas. Una fila de pasajeros y sus familias aguardaban pacientes. María vio el mar y se fijó en el horizonte. Por un instante sintió una sensación de alivio. Allí lejos, detrás de aquel horizonte estaba el paraíso del que le había hablado su marido, un lugar donde podrían vivir en libertad, a muchas millas de los agentes británicos y americanos que les seguían el rastro.

A sus veinticinco años, María carecía de la frialdad y dotes escénicas de su esposo. Su figura era la de una mujer altiva y distinguida, algo que podría convertirse en una ventaja o, quizás, en un inconveniente, si llamaba demasiado la atención de los controles de la inteligencia aliada que vigilaban la zona. Pero en su mano derecha apretaba con fuerza los documentos que unas horas antes le había entregado el mismísimo gobernador de Cádiz.

—Señora, por favor, necesito la autorización de su esposo para que los niños salgan al extranjero —demandó lacónicamente el funcionario de la aduana.

—¿Qué autorización? —preguntó María en su deficiente español.

—Los niños no pueden salir sin el permiso del padre —respondió tajante aquel hombre.

María giró su cabeza hacia atrás y miró desconcertada a Hohenlohe. Éste comprendió rápidamente que habían surgido problemas. Mediante una señal, le ordenó que saliera de la fila y regresara.

—¡Nos falta el permiso de Reinhard para que los niños salgan de España! —dijo María con el rostro desencajado. Habían olvidado que el permiso paterno era imprescindible para que los niños abandonaran el país.

Los Spitzy y Hohenlohe volvieron a Cádiz a suplicar ayuda al gobernador. Valcárcel se excusó por el error y propuso la única fórmula posible para que María pudiera tomar aquel barco: que lo hiciera con su nombre de soltera, María von Poser-Schmidtmann. Modificaron su pasaporte y de un plumazo cambiaron su estado civil. Otra vez al puerto y otra vez a la angustia de la aduana. «María volvió a presentarse en el puerto, con sus hijos de la mano y otro en la tripa; el funcionario miró a mi mujer y le dijo: “¡Vaya, vaya, hoy no está usted casada! Venga, pase, pase», recuerda Spitzy. El empleado comprendió inmediatamente que un pasaporte no se modificaba a velocidad de vértigo sin ayuda oficial. María no era la primera mujer de un nazi, ni sería la última, que había atravesado aquella aduana rumbo a Argentina. Desde el final de la guerra, los funcionarios se limitaban a mirar hacia otro lado. Al menos una docena de importantes agentes de Hitler habían tomado la misma ruta que María.

El 31 de mayo, el buque Juan de Garay emprendió su travesía de varias semanas hacia Argentina. Centenares de personas, en su mayoría comerciantes y aventureros en busca de fortuna, miraban desde la cubierta el surco de las olas y observaban la ciudad de Cádiz. Desde su camarote, María von Poser miró por última vez hacia España. Allí, a centenares de kilómetros, seguía su marido escondido bajo el manto protector de la Iglesia, su mejor aliada.

En aquel largo viaje, la aristócrata austríaca tuvo tiempo para pensar. Estaba sola, acompañada únicamente por sus hijos, y no había posibilidad de comunicarse con el exterior. Desde el día de su boda, cinco años antes, su vida se había convertido en una zozobra. Pero María estaba enamorada y dispuesta a aguantar lo que fuera necesario. Una bolsa con cincuenta onzas de oro y la dirección del coronel Vélez eran todo su patrimonio.

REFUGIADOS POLÍTICOS



Esa misma noche, Spitzy respiró tranquilo. En la residencia madrileña de los Draganoff recibió un alentador mensaje de Hohenlohe: María y los niños estaban navegando en el buque Juan de Garay rumbo a Argentina. Todo había salido a la perfección. El gobernador Valcárcel había cumplido su palabra. Cuando el espía supo que había sido necesario modificar el estado civil de su esposa para lograr pasar el control de la aduana, estalló en una sonora carcajada. Los nervios y la tensión de la fuga no le hicieron perder su buen humor. Pero ahora quedaba la parte más difícil del plan: su salida de España, un reto mucho más complicado y arriesgado.

Cuando el príncipe austríaco regresó a Madrid, le explicó a Spitzy todos los detalles de su salida por Bilbao: huiría por el puerto a bordo de un buque propiedad del armador José Luis Aznar, una persona que conocía al agente secreto y tenía una deuda pendiente con los nazis. «Aznar le había preguntado a Max por mí y éste aprovechó para decirle que estaba escondido y necesitaba un barco para huir a Argentina. Durante la Guerra Civil, Aznar estuvo escondido en una bodega y un almirante alemán le prestó un uniforme de teniente de navío con el que consiguió escapar. Ahora tenía la oportunidad de pagar su deuda», recuerda Spitzy.

Aznar no puso ninguna objeción. Quería ayudar y estaba dispuesto a facilitar uno de sus barcos para ocultar al prófugo número 92 de la lista negra. El armador ofreció la posibilidad de que todos los muebles de la familia Spitzy y algunos de su taller de restauración se alojaran en las bodegas de la nave. Podrían llevarse a Argentina todas sus pertenencias sin pagar ni un céntimo por el transporte.

Durante aquellas cuatro semanas de junio, el espía nazi controló sus impulsos y no pisó las calles de Madrid. Los agentes británicos y norteamericanos todavía se movían por la capital. El peligro no había desaparecido sino que se había acrecentado. No obstante, a través de la familia Hohenlohe le llegaban noticias vagas de Hoffmann y de Lazar. Los dos se habían salvado de la repatriación.

El 24 de junio, el buque Juan de Garay llegó a Buenos Aires. María y los niños estaban a salvo. La aristócrata austríaca tuvo una extraña sensación. El barco se acercaba a la orilla de otro continente tras 25 días de viaje. Era un lugar que su esposo, durante aquellas tardes en Santillana del Mar, le había descrito como un paraíso en el que no se sentiría perseguida y en el que otras familias nazis habían iniciado con éxito una nueva vida. Pero aquellos muelles casi vacíos y la ciudad que observaba desde la cubierta no parecían el edén prometido. La primera impresión le produjo cierto desasosiego. ¿Qué sería de ellos en aquel país? ¿De qué vivirían? ¿Lograría Reinhard llegar hasta allí? Las preguntas se agolpaban en su cabeza. María estaba algo aturdida, pero pronto observó al coronel Vélez entre la gente que aguardaba en tierra. Al menos no estaban solos. Al igual que en España, tenían el apoyo de un Gobierno, el de Perón, que los acogía con simpatía. La esposa del espía nazi esgrimió en la aduana los certificados de libre desembarco. Esta vez no hubo ningún problema. Acababan de pisar la tierra de un país amigo.

En julio, Spitzy supo en su escondite de Madrid que la avanzadilla familiar estaba ya en Argentina. Vélez había acomodado a María y a los niños. El coronel envió un mensaje a una persona de confianza, tal y como habían convenido: todos estaban bien. La primera parte de su plan había sido un éxito.

Para no comprometer a los Draganoff, el espía se había trasladado en coche con el abad Carlos Azcárate hasta el convento de San Isidro, otra estación más de la denominada «Ruta de los Monasterios» que servía a los nazis para ocultarse durante un tiempo de los servicios secretos aliados y dar el salto al oasis de Suramérica. La complicidad de la Iglesia era más que manifiesta, aunque el argumento de la caridad cristiana se esgrimía siempre como justificación.

Spitzy no era el único que estaba utilizando a la Iglesia para evitar su extradición. Era casi de dominio público en Alemania y en otros lugares de Europa que el régimen de Franco prestaba ayuda y auxilio a los nazis, por eso, pese a la dificultad de las comunicaciones —se prohibió incluso la correspondencia con el país de Hitler—, muchos dirigentes alemanes entraban en España por Francia a través de rutas clandestinas. Tras permanecer unos meses ocultos en parroquias y casas de particulares, salían desde Bilbao rumbo a Argentina. Una empresa húngara se ocupaba de colocarlos en España a cambio de cierta cantidad de dinero.

Dos de ellos fueron el barón Constantino von Groman, mayor de las SS y experto en acción psicológica, y Olaff Andersen, por los que intercedió monseñor Eijo y Garay, obispo auxiliar de Madrid-Alcalá. Monseñor consiguió que el Instituto Español de Moneda Extranjera (IEME), antiguo Banco de España, pagara sus pasajes a Argentina. Ese organismo, «visto el carácter de refugiados políticos de dichos señores» acordó el pago de los pasajes con la condición de que lo hicieran en un buque español79. Los antiguos compañeros de Aline Griffith en Madrid, ni siquiera llegaron a conocer estos detalles. ¿Cómo iban a localizar y detener a los 104 agentes de la lista negra si hasta el Banco de España pagaba sus billetes a Argentina y los catalogaba como «refugiados políticos»? Sin lugar a dudas, la lucha era desigual. Los nazis contaban con todas las ventajas.

Antes de su marcha, Spitzy intentó zanjar algunas deudas pendientes. Entregó al monasterio de San Pedro de Cardeña la mitad de los muebles que guardaba en su taller de Santillana del Mar y envió a Alemania varios miles de pesetas a un ingeniero amigo de la Skoda-Brunner, la empresa que utilizó de tapadera. Aquel ingeniero había quedado inválido por una parálisis y Spitzy sintió la necesidad de ayudarlo. El agente nazi era de esa clase de hombres que nunca olvida a sus amigos, incluyendo a Schellenberg, al que, según dice, envió dinero para que el viejo dirigente de las SS pudiera pagar su defensa. En España, Reinhard arrastraba una cohorte de párrocos, empresarios, políticos y aristócratas que se estaban arriesgando por protegerle. Eso le llenaba de orgullo y lo animaba a seguir adelante.

Aquellos días del verano de 1948, de nuevo solo, sin María y sin sus hijos, a los que no había tenido oportunidad de ver crecer, el agente reflexionó sobre su pasado, pero no se cuestionó su apoyo al dictador. ¿Se había equivocado al trabajar para Hitler? ¿Habían sido suficientes sus tímidos intentos de buscar un acuerdo para detener la guerra? ¿Qué parte de culpa le correspondía en las atrocidades cometidas por el régimen nazi? Ninguna de esas preguntas pasó por su mente. Tampoco buscó justificaciones para que su conciencia quedara tranquila. Entonces, ya parecía claro que no era un tipo dispuesto a atormentarse por su pasado. «Yo no era uno de esos burros asesinos de las SS», dice el ex espía.

DISFRACES PARA UN LARGO VIAJE



La fuga estaba prevista para el 11 de julio. Unos días antes, Hohenlohe envió a los curas un mensaje esperanzador: todo estaba preparado. Spitzy podía salir el día convenido por el puerto de la capital vizcaína a bordo del barco Monte Urbasa, uno de los buques del armador José Luis Aznar. El espía nazi no pudo contener su emoción cuando el abad Carlos Azcárate le comunicó la noticia. Había llegado la hora de la verdad. La salida de María y los niños había sido fácil. Pero ¿qué ocurriría con su plan? El puerto de Bilbao, como el de Cádiz, era un coladero para los nazis que huían de España. También servían para los que llegaban desde otros lugares de Europa hasta la Península con el fin de emprender viaje hacia el paraíso argentino, uno de los pocos regímenes políticos que amparaba a los jerarcas y agentes de Hitler. Pero los controles de los norteamericanos y del Servicio de Inteligencia británico vigilaban los puertos día y noche. Sus agentes sabían que si alguien quería huir a Buenos Aires, tenía que pasar por ahí. Y Spitzy era uno de los más buscados. Uno de los peces gordos de la lista de 104 agentes que los Aliados reclamaban a Franco sin obtener más respuesta que promesas y buenas palabras.

La noche anterior a la fuga, el espía alemán repasó en voz alta la nueva identidad que le habían proporcionado sus amigos falangistas en Cantabria. Según su acta de nacimiento, expedida por el juez Ángel de Huidobro Pardo, se llamaba Andrés Martínez López, hijo de Andrés y Balbina; era capitán de la Guardia de Franco. Su fotografía, con camisa y corbata, y la firma del delegado de las Falanges del Mar en Santander lo acreditaban. «Y para que conste, a efecto de su registro en la bolsa de embarque, expido el presente en Santander a 10 de abril de 1948. Por Dios, España y su revolución sindicalista», decía el documento sellado por la delegación provincial de Falange.

«Eran papeles excelentes. Ese señor existía de verdad e ignoraba que se habían falsificado sus documentos personales», recuerda el ex espía. Aquella documentación era vital para viajar sin problemas desde Madrid hasta Bilbao. Para cubrir ese trayecto, Spitzy utilizaría un coche que le habían enviado desde Burgos sus protectores, los monjes trapenses del monasterio de San Pedro de Cardeña. En aquellos días, viajar implicaba riesgos, ya que se exigía un salvoconducto oficial en el que se había de acreditar el motivo del traslado. Sólo podían moverse con libertad los militares, los funcionarios, los profesionales colegiados y, por su puesto, los falangistas. Y el austríaco se había transformado en uno de ellos.

Spitzy no viajó solo. Le acompañaron Carlos Azcárate —el abad del monasterio—, el abad de San Isidro —responsable de su último refugio eclesiástico en Madrid— y un conductor. Azcárate había traído una sotana de don Felipe, el párroco de Ubiarco (Cantabria). Se la probaron al prófugo y rieron. Le quedaba perfecta. El falangista se había convertido en sacerdote, una transformación que al austríaco le encantó. ¿Quién se atrevería a detener a un cura con carnet de la Guardia de Franco? Era el primer disfraz para un largo viaje con dos posibles destinos: los calabozos de la Dirección General de Seguridad en la Puerta del Sol, que ya habían visitado algunos agentes como Obermueller, o el gran puerto de Buenos Aires, donde le esperaba ansiosa María.

Spitzy era un hombre frío y valiente, pero a medida que el viejo coche de los trapenses se aproximaba al País Vasco, su preocupación y su temor aumentaban. Desde su asiento, los ojos azules del falso cura falangista se recreaban en la naturaleza en un intento desesperado por olvidar lo que podía ocurrirle a su familia si le detenían. ¿Qué harían María y los niños solos en Buenos Aires? ¿Se ocuparía el coronel Vélez de ellos?

En el puerto de Bilbao había mucha actividad. Para Spitzy aquel escenario no era desconocido. Antes de terminar la guerra se había desplazado en alguna ocasión hasta la capital vizcaína para asistir a alguna fiesta de sociedad organizada por los influyentes empresarios alemanes que residían en la ciudad, la mayoría ligados a la industria o al transporte marítimo. Pero siempre lo había hecho en calidad de ejecutivo de la Skoda y no como agente de Canaris, ya que su misión en España era rigurosamente confidencial. Además, los Hohenlohe tenían una preciosa casa en Zarautz (Guipúzcoa) y con esta excusa había viajado varias veces al País Vasco. Sus primeros recuerdos de España eran precisamente de la costa cantábrica, ya que, cuando llegó a Madrid, aquel caluroso verano de 1942, pasó unos días en estas tierras, cuyos habitantes provocaron en él tanta curiosidad y admiración.

El número 92 de la lista negra sólo se entretuvo unos instantes en observar desde muy lejos aquel enorme buque que le iba a conducir hasta la libertad. Allí estaba el Monte Urbasa, atracado en el muelle y dispuesto a zarpar unas horas más tarde rumbo a Suramérica. En sus bodegas se apilaban desde hacía semanas las vajillas, la plata y los muebles de los Talleres Montañeses que la familia Spitzy se llevaba a Argentina para iniciar una nueva vida. Pero entre el barco y el espía había una frontera que parecía infranqueable: el control de aduanas, donde funcionarios asistidos por agentes de paisano vigilaban a los pasajeros y a los marineros de los buques de carga que entraban y salían del puerto de Bilbao. ¿Estarían allí los hombres del CIC americano y del Intelligence Service británico? La mirada del agente alemán se detuvo en aquel puesto aduanero, muy parecido al que María y los niños había conseguido franquear cuatro meses antes en el puerto de Cádiz. Los pasajeros avanzaban en fila india. Muchos iban cargados con bultos y maletas. Cuando llegaban a las ventanillas de la aduana, mostraban su documentación y, algunos, contestaban a los requerimientos de los funcionarios. Todo parecía tranquilo, aunque el aspecto físico de uno de los policías de paisano resultaba inquietante. Era muy alto, tenía ojos claros y aspecto de militar, un perfil que encajaba con el de los agentes aliados que controlaban los puertos y aeropuertos desde el final de la guerra.

Pero Spitzy y sus amigos tenían más trucos para sortear aquel escenario plagado de peligros. Una vez más, la escenografía, algo que apasionaba al espía, sería una pieza fundamental de su plan. El abad Carlos Azcárate estaba dispuesto a todo por su amigo. Le acompañó hasta unos servicios públicos, en una de las esquinas del muelle. Entonces no hubo risas, sino tensión y nervios. «Me quité la sotana con la que había hecho todo el viaje. Azcárate la cogió y la colgó del techo. Me dio un buzo de mecánico y me lo puse tan rápidamente como pude. Teníamos miedo de que entrara alguien y nos descubriera. Cuando estaba vestido, el abad cogió la sotana y se la puso encima de la suya. Entonces salimos fuera dispuestos a dar el último paso. El control de la aduana estaba ahí fuera, a sólo unos centenares de metros», recuerda Spitzy.

El espía abrazó al sacerdote, besó su mano con reverencia y se separó de él. Cuando el número 92 de la lista negra se dirigió decidido hacia la fila de pasajeros que aguardaban frente a la aduana, Azcárate miró al cielo y rogó a Dios por él. Había cogido cariño a aquel hombre corpulento al que durante meses había abastecido de comida, agua y libros en la torre de su monasterio.

Cuando caminaba hacia el puesto de control, Spitzy pensó en los tres largos años que estuvo escondido bajo el manto de la Iglesia católica, la misma que Hitler repudió y persiguió, y comprendió que, después de aquel tremendo sacrificio, se lo iba a jugar todo en un instante. Los doscientos metros que lo separaban de la caseta de la aduana y del buque Monte Urbasa le parecían una distancia enorme. Pero, casi sin darse cuenta, estaba ahí, alineado en la fila india de viajeros y marineros que, cargados de bultos y equipajes, esperaban turno para mostrar sus papeles y subir al barco.

El disfraz de mecánico que le había proporcionado Azcárate era perfecto y él estaba dispuesto a representar el papel como un auténtico actor. Durante su estancia en España ya había sido ejecutivo de una fábrica de armas, altivo representante de la elite social madrileña, restaurador de muebles, harinero, postulante trapense, capitán de la Guardia de Franco, y sacerdote. Ahora era mecánico de un gran buque de carga. Spitzy vigilaba de reojo a los hombres de paisano que paseaban junto al control y, en especial, a aquel hombre de ojos claros: tenía todo el aspecto de ser norteamericano. Miraban a los pasajeros, pero hasta el momento no habían intervenido. Cuando le tocó su turno, Spitzy no pudo evitar una extraña sensación de vacío en el estómago. Era el miedo, una sensación que en los últimos días le resultaba familiar. Tenía miedo por María, por sus hijos y por aquellos amigos a los que habían comprometido tanto. Sacó la documentación a nombre de Andrés Martínez López y miró fijamente al aburrido funcionario de aduanas, que cogió los papeles con un gesto de apatía. Spitzy mantuvo la mirada sin moverse ni un ápice, pero el aduanero cerró el carnet y devolvió el pasaporte falsificado sin hacer preguntas. Apenas levantó la vista y, cuando lo hizo, el falso mecánico de la naviera Aznar ya se dirigía hacia el muelle con pasos cortos, pero decididos. Mientras avanzaba hacia el barco, casi esperaba que alguno de los agentes de paisano que vigilaban la fila le diera el alto, pero nadie reparó en él. Cuando por fin puso su mano derecha en la larga pasarela de maderas y cuerdas que conducía al Monte Urbasa, sintió una sensación de alivio y el estómago volvió a su lugar. Al otro lado del muelle, a varios centenares de metros, el chófer y los dos sacerdotes que lo habían acompañado respiraron aliviados. Todo había salido a pedir de boca. Spitzy, el mecánico, había logrado subir a bordo. Unas horas más tarde el barco de Aznar navegaba rumbo a Vigo (Pontevedra), su primera parada en el largo viaje hacia Argentina.

Cuando el buque en el que viajaba Spitzy llevaba varias horas navegando, los curas que habían protegido al agente alemán enviaron un corto mensaje a Hohenlohe, que, inquieto, esperaba noticias en Madrid. A los Aliados se les acababa de escapar el número 92 de su lista negra.

OCHOCIENTOS PESOS



Spitzy contempló la ciudad de Vigo desde cubierta y no se atrevió a desembarcar. Todavía estaba en territorio español y los Aliados, aunque aparentemente parecían despistados, acechaban. Sólo unos meses antes que él, otro miembro de la lista negra, Walter Kutschmann, había observado el mismo paisaje gallego. Pero si Spitzy era un objetivo principal para los Aliados, la captura de Kutschmann era imprescindible. Había sido jefe de la Gestapo en Francia y entró en España tras la rendición. Se le detuvo y se le confinó provisionalmente en Miranda de Ebro, pero, al igual que la mayoría, no fue entregado. A Kutschmann lo pusieron en libertad y le dieron un pasaporte falso con el nombre de Pedro Ricardo Olmo Andrés, identidad que correspondía a un padre carmelita español. Llegó a Buenos Aires disfrazado de jesuita a bordo del buque Monte Amboto. De este modo, el antiguo oficial de las SS evitó ser juzgado por sus crímenes: en Lwow (Polonia), el 2 de julio de 1941, había fusilado a veinte profesores judíos y a dieciocho mujeres y niños. Se le acusaba también del asesinato de 1.500 habitantes de Brzezany y de otros tantos crímenes en Drobobyca. Todas estas atrocidades eran conocidas por el Gobierno español80.

Cuando el Monte Urbasa continuó su rumbo hacia Lisboa, Karl Arnold seguía viviendo en Vigo. Era el subjefe de Bandera de Asalto de las SS que dirigía la red de mensajería secreta con Suramérica y uno de los numerosos y activos agentes alemanes que trabajaban en la zona. Sus contactos con las autoridades locales habían impedido que cayera en las redes aliadas. Vigo había sido muy poco tiempo antes un vivero de espías nazis. Al cargo de la Abwehr en Galicia estaba Walther Giese, que se había servido de la infraestructura levantada desde los años veinte por Conrad Meyer, un espía legendario de Canaris encargado de labores de propaganda, inteligencia y abastecimiento a los submarinos. Para la red, entre otros agentes y colaboradores, trabajaba Meino von Eitzen Braun que vivía en el número 12 de la plaza de Compostela, circulaba en un lujoso Mercedes y era socio del club náutico. Residía en España desde 1924 y era propietario de una casa solariega y de 17 fincas en Pontevedra81.

En Lisboa, Spitzy no pudo contener su emoción. Divisó aquella ciudad, que conocía bien —la había visitado varias veces durante su etapa española—, y decidió pasear por sus calles durante varias horas, pese al riesgo que corría. Visitó por sorpresa a su cuñada, Hildegard Breisky; Hubert, su esposo, estaba de viaje. También pudo alegrarse con algunas noticias sobre María y los niños: todos estaban bien. El coronel Vélez no había faltado a su palabra y les estaba ayudando. Ni su esposa ni sus hijos sabían aún que él había logrado salir de España. Las comunicaciones eran costosas y difíciles. Además, habían decidido no enviar mensajes a Argentina porque, pese a la permisividad del Gobierno de Perón, también se corría el riesgo de ser detenido.

La escala en Lisboa fue un respiro para el agente nazi: al menos por unas horas pudo deshacerse de su disfraz de mecánico y comió sentado y con cubiertos de plata. Era el primer encuentro con alguien de su familia desde que había salido de Bilbao varios días antes y sería el último hasta que el Monte Urbasa alcanzara su destino. Al menos, otras cuatro semanas más de largo y monótono viaje. La siguiente escala era en las islas Canarias, pero allí no bajó a tierra. Había que mantener la precaución y, en el barco, evitar el contacto con cualquier curioso que hiciera preguntas.

Sólo cuando el buque puso rumbo al Río de la Plata, el espía tuvo la sensación de que el peligro había pasado. Ahora no quedaba más que esperar y tener paciencia, una cualidad de la que este hombre tan activo y aventurero carecía, pero que había cultivado poco a poco en sus largas noches de frío y soledad en la torre del monasterio trapense de San Pedro de Cardeña. Spitzy no pudo contenerse y sus planes de mantenerse aislado del resto del pasaje y tripulación se rompieron durante los primeros días de la tediosa y aburrida travesía. ¿No era un mecánico? Pues lo sería hasta el final del trayecto. Enfundado en su buzo, y exhibiendo sus mejores talentos dramáticos contó a todos los que quisieron escucharle lo dura y difícil que era la vida de un mecánico de la naviera de Aznar. Su capacidad de seducción y su imaginación no habían mermado.

El 5 de agosto, veinticinco días después de su salida desde Bilbao, el Monte Urbasa enfiló hacia uno de los muelles principales del puerto de Buenos Aires. Spitzy llevaba en su poder los papeles en regla para el libre desembarco que le había remitido su amigo Vélez, pero otros prófugos nazis que habían huido como polizones desde los puertos de Bilbao, Cádiz o Vigo, eran detenidos por los miembros de la Prefectura Marítima argentina y los internaban en unas naves en los muelles del puerto de Buenos Aires. Sus nombres aparecían después en una sección de los diarios bonaerenses titulada «Depósito de detenidos» y un grupo de empresarios y comerciantes germano-argentinos los liberaban previo pago de ochocientos pesos. Así conseguían formalizar su entrada en un país que no hacía preguntas acerca de su pasado82.

Spitzy se apoyó en la barandilla y buscó a su familia, pero no vio a nadie. No se detuvo a observar la tierra que le iba a acoger y volvió a rastrear con su mirada entre las decenas de personas que aguardaban la llegada del buque. En aquel instante comprobó que aquellos ciudadanos, en su mayoría ataviados con ropas humildes, y aquel lugar, eran muy distintos a su Austria natal o al ambiente cosmopolita y burgués de la España en la que había vivido durante los últimos seis años.

El espía nazi recogió su equipaje y descendió a tierra. Terminaban cuatro largos años de clandestinidad y empezaba una nueva aventura en un país amigo, pero totalmente desconocido. Cuando caminaba en dirección al puesto de inmigración, alzó la mirada y vio a María y a los niños. Tras ellos, el coronel Vélez contemplaba la escena. Spitzy corrió y abrazó a su esposa. Habían transcurrido sólo dos meses, pero tenían la impresión de que no se veían desde hacía años. María von Poser conservaba el mismo brillo en sus ojos. Era una mujer atractiva y distinguida, pese a que desde su huida a Cantabria había renunciado a sus caprichos y se había amoldado sin rechistar a su nueva vida. Ahora vestía de un modo más sencillo y discreto. Los niños eran una hermosura. Caras redondas, mejillas sonrosadas y ojos abiertos como platos. Desde que nacieron no habían visto a su padre más que en contadas ocasiones. En Santillana del Mar, María estuvo varios años sola, pero eso no impidió que criara con cierta tranquilidad a sus hijos. Nadie preguntó dónde estaba y quién protegía al padre de aquellos niños. Pero las cosas se habían complicado y los Spitzy estaban ahora a miles de kilómetros de Cantabria; el espía sólo contaba con un carnet de capitán de la Falange en el bolsillo y con sus muebles en las tripas del Monte Urbasa. Estaban en manos del coronel Vélez, su salvoconducto en tierras de América.

El agente de Hitler pasó el control de Inmigración, dependiente del Ministerio de Agricultura, y estampó su firma en un documento en el que decía ser natural de Graz (Austria) hijo de Hans y de Luisa Martínez, industrial de profesión. Según la documentación, su última residencia estaba en Montevideo. Salvo su nombre de pila, el de su mujer y sus hijos, el resto de los datos eran falsos. El acta, fechada en Buenos Aires el mismo día de su llegada, señalaba que la identificación del viajero se hizo mediante «declaración verbal por carecer de documento de identidad». Eduardo A. Cárdenas, el jefe de la división de identificaciones que firmó el escrito, no puso ninguna objeción, al comprobar que el mecánico de la naviera Aznar iba acompañado del influyente coronel y exhibía sus papeles de libre desembarco.

En la casilla destinada a reflejar el nombre de las personas que el viajero conocía en la República Argentina, Spitzy escribió uno: conde Eugenio Monti-Juncal. ¿Era un invento más o existía de verdad?

CRIMINALES EN EL PARAÍSO



Aquel puerto de Buenos Aires era un descarado y maloliente coladero de criminales y jerarcas nazis que llegaban al paraíso en buques como el que trasladó al austríaco. A bordo del barco italiano Andrea y por esa misma bocana había entrado once meses antes Ante Pavelic, el depuesto presidente del Estado Independiente de Croacia. Vestido de cura y con un pasaporte expedido por la Cruz Roja Internacional, el hombre que había ordenado la muerte de miles de personas en los campos de exterminio pasó el control sin problemas. Dos meses después de Spitzy, llegó desde Génova, en el buque Italia, Eduard Roschmann, el Carnicero, un capitán de las SS, responsable de las masacres de judíos en Riga y Letonia. Le siguió Erich Priebke, el autor de las matanzas durante la ocupación italiana en las Fosas Ardeatinas; en junio de 1949 llegó el doctor Joseph Mengele, El Ángel de la Muerte, el hombre que decidió la muerte de 400.000 judíos y que experimentó con sus víctimas en el campo de exterminio de Auschwitz (Polonia). Vestido con su uniforme de teniente de las SS, Mengele hacía colocar a los prisioneros en dos filas: unos iban directamente a la cámara de gas y otros, los más fuertes, eran apartados para sus horribles experimentos en busca de la raza perfecta. Cuando entró en Argentina, al igual que otros muchos, exhibió un pasaporte expedido por la Cruz Roja Internacional. Poco tiempo después, y gracias a la ayuda de la policía local, el doctor Mengele se convirtió en doctor Gregor y comenzó a experimentar en granjas uruguayas la mejora de la raza del ganado. También llegó a Argentina el teniente general de las SS Ludolf von Alvensleben, acusado de la muerte de 5.000 judíos en Polonia. Otros, como el propio Spitzy, partieron desde el puerto de Bilbao y siguieron la misma ruta que el agente austríaco hasta Argentina: algunos de ellos estaban condenados a muerte en distintos países83.

La lista de nazis y asesinos que entraron por el puerto de Buenos Aires y por otras fronteras de la república antes y después de la llegada de Spitzy es muy larga. Algunos habían llegado hasta allí gracias a la red hispano-argentina de apoyo a Hitler, red dirigida desde Madrid por Wilhelm von Faupel, primer embajador alemán en la etapa de Franco y antes presidente del Instituto Iberoamericano de Berlín, un hombre estrechamente ligado a la Falange. Todos acudían al calor de la tierra prometida que proclamaba Juan Domingo Perón, cuyos diplomáticos en Europa, en un ejercicio de cinismo insuperable, habían declarado al terminar la contienda que su país no aceptaría a criminales de guerra. No sólo los aceptó, sino que los protegió, los ocultó y se valió de algunos de ellos durante décadas. «Perón odiaba a los yanquis. Fue el único que recibió a los perseguidos alemanes. Hizo un llamamiento para que fuera allí todo el mundo. Quería industrializar el país, necesitaba médicos, ingenieros, físicos», opina el ex agente secreto Spitzy.

Entre estos profesionales había también militares como el general Eckart Krahmer, ex agregado aéreo de la embajada alemana en Madrid e íntimo amigo de Yagüe. Krahmer, número 52 de la lista negra, llegó a Buenos Aires antes que Spitzy en un vuelo de Iberia. Poco después siguió sus pasos su ayudante, el comandante Franz Brey. Perón necesitaba expertos en aviación84.

En América Latina estaba refugiado Karl-Erich Kühlenthal, importante agente de la Abwehr que picó el anzuelo de Juan Pujol, un espía que en realidad trabajaba para los británicos. Los informes del agente doble pusieron al descubierto las entrañas de la Abwehr en España.

Pese al apoyo del Gobierno, la vida de los Spitzy en Argentina resultó más dura de lo que imaginaban. Se instalaron en un pequeño hotel en Buenos Aires y María dio a luz a su tercer hijo. Para corresponder a Vélez por su ayuda, el espía nazi le regaló una talla de madera de San Juan del siglo XVI que había traído junto al voluminoso equipaje fletado en las bodegas del Monte Urbasa. El coronel argentino les presentó a su yerno, un capitán de navío, con el que iniciaron algunos pequeños negocios «de humo» que no cuajaron. Las reservas de la familia comenzaron a menguar. «Llegamos con muchos muebles de nuestro antiguo taller, pero era difícil venderlos porque, aunque eran buenos, tenían un diseño y estilo distintos a los que gustaban en Argentina. Teníamos cien onzas de oro, cincuenta mías y otras cincuenta que había traído mi mujer. Al poco tiempo nos empezó a escasear el dinero», recuerda el ex agente.

El espía conservaba sus dotes de persuasión y consiguió una reunión en el Jockey Club, un elegante local bonaerense, con Keteleden, amigo de Vélez y uno de los mayores exportadores de cuero de Argentina. De pronto, creyó que este empresario podía solucionar sus problemas porque se ofreció a ayudarle e incluso se mostró dispuesto a conseguir que la madre de Spitzy pudiera entrar en Argentina para reunirse con la familia. «La dejamos morir oficialmente y la metimos en un barco hacia Buenos Aires. Pronto estuvimos todos juntos, algo necesario, porque tenía muy claro que mi estancia en aquel país sería larga».

Su nuevo protector le ofreció un pequeño despacho en la empresa y escuchó sus ideas y sugerencias. Spitzy había sido ejecutivo de la Skoda y sabía vender. Se amoldaba perfectamente a cualquier papel, hablaba varios idiomas y daba la talla en los negocios, pero a Keteleden no le interesaban los proyectos del austríaco. «Pronto descubrí que era un hijo de puta. Cambió las onzas de oro de mi mujer al peor precio, no me pagó ni un céntimo por mi trabajo y, cuando entré en su despacho a protestar y decirle que no me quedaba dinero ni para pagar el hotel, me respondió que tenía una deuda con él por haber traído a mi madre. Decía que había tenido que sobornar a mucha gente».

Las costumbres y el estilo de vida de los Spitzy habían sufrido cambios notables. El lujo madrileño y la aristocracia santanderina eran sólo un recuerdo: ahora esquivaban la mirada del recepcionista del modesto hotel bonaerense porque apenas contaban con el dinero necesario para pagar las facturas.

Aquel otoño de 1948 el agente alemán sólo se preocupaba por la supervivencia de su familia. Y todo apuntaba a que la mejor forma de salir adelante era dejar la ciudad y establecerse en la selva o en el campo, una idea que a Spitzy no le desagradaba. La colonia de alemanes en Buenos Aires, que había aumentado de forma considerable desde el final de la guerra, propiciaba algunos contactos y María localizó a un austríaco que tenía algunos terrenos en Entre Ríos. Negociaron la compra de una finca de 300 hectáreas, cerca del río Uruguay, y un tío de María von Poser en Estados Unidos les envió parte del dinero. «El vendedor nos impuso una hipoteca leonina. Quería que fuéramos sus esclavos. Lo pasamos mal, pero tiramos para adelante. Para poder comprarla, vendimos la plata, las vajillas, las sillas, todo lo que pudimos», recuerda Reinhard.

La familia Spitzy, finalmente, había conseguido unos terrenos para cultivar y una pequeña casa en la que vivir. El espía retomó sus contactos con Coca-Cola, compañía para la que había trabajado durante unos meses en Europa antes de la guerra y en la que tenían ciertas influencias unos parientes de su mujer. Logró hablar con un directivo en Argentina y consiguió la concesión en Entre Ríos. Abrió una tasca, construyó un almacén y empezó a vender la bebida americana. «También vendía chorizos, vino y orujo. La Coca-Cola nos salvó», recordaba el espía. El número 92 de la lista negra de los Aliados se había convertido en vendedor de un producto típicamente americano. Vestía ropa de trabajo, calzaba botas de cuero, cubría su cabeza con un sombrero de ala ancha y llevaba un enorme machete colgado del cinturón. En sus ratos libres plantaba árboles en las fincas de algunos vecinos. No daba a nadie explicaciones sobre su pasado. Podía ser peligroso.

El tabernero austríaco de Entre Ríos asegura en la actualidad que no contactó con los importantes criminales de guerra nazis que se refugiaban en las selvas próximas a las fronteras de Uruguay o Brasil, en las Sierras Grandes de Córdoba, en el centro del país, o en la región montañosa que rodea San Carlos de Bariloche, cerca de Chile, pero reconoce que se topó con alguno de ellos. «No quería saber nada de la guerra, ni del pasado. Sólo quería plantar árboles y sacar adelante a mi familia. Nunca oí hablar de Odessa. Además, para ellos yo era un traidor, porque conspiré contra Hitler. Conocí a un criminal, a un tal Harder. Un día nos contó, borracho, que había sido guardián en un campo de concentración. Pero, ¿qué es un criminal de guerra? ¿Acaso Churchill no fue un criminal de guerra? El criminal de guerra siempre es el vencido».

EL AMANTE DE COCO CHANEL



Spitzy sí se interesó por el destino de Schellenberg, el jefe del espionaje exterior de las SS, el único de sus jefes que todavía quedaba con vida. ¿Qué había sido del hombre que le envió a España para contactar con los Aliados en busca de un acuerdo de paz? ¿Dónde estaba Walter, el general todopoderoso de las SS que al final de la guerra había conspirado contra Hitler? Al igual que Bernhardt, el presidente del imperio empresarial nazi en España, Schellenberg se había prestado a colaborar con los Aliados. Le fue impuesta una corta pena de prisión, pero no lo degradaron de su condición de general. Los judíos ofrecieron un millón de dólares por su cabeza, pero no fue entregado. Durante aquella etapa se trasladó a vivir al principado de Liechtenstein y después a Suiza, donde vivió un apasionante romance con Coco Chanel, la diseñadora de moda francesa. «La Chanel le mandó dinero a Suiza después de la guerra y lo obligó a viajar a Turín para ingresar en un sanatorio, porque padecía cáncer de hígado. En 1944, Schellenberg había vendido judíos ricos a los Aliados. Los hacía pasar por España con pasaportes falsos y conseguía que llegaran hasta Portugal. Desde allí partían hacia Estados Unidos. Recibió importantes cheques, pero según me contó el doctor Seeger, jefe del servicio secreto de Liechtenstein, nunca los cobró. No tenía dinero, vivía de una pequeña pensión y yo mismo le envié alguna ayuda para que pudiera pagar su defensa. Cuando murió, Coco Chanel compró su tumba y pagó su entierro en Italia. Vivieron una impresionante historia de amor», dice el ex agente. Antes de morir, Schellenberg escribió sus memorias.

Spitzy no podía regresar a su país. Además de su conocida proximidad a Von Ribbentrop y a Hitler, había participado en el golpe nazi de Viena —de lo cual se sentía orgulloso— y había colaborado en la ocupación alemana de Austria. En Viena figuraba en todas las listas de personajes indeseables y peligrosos. Sabía que su nuevo oficio al frente de una tasca en Entre Ríos no era algo pasajero.

Durante nueve largos años, Reinhard, María y sus hijos vivieron en el corazón de la selva argentina, como muchas otras familias de nazis que habían encontrado en este país su único refugio. Trabajaron duro para salir adelante y criaron a unos niños que muy pronto comenzaron a hacer toda clase de preguntas. En 1957, los Spitzy recibieron un mensaje que de nuevo iba a cambiar sus vidas: Reinhard seguía en las listas negras, pero las gestiones que su familia había hecho ante el Gobierno austríaco eran esperanzadoras. Además, acababa de morir el padre de María y querían reclamar las propiedades de la familia.

Aunque corrían el riesgo de ser detenidos, Spitzy no lo dudó. Los diez años en Argentina habían sido muy duros y la perspectiva de regresar a casa era tan atractiva que aceptó el envite. Traspasó la tasca y el almacén, se despidió de Coca-Cola, vendió lo que pudo y compró los pasajes para volver a Europa. El viejo camión con el que recorría los pueblos de la comarca quedó aparcado frente a su casa, el machete sobre una mesa y la ropa de campo colgada del armario. Por fin regresaban al Viejo Continente, un sueño que siempre habían acariciado y que se había retrasado más de lo previsto. María no podía ocultar su alegría.

El largo viaje fue muy especial para el antiguo espía. Habían pasado quince años desde que dejó Alemania para su misión en España y por fin regresaba a su país. Parecía que había transcurrido una eternidad. De todos modos, aquel joven nazi no se parecía mucho al hombre curtido en mil batallas que volvía a casa. Regresaba con una familia y el estigma de los perseguidos pesaba más en su orgullo que en su conciencia. Nunca había imaginado que su fulgurante carrera tendría este final, que regresaría a su país natal en silencio y casi a escondidas. «Estaba limpio. Los cargos que había contra mí por participar en la ocupación de Austria ya habían prescrito. Tuvimos que pleitear para recuperar las tierras que estaban a nombre de una tía de mi mujer y conseguimos que nos las devolvieran», recuerda.

El ex capitán de las SS entró en Austria sin hacer ruido y se estableció en Maria Alm, un diminuto pueblo de montaña situado a 70 kilómetros de Salzburgo, junto a la estación de esquí de Hintertal, en una preciosa finca de caza de 1.200 hectáreas rodeada de bosques y picos nevados, en las faldas del monte Hochkönig. Los Spitzy habían logrado recuperar su antiguo abolengo: ahora ocupaban un antiguo palacio de 1524 que perteneció a los príncipes arzobispos de Salzburgo.

Cuando los niños crecieron, Spitzy tuvo que responder a muchas preguntas, pero este hombre no parece haberse arrepentido de nada. «Mis hijos no me han reprochado mi pasado, aunque sí mis ideas reaccionarias y tradicionalistas, pero siempre lo han hecho con cariño y tacto», dice sentado en el elegante comedor de su casa. Cuando se le pregunta si él o sus jefes supieron del holocausto, su respuesta es idéntica a la de otros importantes nazis. Nadie sabía nada. «Ni Canaris ni yo sabíamos nada. Ni se habló de eso. Sabíamos que había grandes deportaciones de judíos hacia el Este. Pensábamos que los devolvían a su lugar de origen. No cabe duda de que los judíos sufrieron mucho, pero lo supimos después de la guerra».

¿Y su jefe, Schellenberg, como general de las SS, tampoco sabía nada? «Él no sabía nada. Nosotros éramos del servicio exterior de las SS, que era algo diferente. Sabía de las ejecuciones en masa de guerra. Si hubiera sabido del exterminio, me lo habría dicho», responde.

María, desde el otro lado de la mesa, le mira y pregunta: «¿Tú crees, Reinhard? ¿Te lo habría dicho?».

Spitzy, con el pelo blanco, vestido con una americana de espiga y pañuelo al cuello, medita las preguntas de su esposa pero no contesta. El viejo ex espía, que asegura que Hitler era, pese a todo, «un tipo brillante» y tenía «unos bonitos ojos», observa la lista negra de los Aliados y pregunta: «¿Sólo era el número 92?». Cuando se le explica que se elaboró por riguroso orden alfabético sonríe y se relaja.

MUERTE EN UN TREN



¿Qué fue de Hans J. Lazar, el judío turco que dormía rodeado de santos y extendió por España la propaganda de Hitler a golpe de talón? Tras escapar de la deportación, el influyente periodista se refugió en su casa, rodeado de innumerables obras de arte. Ocupó su tiempo en las atenciones que requería su esposa Elena, la baronesa rumana, enferma de tuberculosis. El 27 de abril de 1951, la aristócrata, famosa en Madrid por sus cenas con cubertería de plata, mantel de hilo y excelentes manjares, murió en silencio. Lazar se refugió en un convento de monjas irlandesas en Salamanca para someterse a una cura de desintoxicación y alejarse de las drogas que debilitaban su frágil estado de salud; viajó después a Brasil para visitar a sus únicos familiares y se volvió a casar. Esta vez, con la hija de Thermann, el que fuera el último embajador de la Alemania nazi en Buenos Aires (Argentina), pero aquel matrimonio duró poco.

Lazar volvió a tomar su pluma y, como corresponsal en España de la revista Furche, escribió artículos anticomunistas y favorables a Franco en la prensa de la recién estrenada República Federal hasta que regresó a Viena, donde publicó dos novelas, El ojo fulgurante y El sagrario. El maestro de la manipulación volvió así a sus orígenes, pero sin el poder ni la influencia que lo habían hecho famoso.

El 8 de mayo de 1961, el extraño y circunspecto Lazar, al que adoraban las señoras de la alta burguesía madrileña, tomó un pasaje hacia la muerte. Subió a un coche-cama del tren que cubría la línea Viena-Ankara: aparentemente, volvía a Turquía, el país en el que había nacido y del que nunca hablaba. Vestía tan elegantemente como siempre y viajaba solo. Cuando el tren comenzó a circular, el periodista extrajo un pequeño frasco de su americana, uno de aquellos en los que guardaba sus drogas, y lo bebió. Al llegar a Ankara, el número 56 de la lista negra había muerto. «Su enfermedad era incurable y no quería molestar a su familia. Por eso se suicidó», recuerda Spitzy. ¿Fue ésa la causa real de su muerte? Nadie ha respondido a esa pregunta.

El 16 de mayo, el diario ABC, en el que tanta influencia había conseguido veinte años antes, publicó su esquela con esta coletilla: «Se ruega una oración por su alma. Por expresa disposición del finado, no se comunicó el traslado del cadáver al cementerio de Nuestra Señora de la Almudena, que tuvo lugar el pasado día 14».

Lazar descansa junto a Elena Petrino Borkowska, su primera esposa, en una elegante tumba de granito gris y blanco con una cruz; está en la primera meseta, cuartel 123, manzana 10 y letra B, del cementerio madrileño. Un rosetón de hierro con imágenes grabadas de un ángel, dos caballos alados y un pájaro encierran bajo el cristal la representación del bautizo de San Juan con diminutas figuras de marfil y una cruz de madera bañada en oro. El judío quiso que su pasión por las antigüedades le acompañara hasta su muerte. Unas sencillas flores de plástico adornan la piedra y hay un pequeño árbol tras la cruz. Casi nadie la visita. Sólo en ocasiones un viejo alemán ligado a la ultraderecha española se detiene y ora ante la tumba.

¿Qué fue de su colección de obras de arte? Un personaje tan fascinante como el jefe de prensa y propaganda de la embajada alemana en Madrid no podía morir habiéndolo contado todo. El refinado turco al servicio de Hitler lo habría considerado una vulgaridad. Lazar se fue con sus secretos. Vivió rodeado de lujo y de sombras, como la mayoría de los agentes nazis que disfrutaron el bullicioso y cálido refugio español.


EPÍLOGO   La tumba de los SS





EL SECRETO DEL CEMENTERIO DE DENIA



El cementerio de Denia (Alicante) está rodeado por una tapia que lo separa de la carretera general y del mar. La angosta oficina del enterrador permanece abierta y sobre una mesa de madera, vieja y carcomida, se apilan los libros de registro donde se anotan con pluma estilográfica los nombres de los que eligieron este lugar para su descanso final. Encontrar la tumba de Antton Galler resulta fácil. Es la número 12 y está situada al final del cementerio, en la pared de la derecha, arriba, en la cuarta fila. Sobre una sencilla piedra de mármol negro hay grabada una cruz y, a su lado, el nombre de uno de los criminales de guerra nazi más buscados: Antton Galler (1915-1995). Y el de su esposa Elfe Galler (1916-1998), enterrada junto a él tres años más tarde.

El viejo Galler, ex comandante de un batallón de las Waffen-SS, murió a los 80 años de edad, en marzo de 1995, en este precioso pueblo alicantino. Pocas personas asistieron a su entierro y casi nadie sabía quién era este hombre de aspecto tranquilo y afable que paseaba con su perro por las calles de Denia desde que se instaló, a mediados de los años ochenta, en el número 45 de la calle Partida Florida, en una casa sencilla, en compañía de Elfe, su segunda esposa.

Galler aparentaba ser uno de esos jubilados alemanes, austríacos y suizos —más de 10.000— que viven en esta localidad turística. Pero tras la apariencia tranquila de Galler, siempre paseando en compañía de su esposa y de su perro, se ocultaba la historia inconfesable del principal responsable de una de las mayores matanzas cometidas por las tropas de Hitler durante la ocupación italiana. Su batallón protagonizó la masacre cometida en el verano de 1944 en el pueblo montañés de Sant’Anna en el que murieron asesinados 400 civiles, en su mayoría mujeres y niños.

A los diecisiete años Antton Galler formaba parte de las juventudes hitlerianas. A los dieciocho vestía el uniforme de las SS y a los veintiuno se nacionalizó en Alemania y prestó servicio en Dachau. Su primer cargo relevante fue el de jefe de una compañía de policía en Polonia, donde, entre 1939 y 1941, reprimió a los judíos sin compasión. En 1943 se hizo cargo de la división 16 de tanques de las SS. Desde la primavera de 1944 combatió en Italia: primero, en el sur de Roma, y después, en el norte de Pisa. Ese mismo verano, a la edad de 29 años, Galler fue nombrado comandante del batallón II, todo un honor para el joven austríaco que admiraba a Hitler. Poco después, su batallón protagonizó la masacre de Sant’Anna y borró de la faz de la tierra a los habitantes de esta pequeña aldea, a los que consideraban partisanos.

El parte enviado al cuartel general del Ejército y firmado por Ekkehard Albrecht, soldado del batallón, que hoy tiene 87 años y reside en el sur de Alemania, dice así: «Matado a 270 bandidos. Incendiado y destruido su base». En los años setenta, Albrecht recomendó a unos camaradas que tenían previsto escribir la historia de la división, no mencionar esta horrible matanza protagonizada por los hombres que dirigía el comandante Galler.

Antes de refugiarse en Denia, el ex miembro de las Waffen-SS vivió agazapado en Austria, desde donde huyó a Canadá para trabajar como panadero en una mina de uranio. En los años setenta regresó de nuevo a su país de origen, donde nunca fue buscado por la justicia. La única reclamación se había producido diez años antes, por el asesinato de trece personas en Tschentocha, pero Galler estaba entonces fuera del país. Según su hijo Dietmar, su padre nunca habló de la guerra85. Parece que el viejo jubilado intentaba olvidar su pasado.

Pero Antton Galler no se instaló en Denia por casualidad. Seguía la estela de otros viejos camaradas que, tras concluir la Segunda Guerra Mundial, eligieron este pueblo para ocultarse de los Aliados. Martin Bormann, considerado el brazo derecho de Hitler, llegó a este antiguo pueblo de pescadores en 1946, procedente de Roma y bajo el manto protector de la Iglesia. Desde Denia fue trasladado probablemente hasta la ría de Arosa, donde embarcó en un submarino con destino a Suramérica. Otros no pasaron por Denia de puntillas, sino que se quedaron y echaron raíces en un pueblo en el que hoy, gracias al turismo, se respira en alemán más que en ninguna otra lengua. Uno de los pioneros fue Gerhard Bremer, ex miembro de la estandarte personal de Hitler y oficial de las SS, que se transformó en respetado constructor y promotor urbanístico. Colocó la esvástica en su casa y celebraba con champán el 20 de abril, cumpleaños de Hitler, con otros camaradas, como Otto Skorzeny. Sus vecinos, algunos todavía con vida, aseguran que los nazis huidos eran bien acogidos y estaban protegidos por Franco y Carrero Blanco. Bremer, al igual que Galler, está enterrado en ese pueblo alicantino y sus hijos regentan ahora distintos negocios hoteleros.

UN PROYECTO MILITAR



Otto Skorzeny, ex coronel de las SS, también disfrutó durante algún tiempo de la hospitalidad de Denia. En 1943 había dirigido la liberación de Mussolini en el Gran Sasso, cuando el Duce permanecía preso en manos de los Aliados. Al concluir la guerra fue internado en un campo de detención en Darmstad, de donde se escapó en 1948. Según el Munzinger-Archiv llegó a España en 1949 con el nombre supuesto de Rolf Steinberger. También utilizó un pasaporte con el nombre de Pablo Lermo o Pablo Rofo. Su primera esposa era una sobrina de Hjalmar Schacht, presidente del Reichsbank y ministro de Economía de Hitler, un hombre que gozaba de prestigio y reputación en los círculos académicos españoles.

Skorzeny abrió un despacho de ingenieros en Madrid y prosiguió con sus actividades empresariales y conspiradoras; Martín Artajo, entonces al frente del Ministerio de Asuntos Exteriores español, se interesó por su presencia en España86. A los 42 años regresó a Alemania y se alojó durante dos semanas con nombre falso en el hotel Frankfurter Hof. Le acompañaba su esposa, la condesa Finkenstein, y se entrevistó con su amigo Schacht para transferir industrias alemanas a España. Skorzeny afirmaba que negociaba por encargo del Gobierno de Franco87. En aquellos años, el ex coronel de las Waffen-SS mantenía ya excelentes relaciones con militares españoles.

Por mediación del marqués Prat de Nantouillet, Skorzeny consiguió contactar con Carrero Blanco en marzo de 1952. El marqués, en un escrito dirigido al que llegaría a ser almirante, le explicó un descabellado proyecto pergeñado por Skorzeny: crear unidades militares de «luchadores alemanes» para combatir una hipotética invasión de los rusos. Las tropas se agruparían en el sur de España bajo la dirección de Guderian, general para las tropas acorazadas en la Wehrmacht88.

Una propuesta como ésta sólo podía ser idea de un aventurero como Skorzeny, que intentó vender industria pesada alemana en el norte de África, según aseguraron algunos periódicos alemanes de la época, y traficaba con pasaportes falsificados en colaboración con la CIA89.

En 1954, el hombre que liberó a Mussolini fue recibido en Argentina por el presidente Juan Perón. El ex miembro de las Waffen-SS acudió a la recepción oficial en compañía de Freiherr von Maltzan, un colaborador de la empresa Krupp, y familiar del jefe del Departamento alemán para Comercio Exterior. La prensa argentina los presentó a ambos como representantes de Krupp90. La fotografía de Skorzeny, con corbata oscura y una elegante americana cruzada, junto al presidente argentino, orgulloso y sonriente, es una muestra inapelable de las excelentes relaciones que tenía el ex militar de Hitler. Tres años antes de esta visita a Argentina, Skorzeny se reconcilió con Walter Schellenberg, su antiguo y mayor enemigo dentro del servicio secreto de Himmler. En el juicio de Núremberg, fue condenado a seis años de cárcel, pero se le concedió la libertad antes de cumplir la pena, debido a una grave enfermedad. El ex jefe del espionaje exterior de Hitler se despidió de su familia asegurando que se iba al extranjero a escribir un libro sobre los servicios secretos alemanes. La revista Spiegel aseguró en agosto de 1951 que Skorzeny y Schellenberg se encontraban en España, financiados por Perón, formando cuadros internacionales anticomunistas.

Pero los negocios pesaron más que la política en las actividades del ex coronel de las Waffen-SS. Además, el despacho madrileño de Skorzeny en Madrid no distinguía colores políticos. Una de sus iniciativas más osadas fue influir en la Administración española para que participaran empresas alemanas en la construcción de las bases americanas en España. Según su tesis, los americanos querían empresas muy profesionales y preparadas que consiguieran acabar las obras a tiempo. Las españolas, en su opinión, no estaban suficientemente capacitadas para llevar a cabo la tarea. De nuevo a través de Prat de Nantouillet, presentó en 1952 un proyecto en el que media docena de empresas alemanas bajo dirección española y con la ayuda de su despacho afrontarían la construcción91. Al final, las empresas alemanas consiguieron una buena parte de los contratos.

Pese a su actividad empresarial y a sus coqueteos con los norteamericanos, Skorzeny seguía manteniendo contactos con líderes de la NSDAP, según admitió el canciller Adenauer durante una rueda de prensa en la que informó sobre el «complot Naumann», descubierto en Alemania en 1953. Naumann, ex secretario de Estado en el Ministerio de Propaganda nazi, fue acusado de conspiración contra la democracia parlamentaria. Pretendía restaurar el programa político de la NSDAP. Adenauer confirmó que los conspiradores recibían dinero de los fascistas extranjeros y citó a León Degrelle, un buen amigo de Skorzeny, y otro relevante nazi refugiado en España92.

FALSA IDENTIDAD



En 1945 la avioneta de Albert Speer, el arquitecto y ministro de Guerra de Hitler, se quedó sin combustible y se estrelló en su aterrizaje forzoso en la playa de la Concha, en San Sebastián (Guipúzcoa). En el aparato no viajaba el hombre que fascinó a Hitler por sus proyectos arquitectónicos y que sería condenado a veinte años de prisión en la cárcel de Spandau. Pero su ocupante era también una persona muy relevante: León Degrelle, el llamado hijo adoptivo de Hitler, el hombre que quiso ser el führer belga y lideró en su país el movimiento fascista Christus Rex. Un personaje que alcanzó el grado de general de las Waffen-SS y que gozaría de toda la protección y el apoyo del régimen de Franco. Tanto, que Degrelle no continuó su periplo hacia Suramérica. Se quedó en España y el Gobierno belga, que lo había condenado a muerte, observó estupefacto cómo sus peticiones de extradición, tanto durante la dictadura como en democracia, fueron rechazadas.

El último de los caudillos fascistas vivió en el refugio español con el nombre de León José de Ramírez Reina, la identidad con la que adquirió la nacionalidad española en 1954, nueve años después de que pisara con sus botas la arena de La Concha. Desde su espléndida finca en Fuengirola (Málaga), ejerció con descaro e impunidad la apología del genocidio. Algunas víctimas, como Violeta Friedman, superviviente del campo de concentración de Auschwitz, se enfrentaron con valor a sus declaraciones, en las que aseguraba que los campos de exterminio nazis fueron un invento de los Aliados. Murió en abril de 1975 y al igual que sus compañeros de las SS, Galler, Bremer y Skorzeny, está enterrado en el país que les cobijó.

UNIFORMES EN EL ARMARIO



En el salón de un apartamento situado en el edificio Lindasol, una urbanización turística situada a dos kilómetros de Marbella, a menos de una hora de coche del cementerio donde reposan los restos de León Degrelle, una vieja fotografía recoge la imagen del führer belga saludando a Hitler cuando este último le impuso en 1944 el collar de la Ritterkreuz y la Cruz de Oro de Alemania, tras los combates de Estonia. Al pie de la fotografía, Degrelle escribió esta dedicatoria en francés: «A mi divertido camarada Wolfgang Jugler, con el recuerdo afectuoso de ¡Heil Hitler!, Degrelle. Diciembre de 1979».

La vivienda de Jugler, el último jefe superior de Asalto de la Primera Compañía Escolta SS Adolf Hitler, una unidad que protagonizó matanzas de judíos en Polonia y crímenes en otros escenarios de la guerra, no aparenta ser el despacho de un diseñador gráfico, tal y como se presenta en Marbella desde hace más de veinte años. En una esquina, un enorme retrato de Hitler, vestido con uniforme militar, reposa sobre un caballete de pintor. En el armario del dormitorio cuelgan varios de los trajes militares con los que combatió durante la Segunda Guerra Mundial. La Cruz de Hierro que le concedió Hitler por sus méritos, fotos de camaradas y su certificado de sanidad en las juventudes hitlerianas en las que se enroló cuando era un muchacho ocupan los lugares más destacados de este pequeño y privado museo del nacionalsocialismo.

El certificado de sanidad de este ex nazi de 80 años es un retrato completo de su pasado. Apellidos y nombre: Wolf Jugler; fecha de nacimiento: 7 de marzo de 1922. Salzburgo; distrito: Salzburgo; lugar de residencia: Perchhtoldodorf; dirección: Soholegasse; tarjeta de identificación: H 050985. Lo guarda con orgullo y lo exhibe a sus amistades más íntimas como prueba de su temprana adoración por Hitler.

Jugler consiguió dirigir la Primera Compañía Escolta SS Adolf Hitler cuando sólo tenía 24 años. Al frente de la misma resultó herido en dos ocasiones. En un folleto de camaradería, de circulación restringida, editado en alemán por la editorial K. W. Schütz, el propio Jugler describe su experiencia en la compañía que dirigió en las «luchas defensivas» en Hungría y Austria, así como su entrada en Viena: «Llegué a la Primera Compañía a mediados de agosto de 1944, como cabo de sección a las órdenes del jefe de compañía Gevelhoff. La unidad de Escolta SS Adolf Hitler se encontraba descansando en Westfalia y la Primera Compañía, con base en Minden, preparando la ofensiva de las Ardenas. Cuando enviaron a Gevelhoff al batallón, me quedé al cargo de la compañía [...]. Fui herido en dos ocasiones, a pesar de lo cual, me quedé en ella. Cuando el batallón fue relevado por el alto número de bajas, Gevelhoff me envió de permiso para un tratamiento. [...] Después de haber tomado Viena casi por completo, se nos indicó que deberíamos abandonar la ciudad por nuestros propios medios. Yo me dirigí hacia Gmunden [ciudad hospital militar] e ingresé en el hospital, donde los americanos me capturaron para meterme en un campo de prisioneros, sin que me hubiera restablecido todavía. Después de que una buena parte de la división fuera conducida a prisión [...], me encontré con mi antiguo sargento mayor, primer jefe de tropa Fritz Ritter, que me contó que quería huir hacia el oeste en una motocicleta, y parece haberlo conseguido porque no le volví a ver en prisión [...]. Volví a coincidir con Gevelhoff en prisión sin haberme restablecido todavía del todo [...]».

Wolfgang Jugler mantiene, a sus 80 años, una forma física excelente y, desde que compró su apartamento marbellí en marzo de 1978 por 600.000 pesetas, según consta en el Registro de la Propiedad, no modifica sus costumbres. A las ocho y media de la mañana, en pijama corto y descalzo, pasea a Tiffany’s por el jardín hasta que el caniche negro hace pis. Sus piernas son todavía las de un deportista, fuertes y musculosas. Nadie diría que este aparente jubilado fue un duro combatiente durante la Segunda Guerra Mundial.

PASEANDO A TIFFANY’S



A las dos y media de la tarde, Jugler franquea de nuevo las dos enormes palmeras que rodean el edificio de apartamentos Lindasol. Vestido con pantalones cortos de safari, camisa de flores y zapatillas deportivas, camina atado a la correa de Tiffany’s, que marca el camino por las estrechas y silenciosas calles de la urbanización hasta llegar a la carretera general que conduce hasta Marbella. Bajo el arco de piedra que marca los límites de la ciudad, un policía municipal a caballo observa con absoluta indiferencia la caminata de este viejo turista que se cruza con él casi todos los días.

El «diseñador gráfico» retirado llega al paseo marítimo de Marbella treinta minutos más tarde, se inclina sin aparente esfuerzo y coge a su perrita en brazos. Cada quince o veinte metros, Jugler se detiene en seco y observa ensimismado el mar. Parece un recién llegado, pero, en realidad, lleva en España más de veinte años; los dos últimos, en la Costa del Sol. Durante la década de los ochenta acudía a su apartamento sólo en vacaciones y viajaba por Europa y Canadá. En el bolsillo trasero del pantalón lleva su pasaporte austríaco, válido hasta el 1 de marzo del año 2002. Los vecinos de su urbanización le llaman el alemán. No se relaciona con nadie. Se limita a decir «hola» y «adiós».

El paseo de Jugler termina en la playa de La Fontanilla, en el centro de Marbella. El viejo desciende por las escaleras que conducen a la arena y cruza el pasadizo subterráneo donde se apiñan bares y restaurantes. Wolfgang ata a Tiffany’s a la pata de un silla, toma siento y se desprende de su aparatosa camisa de flores. De su cuello, fuerte y corto como el de un toro, cuelga una gruesa cadena de acero con una llamativa insignia del mismo metal. Una J, una U invertida y una C entrelazadas conforman el símbolo que identifica a los miembros de la Escolta SS Adolf Hitler, la compañía más mimada y respetada por el autor del mayor genocidio de la historia de la Humanidad. Una unidad a la que el Führer dio su nombre y que protagonizó numerosas matanzas.

El ex miembro de las Waffen-SS llama al camarero en español y ordena una ensalada mixta y una jarra de cerveza helada, su bebida favorita. Levanta su brazo derecho y bebe sin descanso. Bajo su brazo, todavía terso y fuerte, el viejo camarada oculta el secreto de todos los miembros de esta terrible y tristemente célebre unidad de elite: un tatuaje con el que Heinrich Himmler marcó a todos sus hombres. Jugler no sabe que ese tatuaje ha conducido hasta su paradero a los cazadores de nazis del Centro Simon Wiesenthal. El sosiego de muchos miembros de las temibles Waffen-SS ha concluido en muchas ocasiones tras visitar consultas médicas conectadas con la enorme red judía en todo el planeta. Algunos SS han intentado borrar de su cuerpo la marca de Himmler, pero siempre quedan algunas huellas que inducen a la sospecha.

Jugler no sabe que ha sido identificado. Termina su ensalada, suelta la cadena de Tiffany’s y camina entre las sombrillas de la playa hasta detenerse junto a una joven rubia a la que parece conocer. Se desprende del pantalón de safari, ata al caniche y se tumba al sol junto a su amiga. A las cinco de la tarde, el que fue último jefe superior de Asalto de la unidad preferida de Hitler se queda dormido cara al sol. Ignora que su paz en España ha terminado93.

A las seis y media de la tarde el sol se apaga. Tiffany’s despierta a su amo. La rubia acompañante de Jugler ya se ha marchado y su hamaca permanece vacía. El ex miembro de las Waffen-SS desata a la perra, se viste y emprende el regreso hacia la urbanización Lindasol. Sólo se detiene en el concesionario de la Chrysler, donde desde hace varios días están arreglando su furgoneta. Media hora más tarde, el jubilado con pasaporte austríaco cierra la puerta de su «estudio» de diseñador gráfico.

ACTIVO HASTA LA MUERTE



En el número 13 de la calle Guatemala, en la urbanización marbellí Las Cumbres de Elviria, a escasos seis kilómetros de la casa de Jugler, ha residido hasta su muerte Otto Remer, el hombre que salvó al dictador el 20 de julio de 1944, después de salir ileso del más grave de sus atentados. Acompañado de su mujer, el jefe de seguridad de Hitler y teniente general de las Waffen-SS, vivió sus últimos años en una silla de ruedas y unido a una botella de oxígeno, pero con sus ideas y convicciones nazis tan firmes como hace sesenta años. Desde su refugio español afirmó que el holocausto y las cámaras de gas fueron un invento de los judíos. Fue condenado en Alemania a 22 meses de prisión «por incitar al odio y a la violencia», pero, al igual que otros camaradas, consiguió que la Audiencia Nacional española negara su extradición en 1994, bajo el mandato socialista de Felipe González. La negativa de la Administración española a atender estas y otras peticiones de extradición se apoyaba, en la mayoría de los casos, en que no existía una base jurídica en España que contemplara el delito de apología del genocidio94.

La imagen inofensiva de Remer en su chalet adosado, dedicado a la lectura y al juego de petanca con sus vecinos de Pueblo Sueco, no responde del todo a la realidad. El anciano que paseaba en silla de ruedas mantuvo hasta el final de sus días vínculos con sus compañeros de las Waffen-SS. Durante el verano de 1996, Remer invitó a su casa de Marbella al ex capitán de las SS Erich Priebke, poco después de que un tribunal militar de Roma le pusiera en libertad pese a estar acusado de la matanza de 335 italianos en las Fosas Ardeatinas, ocurrida a las afueras de Roma en 1944. Priebke vivía tranquilo en Argentina hasta que, en 1994, el nazi Reinhard Kops, que residía en San Carlos de Bariloche bajo la identidad falsa de Juan Maler, fue descubierto por un periodista norteamericano y confirmó la presencia de su compañero en ese país. Priebke fue extraditado a Italia y Remer se interesó por él y le ofreció su hospitalidad. Pero, finalmente, la invitación no se pudo consumar, ya que Priebke volvió a ser detenido y juzgado.

Desde su apacible refugio en Marbella, Otto Remer publicó artículos hasta su muerte en la revista Halt, que edita Gerd Honsik, un neonazi austríaco que reside en Barcelona. La Audiencia Nacional también negó la extradición de Honsik a su país en 1995. El jefe de seguridad de Hitler, cuya esposa aseguró siempre que su marido estaba totalmente desvinculado de cualquier actividad política, mantuvo contactos con Pedro Varela, ex presidente del Círculo Español de Amigos de Europa (Cedade), organización neonazi, y propietario de la librería Europa, cerrada por la policía autonómica catalana tras descubrir listas con nombres de judíos residentes en España y publicaciones que hacían apología del nazismo. Varela ha sido la primera persona condenada en España por apología del genocidio. Cuando se celebró el juicio, ya había entrado en vigor el nuevo Código Penal de 1996, en el que se recoge esa figura. Un delito que no estaba tipificado en la ley española cuando el viejo Remer lanzó sus soflamas.

Remer se fue consumiendo por la edad en su silla de ruedas. En abril de 1997, a sus 84 años, fue ingresado en el Hospital General de la Costa del Sol por una afección respiratoria aguda. Perdió la visión y oía con mucha dificultad. El 4 de octubre de ese mismo año murió. Las reiteradas demandas de extradición nunca fueron atendidas. A su entierro en Marbella, acudieron Jugler, Honsik y otros activos neonazis. Bajo tierra andaluza se encuentra enterrado este hombre que jamás se arrepintió de sus ideas, uno de los principales testigos del ascenso y caída de Adolf Hitler.

EL HOMBRE DE LA MOTOCICLETA



En 1956, la motocicleta de un hombre de 36 años se detuvo en seco en la frontera del Pirineo navarro. Su conductor, un hombre de buen aspecto, despertó la curiosidad de la Guardia Civil. No hablaba ni una palabra de español, pero sus gestos expresaban bien a las claras su deseo de permanecer en territorio español. Cuando registraron sus pertenencias, los agentes de la frontera le intervinieron documentos con cuatro identidades y nacionalidades diferentes. ¿Quién era aquel enigmático personaje que mostraba tanto interés por entrar en España? ¿De quién huía?

El motociclista fue conducido al campo de trabajo de Nanclares de la Oca y a los seis meses obtuvo la libertad gracias a las gestiones de un mando de las Waffen-SS que residía en Madrid y que se interesó por él ante las autoridades franquistas. Hauke Bert Pattist Joustra, ex teniente de las SS, pudo arrancar de nuevo su motocicleta y circuló en libertad por las carreteras españolas hasta recalar en Oviedo.

Pattist tenía razones para huir. Natural de Utrecht (Holanda), había adquirido la nacionalidad alemana en 1941. Seis años después había sido condenado a cadena perpetua en Holanda por crímenes de guerra cometidos en noviembre de 1944 por la compañía de instrucción de reclutas de las Waffen-SS, de la que era su segundo comandante. Esta compañía arrestó entre 1942 y 1943 a más de 2.000 judíos que estaban escondidos en Amsterdam.

El ex miembro de las siniestras SS tuvo suerte. Consiguió huir, en noviembre de 1946, del campo en el que estuvo detenido. Y lo hizo varios meses antes de que se celebrara el juicio en el que fue condenado por crímenes de guerra y torturas. Hasta llegar con su moto a los Pirineos, estuvo huyendo durante cinco años por Alemania Federal, la República Democrática Alemana, Suráfrica y Francia. Al igual que otros muchos camaradas de las Waffen-SS, siguió la senda que le condujo hasta el cálido y seguro territorio español. El lugar más confortable para nazis como Galler, Bremer, Skorzeny, Degrelle, Jugler, Remer y otros muchos jefes y oficiales de la siniestra policía política de Hitler.

El hombre que detuvo su moto en la frontera navarra con Francia se estableció en Oviedo, se casó con una ovetense y tuvo cinco hijos españoles. Diez años después de su llegada consiguió la nacionalidad española, mediante la cual logró esquivar las reiteradas peticiones de extradición tramitadas por Holanda. A Pattist se le recluyó temporalmente en dos ocasiones en la prisión de Oviedo a la espera de que la Audiencia Nacional resolviera, siempre a su favor. Conversador en las tertulias y cafés de Oviedo, el ex miembro de las Waffen-SS fundó una academia de idiomas por la que han pasado centenares de asturianos. Él negó siempre los hechos que se le imputaban y se escudó en su juventud. «Teníamos 23 o 24 años al acabar la guerra. Los verdaderos dirigentes nacieron en el 1900 y están muertos. Se cometieron muchas injusticias de las que los soldados no teníamos noticia», acostumbraba a decir a los que le interrogaban por su pasado nazi.

Al contrario que sus camaradas, Pattist estuvo en España alejado de cualquier actividad política hasta su muerte, a los 80 años de edad, el 22 de marzo de 2001, en el hospital Valle del Nalón, en Langreo (Asturias).

Aún un personaje más: en una urbanización de Alicante, muy cerca de Denia y de la tumba donde está enterrado Anton Galler, se refugia desde hace años Aribert Heim, médico del campo de concentración de Mauthaussen. La Fundación Zentrum en Viena, organización de cazadores de nazis creada por Simon Wiesenthal, lo definió así: «Fue un gran criminal que asesinó a muchas personas sólo para aprender cómo debía hacerlo». Su pista se pierde en Alicante y su presencia todavía no ha podido ser probada. Tampoco se sabe si Heim vive o, al igual que otros camaradas suyos, está enterrado bajo el acogedor suelo español, convertido desde hace décadas en la tumba de los SS.


APÉNDICES

APÉNDICE I   Lista de repatriación95



1. ALBRECHT, Karl Soehnke

Bravo Murillo 83, Madrid

Agente alemán. Nazi convencido, amigo personal de Hitler y presidente de la Cámara de Comercio de Alemania en Madrid.



2. ANDRESS MOSER, Karl

c/o Merck, Barcelona

Miembro del partido nazi desde 1933, desarrolló una importante carrera como hombre de negocios en Cataluña. Durante la guerra utilizó la firma Merck como tapadera y escuela para una red de agentes.



3. BAALK, Robert

Escondido en RAMAJOSA, cerca de Vigo

Kriminalsekretaer, Hauptscharführer de las SS. Uno de los ayudantes del jefe de policía Winzer.



4. BASTIAN, Walter

Serrano 135, Madrid

Agente alemán. Miembro activo del partido nazi, trabajó para la propaganda alemana (fue director de la agencia de prensa Transocean) durante la guerra.



5. BECKER WOLF, Hans

Francoli 59, Barcelona

Miembro eminente del partido nazi en Barcelona y líder de Winterhilfe en esta ciudad. Conocido por haber sido responsable, durante la guerra, del regreso forzoso a Alemania de ciudadanos germanos que no simpatizaban con el partido nazi.



6. BEISEL HEUSS, Wilhelm

Ramón y Cajal 1 (3ra derecha), San Sebastián

Líder del partido nazi en San Sebastián y delegado de prensa encargado del aparato de propaganda en el norte de España.



7. BERNHARDT, Johannes, E.F.

—

General de las SS y presidente de Sofindus, institución perteneciente al estado alemán. Responsable del envío clandestino de suministros a las tropas alemanas cercadas en la costa occidental de Francia durante y tras la liberación de ese país.



8. BLIENZ, Carlos

Acumuladores NIFE, Rey 60, Madrid

Agente empleado en la embajada alemana. Responsable de la organización de una red de espionaje activa tras la derrota de Alemania.



9. BODEMUELLER, Leonhard

Hermosilla 1, Madrid

Miembro muy activo del partido nazi. Durante la guerra fue responsable de comunicaciones de la embajada. Secretario consular, primera clase.



10. BOOGEN, Josef

General Concha 12, Bilbao

Agente alemán y miembro del partido nazi. Representante en Bilbao de diversas empresas alemanas de maquinaria, ocupación que utilizaba como tapadera para desarrollar actividades de espionaje en el hemisferio occidental.



11. BORMANN, Kurt

Perines 30, Santander

Importante miembro de la Gestapo y del partido nazi. Utilizó su negocio de seguros como tapadera para realizar actividades de espionaje. Implicado en el suministro de pasaportes falsos a los alemanes que lo necesitaban.



12. BREY, Franz, comandante

Madrid

Ayudante del Agregado del Aire en la embajada alemana.



13. BUNGE, Eduard

Calle Aguirre 12, Bilbao

Cónsul alemán en Bilbao. Miembro del partido nazi. Implicado en el contrabando de mineral con destino a Alemania.



14. BURBACH, Friedhelm

Calle Aguirre, 12, Bilbao

Antiguo cónsul general de Alemania en Bilbao. Implicado en la organización de redes de Inteligencia.



15. CLAUSS, Adolf

Avenida Italia 12, Huelva

Agente alemán implicado en el sabotaje de mercancías en Huelva y Sevilla.



16. CLAUSS, Ludwig (hijo)

Huelva

Junto con su hermano Adolf, miembro activo de la organización alemana para el sabotaje de mercancías destinadas a los Aliados.



17. DEDE, Hans

Plaza Cort 5, Palma de Mallorca

Cónsul alemán en Palma de Mallorca. Implicado directamente en el espionaje alemán.



18. DEMMEL, Georg

Alamedo Mazardeo 15 Bilbao; o (c/o Bar Germania)

Miembro activo del SD implicado en la colocación de agentes en el hemisferio occidental.



19. DENCKER, Hubert

Primo de Rivera 1, San Sebastián

Agregado a la policía en Barcelona y agente del SD en San Sebastián.



20. DIETRICH, Arthur

Sil 9, Colonia de Viso, Madrid. Actualmente escondido en Trespaderna, entre Santander y Burgos

Uno de los líderes del partido nazi en Madrid y ayudante del Agregado de Prensa de la embajada alemana.



21. DRAEGER, Gustav

Probablemente vive con su hija en la finca “Mi Capricho” cerca de Sanlúcar, La Mayor

Cónsul alemán en Sevilla y líder de la Inteligencia Militar en el suroeste de España; muy activo frente a las redes de suministros aliadas.



22. DREXEL, Patricio A.

Hotel 4 Nations, Córdoba

Segundo jefe de la Gestapo en Sevilla, desde donde organizaba el envío de explosivos a Marruecos para el Servicio de Inteligencia Alemán.



23. EHLERT, Fritz Otto

Escondido en Trespaderna, entre Santander y Burgos

Líder del Frente del Trabajo alemán y agente del SD. Importante miembro del partido nazi.



24. ENGELHORN, Hans

Muntaner 101, Barcelona

Nazi fanático y agente alemán particularmente peligroso debido a sus conocimientos técnicos.



25. ERHARDT, Eugen

Gran Vía 62, Bilbao

Relacionado con la organización responsable de enviar agentes de inteligencia al continente americano. Vinculado a los envíos clandestinos y las operaciones financieras de Sofindus, participó en el envío de barcos de mineral que, desde España, se dirigieron a la Francia ocupada.



26. FIX, Robert

Jovellanos 7, c/o Joseph Rothfritz, Madrid

Miembro fundador del partido nazi, empleado en la embajada alemana desde 1939. Huyó con fondos oficiales utilizados con fines ilícitos.



27. FULDNER, Albert Horst

Modesto Lafuente 33, Madrid. En la actualidad se encuentra escondido en Tarrasa, cerca de Barcelona

Miembro del SD. Fue enviado desde Alemania con el propósito de organizar las actividades clandestinas que se desarrollaron tras la derrota.



28. GABELT, Erich

Tiene su oficina en el edificio del Banco Vizcayo, Madrid

Representante oficial de las fuerzas aéreas alemanas implicado en actividades de posguerra.



29. GIESE HAUSMANN, Alfred

Paseo Miramar, Málaga

Representante del Abwehr en Málaga y líder local del Frente del Trabajo alemán. Ex coronel de Estado Mayor del ejército alemán. Relacionado con organizaciones de espionaje alemanas en España y Suramérica.



30. GLOSS, Herbert

Calle Balmes 236, Barcelona

Agente alemán en Barcelona y representante del ferrocarril estatal germano.



31. GOERITZ, Hermann

—

Vicecónsul en Tánger y uno de los líderes más eminentes de las organizaciones de espionaje alemanas de España y el norte de África. Se ocultaba bajo el nombre de Gomendio Pfieffer y se cree que tenía documentación en la que figuraba como teniente del ejército español.



32. GRUETZNER, Domingo

Mariano Cubí, 98, Barcelona

Miembro del SD en Barcelona.



33. HAHN, Hubert, Dr.

Reina Victoria 35, Madrid

Líder político y gestor financiero del partido nazi en Madrid. Segundo de Hans Thomson.



34. HEINEMANN, Hans

Barcelona

Uno de los alemanes residentes en España más peligrosos. Dirigió una organización que actuaba en Francia, Córcega y España. Responsable de la muerte de dos aviadores canadienses que intentaba huir a España a través de Francia. Se sabe que permanece muy activo.



35. HINRICHSEN, Otto

Calle Ledesma 18, Bilbao

Miembro del Abwehr en Bilbao. Durante la guerra adiestró y envió agentes a Suramérica.



36. HOFFMANN, Andres Martin

Calle Moreto 8, Madrid

Agente del Servicio de Inteligencia alemán que actuaba tras una tapadera comercial. Estrechamente relacionado con el envío de suministros a las tropas alemanas cercadas en la costa occidental de Francia.



37. HOFFMANN, Hans

Calle Cervantes 1, Málaga, c/o Salvador Rueda Villa Mirasol Monte de Sancha, Málaga; o Navacerrada

Miembro destacado del partido nazi y peligroso agente de la Gestapo. Empleado en el departamento de prensa de la embajada alemana.



38. HUBER, Hans, Dr.

Grijalda 1, Madrid

Miembro de la sección comercial de la embajada alemana y responsable de la sección económica del partido nazi en España. Responsable de la protección de los agentes alemanes en España durante el último periodo de la guerra.



39. JUNGHANNS, Walter

Desengaño 6, Madrid

Importante agente de la Gestapo que permaneció largo tiempo en Madrid. Muy relacionado con la Gestapo de Barcelona y San Sebastián. Miembro del partido nazi, estuvo implicado en la colocación de bombas en los cargamentos de naranjas enviados de Valencia a Inglaterra.



40. JURETSCHKE, Hans

Instituto de Nebrija, Consejo Superior, Madrid

Ayudante principal del Departamento de Cultura de la embajada alemana. Fiel seguidor del partido nazi a pesar de ser católico.



41. KAEHLER, Kurt

Valencia

Miembro de los servicios de espionaje alemanes en Barcelona y representante del Ministerio de Alimentación alemán.



42. KELLNER, Hans

Freixa 6, Barcelona

Importante agente del Abwehr. Secretario del célebre Hermann Goeritz, jefe del contraespionaje alemán en Barcelona.



43. KEMPE, Richard, Dr.

Escondido en la finca de KADNER cerca de Navacerrada

Consejero de la embajada alemana y miembro del SD y las SS. Responsable de la deportación a Alemania de ciudadanos alemanes contrarios al partido nazi. Más tarde estuvo implicado en las actividades que se desarrollaron después de la derrota.



44. KIECKEBUSCH, Eberhard

Ávila

Agregado honorario a la embajada alemana y miembro activo del Abwehr.



45. KIRCH, Carlos

Barcelona o Figueras

Agente alemán a cargo de la red alemana en los Pirineos orientales.



46. KLINKERT, Pablo (hijo)

Bilbao

Importante miembro de la red de inteligencia alemana. Estableció en Bilbao un transmisor W/T del que más tarde se apropiaron las autoridades españolas. Mantuvo una red permanente a bordo de un barco.



47. KNAPPE RATEY, Friedrich

Madrid

Importante miembro del Servicio de Inteligencia alemán. Su ocupación principal era el adiestramiento de agentes.



48. KNOBLOCH, Hans J. Kindler von

Serrano 81, Madrid, o Alicante

Cónsul alemán en Alicante. Importante nazi y agente.



49. KOENNECKE, Rolf

Lagasca 72, Madrid

Kriminalsekretaer de la Gestapo. Implicado en las actividades desarrolladas tras la derrota.



50. KOPKE DEMOY, Albert (Bertie)

Avenida de Argentina 70, Barcelona

Miembro del Abwehr afincado en Barcelona. Reclutaba y formaba a agentes que luego eran enviados a Marruecos y América.



51. KOSCHITZKY, Hans Ingo von

Regenta un hostal en Navas del Marqués

Miembro del SD, estuvo asignado al personal de la Gestapo en el consulado de Alemania.



52. KRAHMER, Eckart

—

Agregado del Aire de la embajada alemana.



53. KÜHLENTHAL, Karl Erich

—

Uno de los miembros principales y más peligrosos del Abwehr en España.



54. KUTSCHMANN, Walter

—

Jefe de la Gestapo en Francia y España, implicado en las actividades desarrolladas tras la derrota.



55. LASSEN, Carl Theodor

Calle de las Espartinas 8, 3° Izda, Barcelona o Benítez Gutiérrez 24, Madrid

Agente alemán que se ocultaba tras una tapadera comercial. Implicado en el envío clandestino de suministros a las tropas alemanas de la costa occidental de Francia.



56. LAZAR, Hans J.

Madrid

Jefe del Departamento de Prensa y Propaganda de la embajada alemana.



57. LIESAU ZACHARIAS, Franz

Alcalá 52, Madrid

Este hombre se denomina a sí mismo doctor. En realidad ha sido agente del Abwehr implicado en la compra de animales en el Marruecos y la Guinea españoles que se trasladaron a Alemania con fines experimentales (entre ellos, la propagación de enfermedades contagiosas, como la peste, en campos de concentración).



58. LIPPERHEIDE, Friedrich

San Agustín, Bilbao

Miembro de las SS y del Servicio de Inteligencia de la Marina en Bilbao. Se escudaba tras una tapadera comercial.



59. LOREK, Hans, Capitán

Segre 7, Madrid

Ayudante del Agregado Naval de la embajada alemana.



60. MAINZER DOLLE, Erich

—

Miembro del SD y jefe local del partido nazi en Zaragoza.



61. MENZELL, Alfred

Calle Cuesta 15, Madrid

Ayudante del Agregado Naval de la embajada alemana.



62. MERCK, Karl Ernst von

Serrano 51, o Lista 72, Madrid

Importante agente de la Gestapo con considerable influencia en el partido nazi.



63. MERODE, Rudolf von

Probablemente en Figueras

Miembro destacado del SD en Francia y España. Responsable de la muerte de muchos ciudadanos franceses y de la tortura de otros muchos en su famoso «baño de hielo» de San Juan de Luz.



64. MESSERSCHMIDT, Eberhard

Calle Fuenfría, Cercedilla

Antiguo ayudante del Agregado Naval de la embajada alemana. Trabajó para la Inteligencia Naval alemana.



65. MEYER-DOEHNER, Kurt

Calle Pinar 18, Madrid

Agregado Naval de la embajada alemana.



66. MOELLER, Rudolf

Barcelona

Fue vicecónsul en España y, más tarde, Agregado Comercial de la embajada alemana, aunque en realidad era líder de [ilegible en el original].



67. MUENDLER, Anneliese

Diego de León 20, Madrid, bajo el nombre de Dr. Spies, o c/o von Stackelberg C. Manuel Palacios 5, Madrid

Miembro del partido nazi y de la sección de prensa alemana; conocido por ocultar a alemanes buscados.



68. NUTZ, Max

Alicante

Miembro del partido nazi e importante agente en la provincia de Alicante. Gestionó una emisora clandestina durante la guerra.



69. OBERMUELLER, Ivo

Calle Belalcázar 6, Madrid

Miembro del Abwehr implicado en la organización de la inteligencia naval.



70. PASCH, Karl

Calle Larreategui 42, Bilbao

Como su hermano, agente del Abwehr en Bilbao. Las oficinas PASCH HERMANOS fueron uno de los principales centros de actividad de los servicios de inteligencia alemanes.



71. PASCH, Wilhelm

—

—



72. PASCHKES, Ewald Christian

Su esposa vive en Muntaner 181 (5° piso, 3° dcha) Barcelona

Oficial de inteligencia aérea alemana y miembro del Abwehr. Trabajó en la oficina del Agregado de Policía de Barcelona.



73. PECHE, Ulrich Ernesto

Maria Molina 22, Madrid

Miembro del partido nazi comprometido activamente en el envío clandestino de suministros a las tropas alemanas cercadas en Francia. Implicado además en el desfalco de enormes sumas de dinero pertenecientes a fondos oficiales alemanes.



74. PETERSEN, Wilhelm, Dr.

Almagro 26, Madrid

Agregado Cultural de la embajada alemana, implicado en actividades desarrolladas después de la derrota.



75. PLOHR, Wilhelm

Alameda de Recalde 21, Bilbao

Líder del partido nazi en Bilbao.



76. POCK, Anton

Modolell 56, Barcelona

Agregado Policial alemán en San Sebastián y líder local del SD y de SIPO.



77. RADEKE, Alfred E.

Torre del Cherro, Denia, provincia de Valencia

Agente del Abwehr en Valencia. También ayudó al SD en Barcelona y en el suministro a los U-Boats [sic por U-boote, submarino alemán].



78. RATFISCH, Werner

Madrid

Representante de KRUPP.



79. RESENBERG, Karl

c/o Señorita Carlotta Viltró, Calle Cádiz 13, Barcelona

Coronel de las SS [en las SS no existía el grado de coronel] y amigo personal de Himmler y Von Ribbentrop. Cónsul en Barcelona.



80. RIEMANN, Oscar (alias) (nombre verdadero August ZWIESELE)

Las Corts, barrio de Barcelona. (Recibe correspondencia en el Bar Lutz, Calle Mallorca 196, Barcelona)

Inspector consular y agente del Abwehr cuyo cometido principal era establecer una red de agentes W/T en España, Francia y el Marruecos español.



81. ROHE, Hans

Madrid

Ex cónsul alemán en Santander y líder del partido nazi en la zona.



82. RUNDE, Eugen, Coronel

Arturo Soria 341, Ciudad Lineal

Ayudante del Agregado del Aire de la embajada alemana; también tenía conexiones con el servicio de inteligencia aérea alemán.



83. SCHADE, Theodor

Madrid o Reus

Comandante y agente de la sección del Abwehr dedicada a las fuerzas aéreas.



84. SCHESACK, Gregor

Calle Mayor de Gracia 38, Barcelona. También Muntaner 83, 4° Barcelona

Miembro del Abwehr en Barcelona.



85. SCHMIDT, Ernst Emil

Paseo del Pintor Rosales 78, Madrid

Agente del sabotaje alemán con tapadera comercial. Llegó a España a trabajar para el Abwehr en nombre de Olger HOLM con el propósito de organizar la red tras la derrota.



86. SCHMOELE, Theo

Calle Peligros 10, Madrid, o Lacemo S.A. Avenida José Antonio 15, Madrid

Agente del Abwehr relacionado con la organización de las comunicaciones tras la derrota. Es posible que tenga pasaporte belga con el nombre de KOTHEO VAN LYCK.



87. SCHNEIDER, Carlos Wolfgang

Gandía, provincia de Valencia

Agente de las SS con tapadera comercial.



88. SCHONTE [nombre de pila ilegible en original]

Zumalacárregui 3, San Sebastián

Agente del Abwehr implicado también en actividades de posguerra.



89. SCHWAB, Franz

Don Fabrique 5, Sevilla

Agente de la organización encargada de los sabotajes en Sevilla. Responsable de la recogida de bombas para el sabotaje de mercancías.



90. SEEGERS, Gustav

Calle Costa 9, 4° derecha, Zaragoza

Cónsul alemán en Zaragoza y nazi fanático. Miembro de un grupo clandestino de esa ciudad implicado en actividades durante la posguerra.



91. SIEVERS, Joachim

Hotel Miramar, Málaga

Miembro de las SS y peligroso líder de la Gestapo.



92. SPITZI, Reinhardt

Santillana del Mar, cerca de Santander, o «El Quexigal» Ávila

Subordinado de confianza de Von Ribbentrop y representante personal de inteligencia del jefe Schellenberg, de las SS.



93. SPRETER, Wilhelm

Licenciado Pozos 3 (5° piso), Bilbao

Agente alemán que organizó en Bilbao una organización de contraespionaje con agentes en Suramérica y Francia. Además, líder del departamento de propaganda alemán en Bilbao.



94. STAUFFER, Clarita

Galileo 14, Madrid

Esta mujer es una de las organizadoras principales de un HILFVEREIN secreto. Muy implicada en el suministro de documentos falsos y en la búsqueda de empleo para los alemanes, aparte de otras actividades. Al final de la guerra recibió un permiso especial de la embajada alemana para acceder a la nacionalidad española con el propósito expreso de llevar a cabo actividades tras la derrota.



95. THER, Johann

Carrera de San Jerónimo 26, Madrid

Sirvió en el ejército alemán en 1940 y regresó a España en 1941 en calidad de agente del SD. Mantenía estrechos contactos tanto con Himmler como con Goebbels.



96. THIEL, Hans Otto

A menudo se oculta en Paseo del Pintor Rosales 4, Madrid

Agente alemán relacionado con el reclutamiento de otros agentes destinados al hemisferio occidental.



97. TIEMANN, Wilhelm Karl

Dr. Amegant N° 4, Sarriá, Barcelona

Agente del Abwehr especialmente responsable de la compra de mercancías de contrabando.



98. TIESSLER, Paul Ernst F.

Finca los Morales, a 3 kilómetros de Málaga por la carretera de Granada

Vicecónsul alemán y representante de prensa en Málaga y Almería. También trabajó para el Servicio de Inteligencia alemán.



99. VOLLHARDT, Herbert, Dr.

Alcalá 45, Madrid (Oficinas de la Compañía Marconi)

Ayudante del Agregado del Aire de la embajada alemana y miembro de la sección técnica aérea del Abwehr.



100. WAHLE, Anton

Hermann Gaertner S.A., Madrid

Agente del SD y de SIPO que trabaja bajo el amparo de una de las empresas de Sofindus.



101. WALDHEIM, Gottfried von

Lagasca 102 (5° derecha), Madrid

Consejero de la embajada alemana. Al parecer, cabecilla de la organización que los nazis organizaron en España tras su derrota.



102. WEDEKIND, Hans

Alfonso, 12, Madrid

Miembro de las SS, financió actividades tras la guerra.



103. WINTER, Gustav

Calle de la Brisa 4, Tenerife, o Atlántica Comercial, S.A. Jandía, islas Canarias

Agente alemán en las islas Canarias, estuvo a cargo de los puestos de observación equipados con W/T. Fue responsable del suministro de los U-Boats [sic por U-boote, submarino alemán].



104. ZISCHKA, Anton E.

Último domicilio: Cala MOLINS (San Vicente cerca de Pollensa, Mallorca)

Agente de la Gestapo. También estuvo implicado en la ayuda a los U-Boats [sic por U-boote, submarino alemán].


APÉNDICE II









	Glosario de términos, siglas y abreviaturas



	Abwehr
	Defensa. Servicio de Inteligencia Militar de las Fuerzas Armadas alemanas.



	ALIU
	Art Looting Investigation Unit.



	AMAE
	Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores, Madrid.



	Amt
	Sección o departamento de un ministerio.



	Auslandorganisation
	Organización en el extranjero de los alemanes.



	DNB
	Deutsches Nachrichtenbüro (Agencia Oficial de Noticias de Alemania).



	Eje
	Alianza militar de Alemania, Italia, a la que se unió Japón, en contra de los Aliados.



	Führer
	Jefe o líder, atribuido a Hitler.



	Gestapo
	Geheime Staatspolizei (Policía Secreta del Estado).



	Hisma
	Compañía Hispano-Marroquí de Transportes.



	IEME
	Instituto Español de Moneda Extranjera.



	KOPS
	Kriegsorganisation Spanien (Departamento de Contraespionaje en España).



	NSDAP
	Nationalsozialistische Deutsche Arbeitpartei (Partido nazi).



	OSS
	Office of Strategic Services (Servicio de Inteligencia de EE UU).



	RSHA
	Reichssicherheitshauptamt (Central Superior de Seguridad del Reich).



	R-NETZ
	Red de Auxilio e Inteligencia.



	SD
	Sicherheitdienst (Servicio de Seguridad).



	SIS
	Secret Intelligence Service (Servicio de Inteligencia Británico).



	Sofindus
	Sociedad Financiera Industrial.



	SS
	Schutzstaffel (Escuadrones de protección del partido nazi).



	Transocean
	Agencia de noticias alemana.



	U-boot
	Untersee-boot (submarino).
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Reinhard Spitzy, ex agente de las SS y ex secretario de Joachim von Ribbentrop, en el estudio de su casa de Maria Alm en Austria. (El País / Ricardo Gutiérrez)
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Hans Hoffmann, presunto espía nazi, durante su etapa como cónsul de Alemania en Málaga.

(El País / Andrés Lanza)
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Maria von Poser Schmitmann, la esposa de Spitzy, con su hijo Wolfgang. (Ábum familiar de Spitzy)
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Hans J. Lazar, jefe de la propaganda nazi en España.

(Embajada alemana en Madrid)
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Hoja de propaganda pro-nazi distribuida en España por la oficina que dirigía Lazar.

(Bundesarchiv. Abteilungen Postdam)
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Sede de la embajada alemana en Madrid de 1940 a 1945, en el número 4 del Paseo de la Castellana. (Embajada Alemana en Madrid)
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Federico Lipperheide (a la derecha), presunto agente nazi, en una foto tomada en 1981. (El País / EFE)
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Reinhard Spitzy (en el centro), ex espía nazi refugiado durante la II Guerra Mundial en un convento español, entre el padre Carlos (izda.) y el padre Bernardo. (El País / Álbum familiar de Spitzy)
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Reinhard Spitzy vestido de harinero en el monasterio de San Pedro de Cardeña (Burgos), en 1947. (El País / Álbum familiar de Spitzy)
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Carné de la Guardia de Franco utilizado por Reinhard Spitzy con identidad falsa para huir a Argentina.
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Reproducción de la página de la Lista de Repatriación presentada en 1947 por los Aliados en la que aparece Spitzy (nº 92). (El País / Álbum familiar de Spitzy)
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Notas



1 Entrevista de Reinhard Spitzy con el autor. Maria Alm, Salzburgo (noviembre de 1997). Un hijo de Spitzy remitió una carta al autor en la que puntualizó que su padre nunca fue un espía sino un agente. Reinhard Spitzy nunca hizo esta diferencia en las numerosas entrevistas que mantuvo con el autor.<<



2 Ángel Viñas, Franco, Hitler y el estallido de la Guerra Civil. Alianza-Ensayo, Madrid, 2001. En aquella época la Unión Naval de Levante, con participación de Krupp, y Constructora Naval, que construía los submarinos españoles, se disputaban el mercado de armamento junto al industrial vasco Horacio Echevarrieta, un hombre clave en el negocio. Los alemanes vieron en la obsoleta flota española un buen negocio y las citadas empresas negociaron su participación en el programa de expansión naval.<<



3 La inteligencia alemana en Madrid estaba dividida en cuatro grandes bloques: a) El temible Servicio de Seguridad, Sicherheitsdienst (SD), que fue muy activo entre 1943 y 1944. Lo dirigía Walter Eugen Mosing y fue sustituido en el cargo por Gustav Lenz, cuyo nombre real era Gustav Wilhelm Leissner, un hombre con el que Spitzy estrecharía lazos. Se dividía en cuatro secciones: el espionaje estaba en manos de Eberhard Kieckebusch; el contraespionaje corría a cargo de Kurt von Rohrscheidt; comunicaciones, responsabilidad de Emil Grosspaetsch, y sabotaje. b) El Departamento de Contraespionaje en España, Kriegsorganisation Spanien (KOPS). Su dirección estaba en manos de la SD. Hasta julio de 1944 su responsable fue Von Rohrscheidt. Abarcaba Santander, Vigo, Barcelona, La Coruña, San Sebastián, Sevilla y Tánger. c) La Abwehr, el servicio de inteligencia en el que servía Spitzy, y que tenía una amplia red de agentes y colaboradores por toda la geografía española. Y d) la Red de Auxilio e Inteligencia (R-Netz), que se creó dos años después de la llegada del ex secretario de Von Ribbentrop para la evacuación de los alemanes perseguidos o amenazados por los Aliados cuando el frente bélico comenzó a desmoronarse. La integraban en su mayoría ciudadanos españoles liderados por Ramón de la Peña. (Berlín District Interrogation DDIC/PIR/2. En el interrogatorio de los Aliados al agente repatriado Walther Giese, en Berlín, octubre de 1945).<<



4 Memorias inéditas de Johannes Eichhorn, economista en la Cámara de Comercio alemana en Madrid durante la Segunda Guerra Mundial, cedidas al autor por su familia.<<



5 Á. Viñas, Franco, Hitler y el estallido de la Guerra Civil, ob. cit.<<



6 Memorias inéditas de J. Eichhorn cedidas al autor.<<



7 Artículo del autor en El País, 11 de octubre de 1998, basado en el informe de un agente norteamericano destinado en la embajada en Madrid y depositado en los Archivos Nacionales de Washington. En el grupo que lideraba Richard Kempe estaban Theodor Schade, agente ligado a la Abwehr, Hans Plankert, Werner Schulz, Hans Thomsen, el general Richard Krahmer, la señorita Ingard Weippert, Sigismund von Bibra, último encargado de negocios en España, y el capitán de navío Kurt Meyer-Döhner.<<



8 Felipe González Vicén, (1908-1991) fue catedrático de Filosofía del Derecho en las Universidades de Sevilla (1935/1936) y La Laguna (1947/1978). Pertenecía a esa joven generación universitaria que, por primera vez, salía a Cambridge, a Berlín o Marburgo. En ésta última ciudad conoció en 1934 a su esposa, Ruth Dörner. Fue fiel a la Constitución de 1931, según acreditan los expedientes disciplinarios que le incoaron, y con el inicio de la Guerra Civil fue expulsado y depurado de la docencia universitaria. Por este motivo tuvo forzosamente que exiliarse acompañado de su familia y, tras no pocos avatares recaló, finalmente, en Berlín donde fue acogido en casa de la familia de su mujer. Durante estos años de exilio, desarrolló su faceta de traductor de filósofos españoles. Permaneció en Alemania hasta que se le permitió su incorporación a la Universidad española en 1947. El régimen franquista le “castigó” destinándole en la Universidad de La Laguna (Tenerife). “Sus enseñanzas allí, constituyeron una viga en el ojo del régimen, pues sus lecturas de Kant, Marx y de toda la tradición filosófico-jurídica se oponía a los fundamentos del franquismo. Quienes le conocieron saben la repugnancia que le producía ese régimen. También fue uno de esos miles de españoles que sufrió la persecución y el exilio”, recuerda su hijo Fernando..Sobre la acusación de que fuera jefe de sección de Falange Dionisio Ridruejo, dirigente de Phalange (camarada y amigo de Luis González Vicén), se quejaba de sus vínculos con la izquierda y sostenía que su fanatismo había privado al joven catedrático de su cargo y de una carrera prometedora, según recoge Ridruejo en sus memorias (Planeta, 1976). Según recuerdan algunos de sus colegas, fue inútil la ayuda de su hermano Luis (destacado falangista), y la que posiblemente le prestaron García Valdecasas y Vegas Latapié. Será a finales de los años cuarenta cuando es restituido definitivamente en la cátedra, si bien transterrado en Canarias (pues su cátedra era la de Sevilla). En los años 80 le fue impuesta la medalla de Alfonso X el Sabio por el entonces Ministro de Educación, J. Mª Maravall y en 2001 discípulos y amigos como Javier Muguerza, Elías Díaz o Gregorio Peces-Barba, entre otros le rindieron un homenaje en unas Jornadas celebradas en la Facultad de Derecho de la Universidad de La Laguna, ciudad que, en 2010, le dedicó una calle. “Reconocimientos que no sólo se deben a sus méritos académicos, sino a su pertinaz crítica a un régimen antidemocrático”, recuerdan algunos de sus compañeros de universidad y discípulos.<<



9 Entrevista de Reinhard Spitzy con el autor. Maria Alm, Salzburgo (noviembre de 1997).<<



10 Tagebuch Deutsche Botschaft, citado por Klaus-Jörg Ruhl.<<



11 Informe de un espía norteamericano, fechado el 22 de abril de 1946, dirigido al Departamento de Guerra de EE UU y depositado en los Archivos Nacionales de Washington.<<



12 EL IEME sólo compró 213 lingotes de oro monetario a los nazis, de los 4.379 que se adquirieron en esa etapa. Incluso las compras al Reino Unido (881 lingotes) y a Portugal (227) fueron superiores. Las caravanas de camiones cargados de oro en Canfranc no cesaron hasta febrero de 1944 y, según los informes de la inteligencia aliada, se recibieron 280 cargamentos, siempre procedentes del Banco Nacional Suizo. Ninguno tuvo problemas para transitar en la Francia ocupada por los nazis. Carceller consiguió su objetivo y España adquirió 2.738 lingotes procedentes de Suiza, que se convirtió en el principal suministrador de oro a España. De las 67,4 toneladas que se compraron durante la Segunda Guerra Mundial, 38,6 partieron desde los bancos suizos. Se trataba de unas adquisiciones «imprescindibles» para respaldar la peseta y avalar los créditos a fin de conseguir divisas que permitieran comprar en el extranjero los alimentos y los combustibles que España necesitaba entonces con urgencia, según las conclusiones de la Comisión de Investigación de las transacciones de oro procedente del III Reich durante la Segunda Guerra Mundial, dirigida por Pablo Martín Aceña, 1998. Las adquisiciones de oro monetario, es decir, el comprado oficialmente por el IEME, fueron casi secretas. Ramón Serrano Suñer, el hombre que preparó los frustrados envíos en avión lo describió así al autor 50 años después: «EL IEME era el que compraba el oro y tuvo siempre una funesta independencia... Franco se consideraba muy enterado y competente en esa materia. Creía que era el único con legitimidad para intervenir en esos temas. Sólo él despachaba con el director del organismo. Siempre tuvo el IEME en sus manos. Era un tema cerrado para los demás» (El País, 23 de febrero de 1997).<<



13 Klaus-Jörg Ruhl, Franco, Falange y III Reich. España en la Segunda Guerra Mundial. Akal, Madrid 1986, pág. 366.<<



14 Entrevista del autor con Reinhard Spitzy en Maria Alm (Salzburgo), noviembre de 1997.<<



15 Xose Hermida, El País, 14 de junio de 1998.<<



16 Memorias inéditas de J. Eichhorn, economista en la Cámara de Comercio alemana durante la Segunda Guerra Mundial.<<



17 En Naviera Ibérica S.A. (NISA) figuraba como «editor responsable» Joaquín Bau; el capitán Francisco Arranz Monasterio, jefe de la inexistente fuerza aérea de los sublevados en África y acompañante de Bernhardt y Lagenheim en el crucial viaje a Berlín en julio de 1936 para recabar ayuda militar a Hitler, era presidente del consejo de administración.<<



18 Las primeras sociedades de compra y exportación que agrupó Hisma fueron Minerales de España S.A. (compra y expedición de minerales), Prodag S.A. (productos agrícolas, vino y fruta), Pieles S.A. (pieles y similares) y Lanas S.A. (lanas y productos derivados). Otras, como Mawick (intestinos y similares), Resinas Gaertner S.A., y Corchos zum Hingste, fueron iniciativa de expertos del sector cuyos negocios fueron incautados por los nazis, a los que se les permitió seguir como directivos y repartirse las ganancias; en Agro S.A., sociedad de estudios agrarios, y Montana S.A., que estudiaba minas en Bilbao, trabajaron numerosos científicos que llegaron de Alemania. La central administrativa de ambas se encontraba en una lujosa villa de Sevilla; en la rama industrial los nazis crearon Korkfabrik u. Handel zum Hingste S.A. y Wein-Bodega Scholz Hermanos S.A.<<



19 Ramón Garriga, La España de Franco. G. del Toro, Madrid 1976.<<



20 Transocean apoyaba la propaganda nazi en España e Hispanoamérica. Era la única agencia extranjera que podía colocar sus notas en la prensa española sin control alguno.<<



21 Declaraciones de Reinhard Spitzy al autor. Maria Alm, Salzburgo, noviembre de 1997.<<



22 Memorias inéditas de J. Eichhorn.<<



23 Ingrid Schulze, Éxitos y fracasos de la propaganda alemana en España (1939-1944). École des Hautes Études Hispaniques. Mélanges de la Casa de Velázquez, separata, tomo XXXI-3, Madrid, 1995.<<



24 Entrevista del autor con Wiebke Obermueller, subordinada de Hans Lazar (mayo de 2002).<<



25 Amt VI, RSHA (Espionaje de las SS en el extranjero dependiente de la Central de Seguridad del Reich).<<



26 Relato del agente alemán Walther Eugen Mosing a los Aliados. American Embassy Despatch, 7199.<<



27 Entrevista del ex espía Reinhard Spitzy con el autor en Maria Alm, Salzburgo (noviembre de 1997).<<



28 Entrevista de Aline Griffith, condesa de Romanones, con el autor (junio de 2002).<<



29 Declaraciones de la esposa de Franz Liesau al autor. El País, 30 de marzo de 1997.<<



30 En 1937 se estrenó en Múnich el documental España heroica (Helden in Spanien) en el que se describían las hazañas de la Legión Cóndor, la unidad de alemanes que bombardeó Gernika (Vizcaya) y ayudó a Franco a ganar la guerra. La película fue dirigida por Joaquín Reig González y el Ministerio de Propaganda de Goebbels puso en ella su dinero y entusiasmo. El pase de España heroica fue un acontecimiento social y político. Ther estuvo acompañado de representantes de la Falange y en las mejores butacas tomaron asiento numerosas personalidades del partido nazi y la Wehrmacht. La publicación Film Kurier describió así el acto: «Políticos, oficiales, cineastas, periodistas, científicos e historiadores asistieron a esta magistral descripción de la guerra santa de los nacionales contra el bolchevismo». El éxito de Ther fue rotundo y sus lazos con Himmler, responsable de las SS y de los campos de exterminio de los judíos, y con Goebbels se estrecharon aún más. (Sylvia Zierer, El País, 27 de marzo de 1995).<<



31 El reparto de la película basada en la biografía de Pablo Sarasate rodada por Johann W. Ther estaba encabezado por Alfredo Mayo, José Nieto, Luchi Soto y Margarita Cancio. Los diálogos y supervisión corrieron a cargo de Antonio de Obregón. El falangista Joaquín Goyanes se ocupó de los exteriores. María Mena de Trías, descendiente de Sarasate y vecina de Estella (Navarra), le cedió los derechos de la obra del genial violinista pero surgieron algunos problemas a la hora de cobrar. Otzoup Zerge, el gerente de Hispano Film en Madrid, era también colaborador de los nazis y en su despacho se celebró el 17 de noviembre de 1940 la entrevista en la que Ther anunció su regreso a España.<<



32 Declaraciones de Enrique Mahou, sobrino de Clarita Stauffer, al autor (junio de 2002). Stauffer murió en Madrid en 1983 a los 80 años de edad.<<



33 Declaraciones de Wiebke Obermueller al autor (febrero de 2002).<<



34 Cincuenta años después de su paso por la sección cultural de la embajada alemana que organizaba en Madrid numerosos actos de exaltación del nazismo, el profesor Juretschke se explica así: «Es un asunto de guerra. Estuve en ese puesto cuando me llamaron en 1940. Yo no tenía nada que ver con la política. O lo aceptaba o me mandaban al frente. No tuve otra opción. Vinimos a España en 1939 porque mi padre era el jefe del Partido Católico en Alemania y tuvimos que dejar el país». ¿Es cierto que, entonces, apoyaba usted al partido nazi?, se le preguntó. «No quiero discutir eso. Durante la guerra tenía que cumplir órdenes del Gobierno alemán. Era un Gobierno nazi. Luego, pidieron mi repatriación y el Gobierno español se negó. Yo ya trabajaba como funcionario en la Complutense». Declaraciones al autor, El País, marzo de 1997. Juretschke, que en 2002 tenía 92 años, figura dado de alta en la Complutense desde 1942. Cesó en su puesto el 12 de septiembre de 1979. Obtuvo el reconocimiento profesional de «catedrático emérito», según fuentes universitarias. En 1979, germanistas de toda España le tributaron un homenaje. Ha sido director del Departamento de Alemán de la Universidad Complutense de Madrid. Los hijos de Juretschke, María Antonia, Luis Gabriel y Juan Pablo, aseguran que su padre «nunca ha pertenecido al partido nacionalsocialista, y durante toda su vida ha demostrado una conducta y forma de pensamiento totalmente ajena a esa ideología, vertida en sus numerosas publicaciones y avaladas por recocimientos nacionales y extranjeros. El tacharle de presunto nazi es una difamación gratuita y deplorable». (Carta publicada en El País en 1977). Amigos del profesor ratifican la constatación de su familia.<<



35 Memorias inéditas de Johannes Eichhorn.<<



36 En el número 6 de la calle Freixa residía Hans Kellner, importante agente y secretario del famoso Hermann Goeritz, vicecónsul en Tánger y uno de los más importantes jefes de las organizaciones de espionaje alemán en España y en el norte de África. Con Kellner colaboraba Albert Kopke Demoy, miembro de la Abwehr, dedicado a la formación y reclutamiento de agentes que se enviaban a Marruecos y a las Américas. Wilhelm Karl Tiemann era responsable de la adquisición de artículos de contrabando y Ewald Christian Paschkes, oficial del servicio de espionaje de las Fuerzas Aéreas alemanas, trabajaba en la oficina del agregado de la policía en Barcelona. Paschkes había residido antes en Tetuán; también se vigilaba a Herbert Gloss, representante de los ferrocarriles estatales alemanes, al miembro del servicio de seguridad Domingo Gruetzner, y a August Zwiesele, que utilizaba el alias de Oscar Riemann, inspector consular que, según los Aliados, creó por toda España y el Marruecos francés y español una red de información por telefonía sin hilos. Recibía correspondencia secreta en el bar Lutz, en el número 196 de la calle Mallorca, en Barcelona.<<



37 Burbach había recalado en España a principios de los años veinte. Se estableció en Barcelona y más tarde residió en Bilbao y en Vigo. Luego se trasladó a Portugal y en 1934 fue nombrado director de la AO para ambos países. La casualidad y su simpatía personal con los sublevados hizo que contribuyera a cambiar la historia de España, un país al que regresó como cónsul en Bilbao. Su amigo Adolf P. Langenheim, jefe del grupo local del partido nazi en Tetuán, se presentó en su despacho en Berlín en el verano de 1936, días después del Alzamiento, acompañado de Bernhardt y de Arranz. Querían entrevistarse con Hitler y entregarle una carta de Franco en la que el general pedía ayuda militar. Burbach, que no ocultó su simpatía por los militares sublevados contra la República, trasladó la petición a Ernst Wilhelm Bohle, el jefe de la AO, la influyente organización que hacía proselitismo nazi entre las colonias de alemanes en el extranjero: el control de los emigrados era una auténtica obsesión para el Tercer Reich. Burbach no ahorró elogios hacia Franco. Su conversación con Bohle fue así: «Voy a exponerle un caso extraordinario. En mi despacho están tres mensajeros del general Franco que acaba de sublevarse en España, y que traen una carta de este general para el Führer. El artículo 1º de nuestro reglamento del partido prohíbe toda intervención en asuntos interiores de otra nación, pero esta guerra de España es el principio de la disputa entre el nacionalsocialismo y las ideas del orden y la civilización contra el comunismo. Puedo afirmar que conozco el nombre y los antecedentes del general Franco, el general más joven de España, y conservo el discurso que pronunció como director de la Academia Militar de Zaragoza, en el cual resulta un espíritu militar ejemplarísimo». (Carta de Friedhelm Burbach a Franco el 12 de abril de 1946. AMAE, legajos R-2159 y 2160, publicada por el investigador Carlos Collado Seidel).<<



38 En Bilbao también trabajaban para el poderoso aparato de espionaje del nacionalsocialismo Wilhelm Plohr, vecino del número 21 de la Alameda de Recalde y jefe del partido nazi, y Wilhelm Spreter, un agente encubierto que residía en el quinto piso del número 3 de la calle Licenciado Pozos y que organizó en esa ciudad una célula de contraespionaje con espías en Suramérica y Francia. Spreter era el jefe del Departamento de Propaganda en Bilbao, trabajaba a las órdenes de Hans Lazar y antes de terminar la guerra ignoraba que sería uno de los agentes reclamados por los Aliados a Franco. La red de espías y colaboradores nazis en el País Vasco tenía también tentáculos en San Sebastián. Allí estaba Wilhelm Beisel Heuss, jefe del partido nazi en esa ciudad y delegado de propaganda en el norte de España. Era otra antena de Lazar, que tenía delegados en las principales ciudades españolas con el fin de difundir las virtudes del nazismo. El representante del nacionalsocialismo en la capital guipuzcoana llegó a España en 1926, trabajó en una fábrica de cuchillos en Bilbao y aceptó gustoso trabajar para el partido. El puesto de delegado de propaganda para una zona tan importante no se le concedía a cualquiera. Gracias a esa posición en el partido evitó ser llamado a filas. El puesto de cónsul alemán en San Sebastián lo ocupaba Georg W. Korth; conducía un Mercedes Benz y se trasladó a vivir a Madrid. Y, vigilándolo todo, estaba Anton Pock, agregado de la policía alemana en San Sebastián y jefe local de la Sipo (policía de seguridad). Este policía nazi se mudó a Barcelona, al número 56 de la calle Modollel. En Santander, muy cerca de la oficina del fiel Heuss, el aparato de la temible Gestapo que dirigía Winzer desde la embajada alemana en Madrid tenía a su disposición a Kurt Bormann, propietario de una aseguradora y vecino en el número 30 de la calle de Perines. Los Aliados lo retrataron así: «Miembro destacado de la Gestapo y del partido nazi. Utilizó su empresa aseguradora como tapadera para actividades del espionaje. Participó activamente en el suministro de pasaportes falsos a alemanes perseguidos».<<



39 Espías y neutrales: Huelva en la Segunda Guerra Mundial, de Jesús Ramírez Copeiro (Edición del autor, imprenta Jiménez, Huelva, 1996). La onubense Isabel Naylor Méndez, de 70 años, ha sido condecorada con la medalla del Imperio británico por cuidar la tumba del hombre que nunca existió.<<



40 Bakumar se había creado en 1847, era propiedad de los hermanos Rafael y Fernando Baquera, de José Kusche, un español de origen alemán, y de un ciudadano de Hamburgo apellidado Sloman. La sociedad se vanagloriaba de ser la empresa más poderosa en el sector del transporte marítimo-terrestre, como consignataria de buques y agencia de aduanas. Su sede central estaba en Málaga, aunque tenía oficinas en Madrid, en la Plaza de las Cortes, y delegaciones en toda España. Entre sus principales clientes estaba la embajada alemana. Su gerente en Cádiz, Richard Classen, cónsul honorario alemán en esa ciudad desde los años veinte, era un hombre de confianza de los servicios de espionaje nazis, que utilizaron los servicios de la empresa cuando les convino. Otro de los principales directivos era Hans Dunker Ellenbrock, que residía en España desde 1925; trabajaba en la sede de Málaga y luego en Madrid.<<



41 Declaraciones al autor. El País, 30 de marzo de 1997.<<



42 Entre los colaboradores del régimen nazi en Sevilla destacaba también Reinhold Richard Krause, un alemán que se identificó tanto con la Falange que combatió como voluntario en sus filas durante la Guerra Civil. Resultó herido en Utrera, el 22 de julio de 1938, perdió el ojo derecho y «estuvo preso cuatro días en poder de los rojos, salvando milagrosamente la vida». Franco le condecoró con la Cruz de Caballero de la Orden de Isabel la Católica. Krause residía en España desde los años veinte y trabajaba como agente comercial de actividades tan singulares como la destilación de plantas aromáticas silvestres.<<



43 La hija de Anton Zischka niega que su padre colaborara con la Gestapo. En Palma de Mallorca e Ibiza residía también Hermann von Wenckstein, al que los servicios británicos y alemanes relacionaban con los nazis. Y, en Tenerife, Jacob Ahlers-Schulze, que llegó a la isla en 1900 y creó un próspero negocio bancario en Santa Cruz. Ahlers-Schulze acumuló con su trabajo un importante patrimonio en pisos, fincas y acciones de diversas comunidades de aguas, cuyos títulos cedió a sus hijos Ulrich y Joachim. Su nombre engrosó otra lista negra con el calificativo de «agente de segunda prioridad».<<



44 Entrevista de Spitzy con el autor en noviembre de 1997, en Maria Alm (Salzburgo).<<



45 Entrevista de Spitzy con el autor en noviembre de 1997, en Maria Alm (Salzburgo).<<



46 Entrevista de Spitzy con el autor en noviembre de 1997, en Maria Alm (Salzburgo).<<



47 Entrevista de Spitzy con el autor en noviembre de 1997, en Maria Alm (Salzburgo).<<



48 Entrevista de Spitzy con el autor en noviembre de 1997, en Maria Alm (Salzburgo).<<



49 AMAE, legajos R-1373, E23; R-2159, E3; R-2160, E1, 3 y 4; R-2161, E4; R-5161, E15, consultados por Carlos Collado Seidel.<<



50 Informe de Miguel Martorell Linares para la comisión gubernamental de investigación sobre el patrimonio artístico expoliado por los nazis, 1998.<<



51 Ídem.<<



52 Declaraciones de María Elisa Bertrán y Joaquín de Navasqüés al autor. El País, 16 de marzo de 1997.<<



53 Declaraciones de María Elisa Bertrán y Joaquín de Navasqüés al autor. El País, 16 de marzo de 1997.<<



54 Carta consultada por el autor en el archivo personal de Emilio de Navasqüés gracias a la amabilidad de su hijo Joaquín.<<



55 «El oro brilla por su ausencia». Reportaje del autor en El País, 26 de febrero de 1997.<<



56 «Nuevos rastros del oro sucio». Investigación del autor con documentos del Archivo Histórico del Banco de España. El País, 2 de febrero de 1997.<<



57 Documentos del BNS acreditan que este banco suizo pagó entre 1941 y 1945 a España con oro por 187 millones de francos suizos (unos seis mil millones de euros). Una parte de esa cantidad se empleó para liquidar los excedentes comerciales favorables a España; otra, para abonar al Gobierno de Madrid los gastos de transporte de productos portugueses destinados a Suiza; y la última, para compensar al Estado español por la conversión en oro de los francos suizos con los que Alemania compraba bienes españoles.<<



58 Huete se explicaba así en su carta: «Confirmándole las manifestaciones que verbalmente le hemos hecho con respecto al particular, nos es grato declarar, de modo formal, que la totalidad de los lingotes de oro de que ambos organismos (Banco de España e Instituto Español de Moneda Extranjera) eran propietarios en la referida fecha de 31 de diciembre de 1947 figura en las relaciones de procedencias y características que oportunamente pusimos a su disposición y que fueron objeto de particular examen por la representación del Consejo Aliado de Control».<<



59 El País, 9 de marzo de 1997. Información del autor titulada «EE UU alertó a Franco sobre el origen ilegal del oro que compró a Hitler». La comisión gubernamental de investigación que presidió Enrique Múgica negó toda responsabilidad por la compra de oro nazi y concluyó que fue «jurídicamente impecable». El informe del profesor Pablo Martín Aceña, hecho público en 1998, aseguró que las reservas adquiridas por Franco eran «imprescindibles» para respaldar la peseta y avalar los créditos, al objeto de obtener divisas que permitieron comprar los alimentos y combustibles que España necesitaba desesperadamente. Para mayor información, consultar el excelente libro de Pablo Martín Aceña El oro de Moscú y el oro de Berlín. Taurus, Madrid, 2001.<<



60 Informe de Emilio de Navasqüés, 3 de enero de 1948. Artículo del autor con documento del AMAE, «La era oscura de Plus Ultra», El País, 4 de octubre de 1998.<<



61 La historiadora alemana Petra María Weber asegura en su trabajo España y Alemania en la edad contemporánea (Vervuert Verlag, Frankfurt am Main, 1992) que el acuerdo satisfizo las peticiones de España, ya que logró una participación en las expropiaciones de las empresas nazis. Se rechazó la subasta pública que pedían los Aliados y fijó un procedimiento que, según la autora, «abrió las puertas al favoritismo y al caciquismo».<<



62 Rafael García Pérez, Franquismo y Tercer Reich, Centro de Estudios Constitucionales, Madrid, 1994, páginas 528-545.<<



63 Mónica Quijada, «España como lugar de tránsito de bienes y personas desde la Alemania nazi hasta Argentina durante la Segunda Guerra Mundial». Proyecto de Investigación de la CEANA. Informe de avance, 1998.<<



64 Informe de Emilio de Navasqüés, subsecretario de Economía Exterior, fechado el 3 de enero 1948.<<



65 Informe de Emilio de Navasqüés, fechado el 3 de enero 1948, publicado por el autor con documentos del AMAE en El País, el 4 de octubre de 1998.<<



66 Entrevista del autor a Antonio López Barcos. El País, 20 de agosto de 2000.<<



67 Informe de Pablo Martín Aceña y Miguel Martorell para el Gobierno español sobre las obras de arte robadas por los nazis. George Henri Delfanne era socio de Alois Miedl y de Adrien Otlet Linden, traficantes de obras de arte.<<



68 AMAE R.5477 / 11.<<



69 Petra María Weber, op. cit.<<



70 Declaraciones de Hans Hoffmann al autor; en El País, 1 de abril de 1997. Cuando el autor publicó en El País que Hoffmann, uno de los miembros de la lista negra, era cónsul de Alemania en Málaga, el diputado verde Volker Beck pidió su cese en el Parlamento alemán. Klaus Kintel, entonces ministro de Asuntos Exteriores, la negó y mantuvo a Hoffmann en su puesto. El presunto agente nazi era íntimo amigo de José Antonio Girón de Velasco, ministro de Trabajo con Franco, y fue uno de los promotores del turismo en la Costa del Sol.<<



71 Declaraciones de Federico Lipperheide, hijo de Friedrich Lipperheide Henke, al autor. En El País, 30 de marzo de 1997.<<



72 José Lipperheide fue secuestrado por ETA en 1982 y liberado tras pagar un rescate. Friedrich Lipperheide murió en 1993, a los 95 años.<<



73 Declaraciones de Wiebke Obermueller al autor (junio de 2002).<<



74 Declaraciones de Rodolfo Hinrichsen, hijo de Otto Hinrichsen, al autor; en El País, 30 de marzo de 1997.<<



75 Declaraciones del hijo de Josef Boogen al autor; en El País, 30 de marzo de 1997.<<



76 Mónica Quijada, United States General Adviser for Germany, Despacth 5731, Berlín, July 31, 1946.<<



77 AMAE R 5813/1. Otros hombres de esta red fueron Georg Vey-Baebr, Hans Martin y Heim Heinrich Singer, que abandonaron su país y se establecieron en Madrid; Rothfritz, dueño del restaurante Edelweis de Madrid; Miss Jansen, ex empleada de la embajada alemana; Robert Baalk, que se asentó en Pontevedra; Cristian Hoffmann, Thomas Wonzek y Anneliese Baltz, según el trabajo de Mónica Quijada y Víctor Peralta. Además, para ayudar a los nazis, también operó la red creada por Albert Fuldner, un agente argentino-alemán que llegó a Madrid en 1944 y vivía en el número 33 de la madrileña calle de Modesto Lafuente.<<



78 Declaraciones de Spitzy al autor. Maria Alm, Salzburgo (1997).<<



79 M. Quijada y V. Peralta, Mitos y realidades de la Guerra y la Posguerra. El triángulo Madrid-Berlín-Buenos Aires y el tránsito de personas y bienes vinculados al Tercer Reich desde España a la Argentina. Instituto de Historia, CSIC. Madrid, 1998.<<



80 Walther Giese utilizaba en España nombres falsos, como Nordmann (para actividades oficiales), Greif (para los cables que enviaba a Suramérica) y Alfredo Thomas. Tenía a su servicio a los asistentes Karl Arnold y Alfred Shulz, y a la señorita Ehlers, que hacía labores de secretaria. Arnold, subjefe de Bandera de Asalto de las SS, estaba cubierto por una tapadera similar a la de Spitzy. Vivía en Vigo-Seijo (Pontevedra), trabajaba en la Compañía General de Lanas, una de las empresas de Sofindus. Era el «enviado» especial para los servicios secretos nazis con América Latina. Todas las semanas recogía el correo de Berlín y lo enviaba a Johann Siegfried, delegado de la SD (Servicio de Seguridad). Arnold enviaba el correo a América Latina con la ayuda de mensajeros falangistas o miembros de la División Azul y lo hacía a bordo de barcos españoles como el Monte Gurugú, Júpiter, Monte Amboto, Monte Teide, Mar Cantábrico o Rita García, entre otros. Los españoles José Vallés, funcionario de la embajada, y José Mella Alfageme, empleado de Siemens, colaboraban con la red, según declaró el propio Giese a los Aliados.<<



81 Carlota Jackish, Quantification of War Criminals According to Argentine Sources. Informe CEANA, Buenos Aires, 1997-1999.<<



82 Holger Meding, Flucht vor Nürnberg Böhlau Verlag. Köln-Weimar-Wien, 1992; pág. 111.<<



83 Según la profesora Jackish, desde España huyó también hacia Argentina el belga Benedicto Emilio Boussemaere. Entró a bordo del navío Entre Ríos y utilizó documentos españoles emitidos en San Sebastián; Pierre Daye, también belga, condenado a muerte en Bruselas, usó también pasaporte español para entrar en el país suramericano; Andrés van den Berghe Rollms, sentenciado a la pena capital, huyó desde Bilbao a Argentina en 1948; Leonardo De Roover, escapó a la pena de muerte desde la capital vizcaína a bordo del barco Monte Ayala; el holandés Abraham Kipp, oficial durante la ocupación nazi y sentenciado a muerte, escapó a España y desde aquí pasó a Suramérica; su compatriota Jan Oilj Hottentot, miembro de las SS e implicado en una masacre de judíos en Rusia, llegó a Argentina desde la penísula española; Alberto Francisco Rits, otro SS, llegó a Buenos Aires gracias a un pasaporte falso emitido por el Gobierno Civil de Navarra; Julio Emilio Dewoitine, francés condenado a veinte años de cárcel, pisó Buenos Aires en 1946, gracias a un pasaporte español; Roberto Pincenmin huyó desde Barcelona en el vapor Cabo de Buena Esperanza y exhibió un pasaporte emitido por la Cruz Roja.<<



84 Franz Brey, agregado adjunto de aviación en la embajada alemana de Madrid, en otoño de 1944, «no ha sido nunca agente nazi ni miembro del partido nazi» según señalan sus hijas Sabine y Susanne. (Carta publicada en El País en 1997).<<



85 Süddeutsche Zeitung, Christiane Kohl y Peter Burghardt (12 de noviembre de 1999).<<



86 Martín Artajo > Aguirre, representación española AHK (22-1-51); Aguirre > Martín Artajo (26-1-51) AMAE R 3362/11 y 11-10-52 AMAE R 3036/135.<<



87 Der Spiegel (21 de marzo de 1951).<<



88 Informe sobre Skorzeny, 13-3-1952: AMAE R.3175 / 25; Prat de Nantouillet > Carrero Blanco, 14-3-52: AMAE R. 3182/3.<<



89 J. Bermejo, embajada española, México > MAE, 24-8-1953: AMAE R. 3182/3; embajada española de Roma > MAE, 1-9-1953: AMAE R. 3362/11.<<



90 Der Spiegel, 17 de noviembre de 1954.<<



91 Prat de Nantouillet > Carrero Blanco, Martín Artajo, Conde de Vallellano (ministro de Obras Públicas), J. Vigón, 1-5-1952: AMAE R. 3182/3.<<



92 Aguirre, embajada de Bonn > MAE, 1-4-1953: AMAE R.2993/4; embajada de Bonn > MAE, 3-2-1953: AMAE R.3362 /11; Skorzeny > Carrero Blanco, 22-4-1953: AMAE R. 3362 / 11.<<



93 José María Irujo y el fotógrafo Julián Rojas desvelaron el 27 de abril de 1997 la presencia del ex miembro de las Waffen, Wolfgang Jugler, en España. Los cazanazis del Centro Simon Wiesenthal reclamaron su extradición sin resultados.<<



94 En junio de 1994, el Congreso de los Diputados aprobó una propuesta para incluir en la reforma del Código Penal la figura de apología del genocidio y considerarla un delito. El 25 de mayo de 1996 entró en vigor el nuevo texto legislativo.<<



95 El nombre y el posible paradero (primera y segunda líneas de cada entrada) se han reproducido textualmente. La tercera línea corresponde a las observaciones.<<

cover.jpeg





OEBPS/Misc/ia
F.E T.ydelas J.O. N. S.

GUARDIA DE FRANCO

El Interesado,

—-"7Ef[u;:n::|eme..

“






OEBPS/Misc/ib
TV, Joachin

2. w124, Retobarat

95, smsmn, snes

S @, Clarita

95. o, Johama

96, DXL, ans Otto

57, TIRU, Vilheln Kar

% TISUM, P et P

99, VLT, ervert, Dr.

100, WAL, Anton

Carrera do sen
Goramina 26,

often niatng at
Sussa dol Pinker
Rosales 4,
ey

(@i of Gin daroens)

Hermann Gaertner
josigritens

01/





OEBPS/Misc/ic





OEBPS/Misc/id





OEBPS/Misc/ie
&,

PRISA EDICIONES





OEBPS/Misc/if





OEBPS/Misc/i1





OEBPS/Misc/i2





OEBPS/Misc/i3





OEBPS/Misc/i4





OEBPS/Misc/i5
Verdades de \‘-‘@ 4

&
)
la hora” actual
<

o
La Woyanqui
ingenuos, la aparente desunion y divergencia entre
las naciones anglosajonas y la Rusia bokchevique.
Con ello pretenden atraerse las simpatias que csa
unidn pueda quitarfes. Pero la oposicidon efectiva entre
esas naciones esta salvada, porque son los mismos
JUDIOS los que ordenan y mandan en Rusia, Ingla~
tema y Estados Unidos No olvidemos que esta
guerra ha sido provocada por ¢ JUDAISMO que es
o verdadero director de la politica de las Naciones
que forman en la fila de los ANTI.DIOS.

Inglaterra, Norteamérica y Rusia forman LAS
NACIONES UNIDAS contra fa Libertad de
Europa y del Mundo.

iEspaitol, difunde esta hoja!





OEBPS/Misc/i6





OEBPS/Misc/i7





OEBPS/Misc/i8





OEBPS/Misc/i9





